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COMUNICADO DE LA NUNCIATURA APOSTÓLICA

NUNCIATURA APOSTÓLICA
EN ESPAÑA

Madrid, 23 de octubre de 2020

N. 1.803/20

Reverendo Señor:

Me es grato comunicarle, en su calidad de Administrador Diocesano
de Zamora, que el Santo Padre, al proveer al gobierno pastoral de la dió-
cesis de Zamora, se ha dignado nombrar Obispo de esa Sede al Rev.do
D. Fernando Valera Sánchez, actualmente Vicario episcopal de la Zona
Pastoral Suburbana 1 de la Diócesis de Cartagena y Director espiritual
de su Seminario Mayor.

La publicación del nombramiento del Rev.do D. Fernando Valera
Sánchez como Obispo de Zamora tendrá lugar el próximo viernes 30 de
octubre a las 12:00 horas, momento hasta el cual esta información per-
manecerá bajo estricta reserva.

En esta circunstancia, deseo agradecerle su generoso y abnegado
servicio pastoral realizado en esa Diócesis, tanto como Administrador
Diocesano, así como en los diversos ministerios a Usted confiados, y que
sin duda el Señor le ha de recompensar abundantemente.
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Nuevo Obispo de la Diócesis,

Ilmo. Sr. D. Fernando Valera Sánchez



Con mis mejores deseos de bien, aprovecho esta oportunidad para
enviarle un cordial saludo en Cristo.

† Bernardito C. Auza
Nuncio Apostólico

Reverendo Señor
D. José Francisco MATIAS SAMPEDRO
Administrador Diocesano
Diócesis de Zamora
Puerta del Obispo, 2
49001 ZAMORA

COMUNICADO DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Prot. nº 177 / 20

Madrid, 30 de octubre de 2020

Ilmo. Sr. D. José Francisco Matías Sampedro
Administrador Diocesano de Zamora
Puerta del Obispo, 2
49001 ZAMORA

Querido José Francisco:

En el momento en que se hace público el nombramiento del Rvdo.
D. Fernando Valera Sánchez como Obispo de Zamora, en nombre del
Señor Cardenal Presidente de la Conferencia Episcopal Española, de
todos los miembros y en el mío propio, felicito de corazón a esa diócesis
que recibe un nuevo Pastor. Pedimos al Señor que lo acoja como un pue-
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blo bien dispuesto y que sacerdotes y fieles le ayuden a realizar la tarea
que el Santo Padre le encomienda.

Te felicito también a ti de corazón por el excelente servicio que has
prestado con dedicación a la diócesis de Zamora a lo largo de este
tiempo. Que el Señor premie tus trabajos al servicio del Evangelio y dé
fecundidad a los nuevos servicios que se te encomienden.

Recibe el abrazo cordial de tu afmo. en el Señor.

† Luis J. Argüello García
Obispo Auxiliar de Valladolid

Secretario General de la Conferencia Episcopal Española

PALABRAS DE ACOGIDA DEL ADMINISTRADOR 
DIOCESANO AL NUEVO OBISPO EN LA PUBLICACIÓN

DE SU NOMBRAMIENTO

Ante la muy grata noticia que acabamos de recibir del nombra-
miento, por el Papa Francisco, de D. Fernando Valera Sánchez, como
Obispo de Zamora, quiero, en nombre de la comunidad diocesana, agra-
decer a Dios el haber atendido nuestra necesidad de un nuevo Pastor.

Saludamos a D. Fernando, y pedimos que el Señor lo colme de toda
clase de bienes para que lleve a cabo entre nosotros la tarea que la Iglesia
le ha encomendado.

Nos ponemos a su disposición para, como Iglesia Diocesana, hacer
presente el Reino de Dios en esta tierra y entre estas gentes; con la firme
convicción de que abiertos al Espíritu y comprometidos con el Evangelio
daremos frutos de buenas obras, para mayor gloria de Dios.

Pido a todos, laicos, consagrados y sacerdotes que lo acojamos, lo
acompañemos y le ayudemos a ser el padre y pastor que necesita la Igle-
sia en Zamora. Él viene con toda la ilusión y cuenta con todos nosotros
para llevar a cabo el ministerio episcopal en esta porción de la Iglesia
que el Santo Padre le ha encomendado guiar. ¡Qué no le defraudemos!

JOSÉ-FRANCISCO MATÍAS SAMPEDRO

Administrador Diocesano, S.V.
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SALUDO DEL OBISPO ELECTO 
A LA DIÓCESIS DE ZAMORA

Murcia, 30 de octubre de 2020

“Por la imposición de manos y por las pala-
bras de la consagración se confiere la gracia
del Espíritu Santo y se queda marcado con el
carácter sagrado. En consecuencia, los obis-
pos, de manera eminente y visible, hacen las
veces del mismo Cristo, Maestro, Pastor y Sa-
cerdote, y actúan en su persona” (LG 21).

Queridos hermanos que peregrináis en la Iglesia diocesana de Zamora:
¡Paz y gozo en el Espíritu Santo!

Os saludo cordialmente en Cristo Jesús, pastor de nuestras almas,
invocando a san Atilano con temor y temblor con la confianza puesta en
el Señor. Recibo una nueva llamada en la llamada. Dios por medio de la
Iglesia me quiere conferir el don del Espíritu Santo para que sea Obispo
de la Iglesia de Zamora.

Agradezco sinceramente a Dios y al Santo Padre el papa Francisco
la confianza en mí depositada. Desde aquí, en comunión con el colegio
episcopal, manifiesto mi adhesión y mi afecto a su persona y a su minis-
terio en la caridad.

Soy consciente de mis limitaciones, debilidades y pobrezas persona-
les. De nuevo escucho: “Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la de-
bilidad” (2 Cor 12, 9). En su nombre vuelvo a remar mar adentro y me
fío de su palabra una vez más.

Estamos viviendo un momento muy difícil provocado por la pande-
mia del Covid-19 que tanta incertidumbre nos está creando. Es un tiempo
recio que nos determina a situarnos radicalmente en las manos de Dios,
a orar por los difuntos y a cuidar de los enfermos y a renovar ante Él y
su Iglesia, la alegría de servir.

Ante el ministerio episcopal que pronto recibiré, Dios mediante el
próximo 12 de diciembre, os pido que recéis por mí. Necesito vuestra
ayuda para ser Obispo de Zamora. Me tenéis que enseñar a conocer y a
amar la realidad de la Diócesis y a compartir vuestra experiencia cris-
tiana, vuestros gozos y sufrimientos. Siento una llamada especial a ser



discípulo, a sentarme en la escuela de Jesús y a aprender de Él para ser
vuestro Pastor según su Corazón. Tened paciencia conmigo.

Por pura gracia os llevo ya en el corazón. La imagen patrística del
esposo que se une con su esposa se concreta en el signo del anillo epis-
copal: ¡Ser de Jesús, Vivir de la Eucaristía! El Señor nos da su cuerpo, en
forma de pan, es la humanidad sobrenatural; este es el misterio de nues-
tra fe, es el cuerpo de Cristo que nos lleva a curar los cuerpos de los po-
bres y de todo sufrimiento; es el cuerpo de Cristo, es el Amor.

Quiero aquello que santa Teresa de Jesús escribía: En la oración lo
que cuenta no es pensar mucho, sino amar mucho. Ya en mi oración y
pronto en mi ministerio. Quiero amaros en el Señor, entregarme por
completo en el día a día y serviros siendo un hombre de Dios: El primado
es siempre de Dios, que quiso llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos
con la fuerza de su Espíritu. La verdadera novedad es la que Dios mismo
misteriosamente quiere producir, la que Él inspira, la que Él provoca, la
que Él orienta y acompaña de mil maneras (EG 12). Es un ministerio de
discipulado misionero, donde la principal tarea es amar. Amar –dice
santa Teresa del Niño Jesús– es darlo todo y darse uno mismo.

Deseo agradecer a don José Francisco Matías Sampedro, Adminis-
trador Diocesano de Zamora, su acogida y servicio. Gracias por la infor-
mación entregada, signo de una Iglesia viva y servidora. Gracias al pres-
biterio, a los diáconos, seminaristas, religiosos y religiosas, a los fieles
laicos y al santo Pueblo de Dios. Gracias por esa entrega generosa que
se intuye desde mi primerísimo acercamiento a vosotros. Gracias por
vuestra dedicación tan esmerada a los más pobres y desfavorecidos. Es
una Iglesia que ama y sirve con generosidad. Soy consciente de que voy
a una Diócesis con profundas raíces creyentes. Con una cantera de santos
y de mártires. Una Iglesia de una belleza espectacular labrada en un pa-
trimonio secular inigualable. El románico me apasiona y su abundancia
con tantos ejemplos singulares me invita desde ahora a vivir un ministerio
con hondura y profundo misterio. Es una invitación a la sencillez y a la
pureza.

Tocar la carne de Cristo, besar sus llagas en el sufrimiento de los en-
fermos, encarcelados, migrantes, de los que viven en soledad, de los tó-
xico-dependientes, de todas las víctimas. Defender la vida de todos,
especialmente de los vulnerables, los no nacidos y los enfermos termina-
les. Me pondré a caminar con vosotros en un estilo sinodal y a servir
siempre con alegría. Las Bienaventuranzas son nuestro camino, pues en
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ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparen-
tar en lo cotidiano de nuestras vidas (GE 63).

Envío un saludo respetuoso a las autoridades civiles, políticas, aca-
démicas, judiciales, militares y a los agentes sociales, así como a tantos
hombres y mujeres de buena voluntad, creyentes y no creyentes, cristia-
nos y no cristianos. Trabajando por el bien común encontraremos espa-
cios de diálogo, respeto y servicio a la sociedad.

A san Atilano, patrono de la Diócesis, a san Ildefonso, patrono de
la ciudad de Zamora y a la Virgen María en sus distintas advocaciones
de nuestra Iglesia local, encomiendo mi ministerio y todas vuestras per-
sonas y trabajos.

Que en todo seamos humildes y sencillos como Ella y sepamos lle-
var a Jesús a los hombres y mujeres de Zamora.

Que Dios en su infinita misericordia os bendiga a todos.

Fernando Valera Sánchez, Obispo electo de Zamora

CURRÍCULUM VITAE DEL ILMO. SR. D. FERNANDO 
VALERA SÁNCHEZ

Nació en Bullas (Murcia) el 7 de marzo de 1960, hijo de José y de
Catalina, tiene dos hermanos. Bautizado en la Parroquia Ntra. Sra. del
Rosario de Bullas en la Solemnidad de San José. Ingresó en el Seminario
San Fulgencio de la Diócesis de Cartagena, entonces en Granada, en
1977 y realizó los estudios eclesiásticos en la Facultad de Teología de
Granada. En Murcia fue ordenado Diácono el día 3 de abril de 1983 y
en Bullas ordenado Presbítero el 18 de septiembre de 1983.

En 1987 obtuvo la licencia en Filosofía por la Universidad de Mur-
cia, cursando además el programa de doctorado Razón, discurso e His-
toria en la Filosofía Contemporánea. Consiguió en 1995 la licencia en
Teología Espiritual por la Universidad Pontificia Comillas y en 2001 el
doctorado en Teología por la misma Universidad.

Ha publicado varias obras: En medio del mundo. Espiritualidad se-
cular del presbítero diocesano y El Espíritu Santo y la vida del Presbítero
y tiene otras colaboraciones en congresos y diversos artículos de revistas
especializadas. Ha sido director de Tesis de Licenciatura y Doctorado y
ha formado parte de distintos tribunales académicos.
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En sus 37 años de ministerio sacerdotal ha desempeñado diversos
encargos y actividades pastorales y académicas:

1983-1984 Coadjutor de Ntra. Sra. del Parroquia del Rosario de la
Unión y miembro del Equipo Pastoral encargado de la Pa-
rroquia de San Nicolás de Bari del Estrecho de San Ginés
de Cartagena.

1984-1990 Coadjutor de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción de
Molina de Segura.

1988-1991 Profesor de Metodología Científica en el Centro de Estu-
dios Teológico Pastorales San Fulgencio de Murcia.

1990-1991 Párroco de la Parroquia de San Antonio de Padua de Ma-
zarrón.

1991-1992 Sacerdote Misionero Fidei donum en el Alto de Bolivia.
1993-1995 Estudios en Universidad Pontificia Comillas.
1994-1997 Párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. de Loreto de Algeza-

res.
1997-1998 Párroco in solidum de la Parroquia Ntra. Sra. de la Asunción

de Moratalla y de San Bartolomé de El Sabinar, de la Virgen
de la Rogativa y de San Juan y Béjar.

1998-2000 Estudios en Roma residiendo en el Pontificio Colegio Es-
pañol de San José.

2000-2004 Párroco de la Parroquia de Santiago Apóstol de Lorquí.
2003-2020 Profesor del Instituto Teológico de San Fulgencio impar-

tiendo las asignaturas Sacramentos al Servicio de la Comu-
nidad y Pneumatología.

2004-2005 Párroco de la Parroquia Ntra. Sra. del Rosario de Puente
Tocinos-Murcia y Arcipreste de Murcia-Nordeste.

2005-2011 Párroco de la Parroquia de la Purísima de Javalí Nuevo-
Murcia.
Delegado Diocesano para el X Congreso Eucarístico Na-
cional de Toledo.

2007-2020 Profesor de Pneumatología como clave de comprensión de
la Teología Fundamental del Instituto Teológico de Murcia
OFM, centro Agregado a la Facultad de Teología de la Pon-
tificia Universidad Antonianum de Roma 
Profesor de Teología Espiritual, Sacramento del Orden y Ma-
trimonio en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas San
Dámaso (Sección a Distancia) extensión de Murcia.

– 553 –



2010-2019 Vicario Episcopal de la Zona Suburbana I.
2010-2020 Director Espiritual de la Congregación Hermanas Misione-

ras de la Sagrada Familia, de derecho diocesano.
2011-2020 Director Espiritual del Seminario Mayor de San Fulgencio

y Menor de San José de Murcia.
2112-2020 Miembro del Colegio de Consultores de la Diócesis de Car-

tagena.
2019-2020 Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Murcia.

Nombrado Obispo de Zamora, el 30 de octubre de 2020.

Sr. Administrador Diocesano

HOMILÍA EN LA EUCARISTÍA DE LA SOLEMNIDAD
DEL CORPUS CHRISTI Y DÍA DE CARIDAD

Celebramos hoy la Solemnidad del Corpus Christi en la sencillez
que nos ha impuesto la pandemia que estamos viviendo. Situados, aquí,
al estilo de fichas de ajedrez sobre un tablero, hemos venido a acoger,
vivir y proclamar, en la celebración eucarística, que el Cuerpo y la Sangre
de Jesús son quienes nos dan fuerza para romper el cuadro de ajedrez
en el que nos ha colocado la situación producida por un virus.

Durante este tiempo vivido, hemos sido conscientes de muchas ne-
cesidades en todos los campos: medicina, asistencia, libertad, afecto, vi-
vencia comunitaria de la fe, … que nos han llevado a reflexionar sobre
lo que somos y vivimos; sobre lo que tenemos y valoramos; y a dejarnos
empapar por el Dios entregado y misericordioso que en nosotros, con su
Espíritu, nos ha estado alentando para que no tuviésemos miedo.

Hemos escuchado, en la primera lectura, por boca de Moisés, cómo
este le recuerda al pueblo de Israel cómo Dios lo ha sacado de Egipto,
de la esclavitud, cómo lo hizo recorrer el desierto, para probarlo y cono-
cer lo que había en su corazón; le hizo pasar hambre y luego lo alimentó
con el maná para que reconociese que el hombre tiene que vivir de lo
que sale de la boca de Dios; y por tanto no ha de olvidarlo.

Esta experiencia que estamos viviendo, ¿No será un toque de aten-
ción para que tengamos más presente en nuestro día a día la transcen-
dencia de nuestra relación con Dios, con los demás, con el mundo que la
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inmanencia de que no hay nuevo bajo el sol? ¿No será que nuestra fe
acomodaticia, inocua, necesita un meneo fuerte que nos despierte de la
rutina, la costumbre y la falta de compromiso? ¿No deberíamos acercar-
nos a la Eucaristía para vivir la relación con Dios y recibir su fuerza, tanto
individual como comunitaria, más allá de quedar tranquilos porque ya
hemos cumplido, en el mejor de los casos, el precepto dominical? Es ver-
dad que hay miedo al contagio, pero no quiero pensar que este parón de
templos cerrados y la escasa afluencia de fieles a las Eucaristías en la re-
apertura de los mismos, se debe a que algo, que es capital en la vida del
cristiano, como es la Eucaristía, o no se ve como tal, o se coloca como
algo rutinario. No me gustaría que fuese esto último.

Hermanos, necesitamos la Eucaristía para sostener la fe en la vida
de cada día e impulsar nuestra andadura por el mundo como cristianos.
Y, desde aquí, interpretaremos y daremos sentido a lo que de forma más
gozosa o más triste nos toca vivir.

Esta celebración del Corpus Christi nos dice que comer la Carne y
beber la Sangre de Jesucristo es entrar en comunión plena con su per-
sona, con su causa, con su mensaje, con su misión. Nosotros, que quere-
mos entrar en la plenitud de la vida, ya sabemos lo que tenemos que
hacer, vivir la plena comunión con Él. Él, que va siempre al fundamento
de las cosas, nos dice que el alimento que perdura, el bueno, el que todo
hombre necesita es Él; y así se ofrece para ser comido, pues su vida se
entiende desde la entrega y desde el ser para los demás. Celebrar la Eu-
caristía es celebrar y hacer presente la vida que Jesús da por amor a toda
la humanidad, y que se hace actual en el pan y el vino cada vez que nos
reunimos entorno a su mesa.

La Eucaristía, además de hacernos habitar en Él, nos pone en co-
munión entre nosotros. La fiesta de hoy nos ayuda a descubrir este ‘as-
pecto social’ del sacramento del Cuerpo de Cristo, evitando, así, la
tendencia a una vivencia intimista de la misma. Escribe Pablo a los Co-
rintios, en la segunda lectura que se ha proclamado: “Porque el pan es
uno, nosotros siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos co-
memos del mismo pan”. Se trata de hacerse uno con Jesús y construir la
comunidad. La Eucaristía es sacramento de unidad. El cristiano no puede
vivir el propio cristianismo en una óptica individualista. La Eucaristía
hace que nos amemos a pesar de las divergencias y conflictos cotidianos.
Y es, también, sacramento de la diferenciación. Además de realizar la
unidad, contribuye a realizar la diversidad; pues, el pan recibido no pro-
duce efectos uniformes, no produce un tipo estándar de cristiano, sino
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que estimula, potencia, robustece, favorece y desarrolla las dotes de cada
uno; acentúa, con sus fuerzas vitales, las características peculiares de cada
cristiano. La Eucaristía viene a ayudar a vivir la cercanía, el estar juntos
a pesar de las diferencias. Comer el pan de Cristo implica el deber de
construir su Cuerpo en el interior de la comunidad; de ahí el compromiso
de comunión que comporta; nada más ajeno al simple cumplimiento de
preceptos o normas o a la rutina de la celebración vivida sin espíritu.

Comprendida y experimentada así la Eucaristía, se entiende que de
ella brote la exigencia cristiana del ejercicio de la caridad (hoy, el Día de
Caridad). Pues, vivir la caridad es saberse amado por Dios y ser capaz
de verlo reflejado en los demás, en la creación, en las personas más po-
bres, vulnerables, excluidas. La preocupación y la entrega a los hermanos
más necesitados no es un adorno religioso para uso de algunos cristianos
más comprometidos. La entrega a favor de los marginados es, sin duda,
el signo sin el cual es imposible ofrecer un testimonio válido de la fe en
Jesús. La vida está en alimentarse de Jesús, en partirse existencialmente
en favor de los necesitados, en aprender a compartir al estilo de las pri-
meras comunidades, según nos narran los Hechos de los Apóstoles (“lo
tenían todo en común. Vendían sus posesiones y haciendas y las distri-
buían entre todos, según las necesidades de cada uno” –Hch 2, 44-45–).

En este Día de Caridad y viendo el campo que nos está dejando esta
pandemia, ¡qué se nos mueva el corazón para socorrer las necesidades
de mucha gente! No podemos recibir, ni adorar a Cristo en la Eucaristía,
sin pedir y ofrecer el pan nuestro de cada día, el de la dignidad de todos
los seres humanos.

JOSÉ-FRANCISCO MATÍAS SAMPEDRO

Administrador Diocesano, S.V.

HOMILÍA EN LA EUCARISTÍA DE ‘CELEBRACIÓN 
POR LOS AFECTADOS DE LA PANDEMIA’

S.I. Catedral, 25 de julio de 2020

Miembros del Colegio de Consultores; Cabildo de esta Santa Iglesia
Catedral; sacerdotes; representantes de las instituciones civiles, militares,
judiciales, sanitarias, eclesiásticas; familiares y allegados de las víctimas
de la COVID-19 y de otros fallecidos en esta pandemia; amigos todos.
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Quiero comenzar saludando y agradeciendo su asistencia a Dña.
Clara San Damián, Delegada Territorial de la Junta de Castilla y León;
a D. Ángel Blanco, Subdelegado del Gobierno; a D. José-Casto López,
Jefe del Servicio Territorial de Sanidad; a Dña. Montserrat Chimeno, Ge-
rente de Asistencia Sanitaria del Complejo Asistencial de Zamora; a D.
Eutimio Contra, Gerente Territorial de Servicios Sociales; a D. Manuel
Rodríguez, Coronel Jefe Interino de la Comandancia de la Guardia Civil,
y a su esposa, que le acompaña; a D. Eladio-Daniel Leal, Jefe del Órgano
de Apoyo de la Subdelegación de Defensa de Zamora; a D. Guillermo
Vara, Inspector Jefe del Cuerpo Nacional de Policía; a Dña. Isabel Gar-
cía, Presidenta de la Junta Pro-Semana Santa de Zamora. Gracias a us-
tedes y, en sus personas, a las instituciones y grupos humanos que
representan por su labor en la gestión de la pandemia producida por la
COVID-19. Y no quiero olvidarme de otros representantes civiles, cuyo
trabajo también ha colaborado a luchar para dar respuesta a este mal
que estamos viviendo. Gracias, de corazón, a todos.

Inicio esta homilía afirmando que ante los rigores de este invierno
de dolor, muerte e incertidumbre, que nos han venido encima, hemos de
cubrirnos con los mantos de la fe, de la esperanza, de la caridad, del con-
suelo, del compromiso, de la colaboración, …

Celebramos, hoy, la solemnidad del apóstol Santiago. Hijo de Zabe-
deo y hermano de Juan. Dedicado a la pesca en el lago de Genesaret, en
la ciudad de Cafarnaún. De familia humilde, es llamado por Jesús, junto
a su hermano, para formar parte del reducido grupo de los doce. Participa
en momentos claves de la vida pública de Jesús: es testigo presencial de
la resurrección de la hija de Jairo, está presente en la transfiguración en
el monte Tabor y en la oración en el huerto de los olivos, la agonía en
Getsemaní. Fue, también, testigo privilegiado de las apariciones de Jesús
resucitado y de la pesca milagrosa en el mar de Tiberíades. Es uno de los
máximos referentes de la primera comunidad cristiana, junto con Pedro
y Juan. Y muere a manos de Herodes Agripa I, en Jerusalén, entre los
años 41 y 44 de nuestra era. Es considerado como Patrono de España.

Y en el contexto de esta solemnidad, nuestra Iglesia Diocesana de
Zamora quiere recordar y encomendar a todos los fallecidos en esta pan-
demia por la COVID-19 o por cualquier otro motivo; queremos hacerlos
presentes y sacarlos del anonimato en que se han producido en muchos
casos sus muertes, de la falta de afecto de la que han estado rodeados en
sus últimos momentos la mayor parte de ellos, de la oración a distancia
sobre ellos que nos ha impuesto la pandemia. Queremos tenerlos a todos
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en cuanta en esta Eucaristía; memorial de la Pasión, Muerte y Resurrec-
ción de Jesús. Y queremos pedir, también, por todos los que han sufrido
la enfermedad y están padeciendo sus secuelas, y por los que hoy están
atormentados por ella.

Queremos reconocer y dar gracias, también, por el trabajo, el es-
fuerzo algunas veces sobrehumano, de los sanitarios, de los responsables
de las administraciones públicas, de los miembros y fuerzas de seguridad
del estado, de los trabajadores de cualquier ramo que han hecho posible
que podamos, al menos, sacar un poco la cabeza para poder respirar un
aire no tan contaminado de muerte, dolor y sufrimiento. Recordamos a
tantos voluntarios que han dado respuesta a la asistencia de las necesi-
dades que era preciso cubrir en el día a día para tanta gente mayor, vul-
nerable, cercada por el miedo. Quiero recordar, también, a los que detrás
del teléfono o los medios telemáticos han estado alentando el aprendi-
zaje de niños, adolescentes y jóvenes; sujetando la esperanza de personas
frágiles, agobiadas por el confinamiento, perdidas sin ilusión. Quisiera
que tuviéramos en cuenta, de una forma especial, a los mayores, a los in-
tegrantes de las residencias.

Y quiero traer a cuento la labor efectiva y callada de la Iglesia con
los templos cerrados, como partícipe de la colaboración social; cercana a
las personas y creativa en sus propuestas para que el calor de la fe no se
enfriase por la situación de dolor reinante y la falta de celebraciones con
pueblo. Y junto a esto, la asistencia en el tú a tú de experiencias de
muerte, de inmenso dolor personal, de encuentro en el silencio. Y de sos-
tenimiento económico para la atención a las necesidades más inmediatas
de tanta gente desvalida.

La crisis del coronavirus ha trastocado todo, y la incertidumbre que
ha generado sobre el futuro está creando un sentimiento de angustia que
encoge tanto la vida personal como social. Esta crisis nos desvela las de-
bilidades de una civilización que se caracteriza por la primacía de la téc-
nica y de su soberbia. Está hecha para un tipo de hombre que pugna por
arrancar de sí todo lo que suene a transcendencia, pretendidamente au-
toemancipado, que busca no estar sometido ya a una naturaleza que cree
capaz de configurar a su antojo; un hombre que piensa que está a un paso
de someter incluso a la muerte y dejar atrás la mortalidad asociada a la
humanidad. Ha sido este hombre, que se concibe como emancipado de
la naturaleza y que ha pretendido dejar atrás su condición humana por
una superhumana, el que, de repente, ha quedado a merced de un virus
originado en un remoto mercado de China. El soberbio candidato a su-
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perhombre ha sido violentamente golpeado por algo tan antiguo y poco
sofisticado como una pandemia. Un autor francés escribía en pleno con-
finamiento: ‘Prometeo ha enfermado de coronavirus’. Hemos de reco-
nocer que esta crisis está siendo una humillación, en toda regla, a una
valoración del hombre como la medida de todas las cosas (Protágoras).
Nuestro mundo orgulloso y autosuficiente se muestra ahora desconcer-
tado e impotente, no ya para cumplir con sus presuntuosas promesas,
sino, ni siquiera, para proteger nuestras vidas; nos prometía el todo, ser
como dioses, y se tambalea ante un virus que no nos ha pedido permiso
para devastarnos.

Ante tamaño naufragio, no podemos seguir con nuestra mirada so-
berbia y autosuficiente. La fragilidad y zozobra ocasionadas por esta in-
fección invisible tienen que llevarnos a reconocer nuestra debilidad como
el constitutivo del fundamento de la misericordia de Dios; a construir
una civilización asentada sobre hombres humildes, que reconocen sus lí-
mites y miserias, y se sienten esperanzados al saberse amados por Dios.
Solo una comprensión así del hombre en sociedad será capaz de afrontar
esta y cualquier otra pandemia.

Hemos oído hasta la saciedad que el ‘virus y sus consecuencias los
vencemos entre todos’. ¡Es cierto! Pero hemos de tener en cuenta que
ese triunfo solo se llevará a cabo desde el servicio, desde la contribución
tanto personal como institucional al bien común, cada uno con los me-
dios que posee. Exigencia de responsabilidad a las personas y exigencia
de entendimiento entre partidos, instituciones, colectivos, grupos, … que
favorezca ese vencimiento, que no ha de ser virtual, de la enfermedad
que ha arrastrado el virus, la pobreza que ha generado, el desajuste afec-
tivo y psicológico que ha producido, el cambio de la concepción del hom-
bre en el mundo y su puesto en éste, la fragilidad de lo que creíamos eran
seguridades y el temor y la incertidumbre ante lo que puede venir.

La tormenta de la COVID-19 ha dejado a su paso muchos destrozos.
Es, ahora, la hora de descubrir, valorar y potenciar tantas señales de vida
que, desde la solidaridad humana, se han hecho presentes. El virus, el
hambre, las guerras, la pérdida de recursos económicos y de un trabajo
digno, las desigualdades y exclusiones, la marginación, … son las diferen-
tes caras que reviste el mal en este momento de nuestra historia. Tene-
mos que aprovechar este mal, a pesar del dolor que nos produce, para
convertirlo en ocasión de manifestar el amor, la bondad, la misericordia
de Dios, que se hacen presentes en la búsqueda del bien, en la defensa
de la verdad, en la aceptación de la contrariedad, en la lucha por la jus-
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ticia, en la búsqueda de la dignidad para todo ser humano. El virus ha
venido a mandar por los aires nuestras rutinas y costumbres, a alejarnos
de quienes más queremos, a sembrar dolor y muerte, a zarandear nuestro
modo de vivir inamovible. Esta crisis ha sobrepasado lo sanitario para
convertirse en una crisis económica, social y laboral.

Ante esta situación, la Iglesia, en sus acciones, ha estado con todos
y sigue haciéndolo, fundamentalmente, con los más vulnerables; ofre-
ciendo consuelo y esperanza, viviendo el dolor desde el silencio, aten-
diendo las necesidades de todo tipo de personas con rostro y nombre;
para, así, doblegar la cultura del descarte y la generalización de la indi-
ferencia.

A pesar de todo, los actuales son momentos de realismo esperanza-
dor y no de catastrofismo descomprometido.

Hemos escuchado en la segunda lectura: “Nos aprietan por todos
los lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados;
acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan”. Y
así, en esta nuestra situación actual, decimos con el apóstol Pablo que
también nosotros creemos, y que esta fe es la que nos sostiene en las di-
ficultades, nos ayuda a normalizar nuestra vida, a sacudir el temor en la
incertidumbre que vivimos, a vencer este mal que nos acecha.

La presencia de Jesús entre nosotros después de su Resurrección,
la fe en los cielos nuevos y la tierra nueva son la linterna que va ilumi-
nando la senda a recorrer en una noche oscura como la que nos está to-
cando vivir. Esta luz que es la vida, la gloria eterna, el Absoluto para los
que han quedado por el camino sin la presencia, sin el abrazo, sin el
acompañamiento de los seres queridos ni de la comunidad eclesial, y que
esta tarde queremos recordarlos con todo el cariño.

Se nos pide que en esta época de sufrimiento apostemos por crear
ámbitos de vida, llevemos a cabo testimonios y compromisos de resu-
rrección, hagamos signos en medio del pueblo, como hacían aquellos pri-
meros apóstoles, según nos cuenta la primera lectura que hemos
proclamado; para encontrar el sentido al sin sentido de la experiencia vi-
vida, el coraje ante el desánimo del momento, la luz al final del túnel. Y
esto, porque obedecemos a Dios antes que a los hombres, porque descu-
brimos la contingencia de nuestra vida, la fragilidad de nuestras seguri-
dades y modos de actuación, en definitiva, la pobreza de la condición
humana sin Dios.

Jesús nos indica en el Evangelio que solo se guía desde el servicio;
que aquel que mejor da respuesta a las necesidades reinantes es el que
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tiene mentalidad de servidor, y que el servicio, ejercido con humildad, se
impone por sí mismo y hasta se hace amable. “El que quiera ser grande
entre vosotros, que sea vuestro servidor”. Jesús da un giro de ciento
ochenta grados a la percepción humana del modo de ser los primeros. Y
hay que procurar serlo al estilo del Maestro, para evitar tanta mediocri-
dad en vidas que se dicen cristianas y luego su comportamiento no inte-
rroga a nadie.

¡Cuántas necesidades está dejando esta pandemia! Tenemos perso-
nal e institucionalmente una ocasión de oro para darles respuesta desde
el servicio, más allá de intereses y protagonismos personales y de valo-
raciones partidistas institucionales. El termómetro del servicio nos va a
decir dónde estamos en este campo. Todo lo que no pueda medir ese ter-
mómetro serán rebrotes de imposición, de autoritarismo que nos indi-
carán que todavía no hemos generado suficientes anticuerpos contra
tantas formas del mal que, continuamente, acechan al ser humano.

El Hijo del Hombre ha venido “para dar su vida en rescate por
todos” (Mt 20, 28). ¡Qué nosotros pasemos por esta dura experiencia res-
catando, al menos a alguno, de la vivencia de dolor, sufrimiento y muerte
que nos ha acontecido!, con ello demostraremos nuestro ser de hombres
y nuestro compromiso de cristianos. Qué así sea.

JOSÉ-FRANCISCO MATÍAS SAMPEDRO

Administrador Diocesano, S.V.

HOMILÍA EN LA EUCARISTÍA DEL PRIMER 
ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE MONS. GREGORIO

MARTÍNEZ SACRISTÁN, OBISPO DIOCESANO

S. I. C. Catedral. 19 de septiembre de 2020

Is 25, 6a.7-9  /  Sal 22  /  Jn 11, 17-27

Estimados hermanos de don Gregorio, Agustín y Victoria, Angelines
y Rafa, sobrinos, familiares; querida comunidad diocesana presente esta
mañana en esta celebración, amigos todos.

Hace un año fallecía don Gregorio Martínez Sacristán, obispo de
esta diócesis durante casi trece años. Su frágil salud, entonada a raíz del
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trasplante de riñón, a finales de 2017, se vio agravada a mediados de
agosto, con el desenlace fatal el día 20 de septiembre, al mediodía.

En su trayectoria como obispo de la diócesis, fue probado, casi desde
los comienzos de su ministerio episcopal, en la experiencia de sufrimiento
y cruz, que le acompañó hasta el final de sus días. Resistió, como pudo,
los envites del dolor hasta entregar su vida al Padre.

Su periodo entre nosotros, después de la primera intervención renal
que padeció, fue una constante lucha entre lo que pretendía en su misión
pastoral como obispo, y la respuesta de las propias fuerzas personales
para llevar a cabo la tarea; en definitiva, entre lo que quería y lo que, en
más de un momento, no podía; entre su afán de entrega y las limitaciones
que le marcaba la enfermedad, que se resistía a aceptar.

Varias intervenciones quirúrgicas y un sinfín de controles sanitarios
jalonaron su vida en el deseo constante de la mejor recuperación posible
para desarrollar la tarea apostólica que la Iglesia le había encomendado;
y que él, con dedicación pastoral y celo ministerial, pretendía llevar a
cabo.

Lo que se entiende por ‘mal enfermo’, cuando nos referimos a las
personas en situaciones de continua enfermedad no asumida, hizo que
sus cambios de humor estuviesen condicionados por lo que interior-
mente vivía, y solo Dios lo sabe, y lo que externamente manifestaba, que
se traducía en un profundo dolor por no poder hacer, por no poder llegar
a lo que quería; que le causaba desazón y enfado. Con la queja, a veces
frecuente, de que debido a su estado, no había podido gozar del ministe-
rio episcopal, que nunca había pretendido y al que había entregado su
ser, saber y hacer.

Hoy recordamos su persona y su labor entre nosotros. El Señor que
le confió el ministerio episcopal, y que ejerció entre nosotros como Pas-
tor de esta Iglesia, lo haya acogido en su seno, tenga en cuenta sus virtu-
des y entrega, perdone sus faltas y todo aquello en lo que no acertó en
la tarea encomendada; y lo resucite en el último día. Nosotros guardamos
su recuerdo, y esta Santa Iglesia Catedral su cuerpo a la espera de la Re-
surrección final.

Hemos escuchado en la lectura del profeta Isaías: “Aquel día se dirá:
aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebre-
mos y gocemos con su salvación”. Pretendemos la salvación del Señor
frente a la muerte, el dolor y el sufrimiento, y lo hacemos desde la con-
fianza y la esperanza que nos aporta la Resurrección de Jesús. En ella
vemos la acción de Dios en aquellos que cumplen su voluntad, como fue
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el caso de Jesús de Nazaret. Dios ofrece su salvación a todas aquellas
personas de buena voluntad que se abren al misterio de la acción de Dios
en el hombre, que no es otro que la acogida de su amor y su misericordia,
y que, desde las pautas del seguimiento del Maestro, hacen extensivo,
este amor y este perdón, a todos los que les rodean.

La muerte actúa como un velo que cubre, un manto que tapa, debido
a la condición pecadora del hombre, el deseo de éste de encontrarse con
Dios.

Así las cosas, en esta Eucaristía pedimos para el que fuera nuestro
Obispo, don Gregorio, la salvación que Dios ofrece y posibilita; que goce
en su presencia de ese “festín de manjares suculentos”, de los que la en-
fermedad y la situación personal generada por la misma le impidió ha-
cerlo en lo que de anticipo del mismo se puede gozar en la tierra.
Pedimos al Señor que participe de esa dicha eterna que Él ofrece.

Que el Señor que lo acompañó por las cañadas oscuras del dolor
por las que tuvo que transitar, que reparaba sus fuerzas débiles; lo siente
ahora a su mesa y lo conforte con su bondad y su misericordia.

“Yo soy la resurrección y la vida”, nos dice Jesús en el Evangelio. Y
nos pide fe en esto para superar la muerte; porque ésta se da. Lo que te-
nemos que ir asentando en nuestra vida es la confianza, la fe en que Dios
resucitará nuestras vidas, como lo hizo con la de Jesús, si nosotros vivimos
referidos a Él, si Él es el sentido de lo que hacemos y está en el horizonte
de lo que pretendemos. Que nosotros, como Marta, digamos también:
“Sí, Señor: yo creo que Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía
que venir al mundo”. Y esto lo hagamos testimonio con nuestro decir y
nuestro hacer. Que en esta situación de pandemia que estamos pade-
ciendo ofrezcamos experiencias de vida, acompañemos la vida, luchemos
para que sea digna para todos los hombres, presentemos motivos de es-
peranza. Y lo realicemos, como cristianos, desde el convencimiento de
que el Señor de la Vida no nos va a dejar en la estacada del dolor, la
muerte y el sufrimiento que está significando este momento histórico
para todo el planeta. La fuerza de Dios actúa como reactivo en nuestra
actividad cotidiana. Con ella y desde ella, intentemos normalizar, en la
medida de lo posible, los planteamientos, comportamientos y actitudes
del quehacer diario. Con la confianza de que si el Señor es nuestro Pas-
tor, nada nos ha de faltar.

Pedimos la resurrección para don Gregorio, y para nosotros la va-
lentía en el seguimiento del Maestro, a pesar de las dificultades de cual-
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quier tipo de cada momento; que las ha habido, las hay y las seguirá ha-
biendo. Que así sea.

JOSÉ-FRANCISCO MATÍAS SAMPEDRO

Administrador Diocesano, S.V.

HOMILÍA EN LA EUCARISTÍA DE 
LA INAUGURACIÓN DEL CURSO PASTORAL 2020-2021

Festividad de san Atilano
S. I. Catedral. 5 de octubre de 2020

Hch 20, 17-18a.28-32.36  /  Sal 22  / Mt 9, 35-38

Estimados diocesanos:

Después de una primavera marcada por el confinamiento y los tem-
plos cerrados y un verano vivido en la incertidumbre de qué va a pasar
en la evolución de esta pandemia que azota el planeta, comenzamos el
otoño; y con él hemos de retomar, en la medida de lo posible, las activi-
dades pastorales que den aliento a nuestras comunidades parroquiales,
delegaciones y secretariados, asociaciones, movimientos, grupos, …, en
definitiva, a la vida diocesana.

Inauguramos con esta celebración, en la festividad de san Atilano,
Patrono de nuestra diócesis, el curso pastoral 2020-2021; y hemos de ha-
cerlo con la confianza puesta en Dios, Él proveerá, y con el compromiso
de sacar esto adelante. Siempre hemos de vivir más de confianza que de
seguridad. No podemos quedarnos replegados a la expectativa de lo que
pueda ocurrir, que tendremos que tenerlo muy en cuenta; pero que, de
antemano, no ha de condicionar ni nuestros trabajos ni nuestras espe-
ranzas. El miedo no puede paralizar la vida de la Iglesia. Y, como ciuda-
danos responsables, tenemos que ser los primeros en colaborar con
nuestras actitudes personales y la responsabilidad en las colectivas en
evitar todo aquello que no favorezca la superación de este momento his-
tórico que nos ha tocado vivir. Y en él tenemos que descubrir cómo actúa
la gracia de Dios fortaleciendo los ánimos, insuflando esperanza y ofre-
ciendo consuelo.  En la experiencia cotidiana de nuestra fragilidad hemos
de descubrir la riqueza del Evangelio y el bálsamo de la oración.
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El Señor nos sigue convocando, como Iglesia Diocesana, a trabajar
en su viña. Convocatoria de la mañana a la tarde; en el campo del acom-
pañamiento y el consuelo y en el del crecimiento en la fe y la celebración
de la misma, en el de situarnos realistamente ante esta pandemia y en el
de la urgencia de una exigencia evangélica y caritativa ante ella. Dios
nos llama en este nuevo curso a reflexionar lo vivido, a situarnos ante lo
que estamos viviendo, a colaborar, a todos los niveles, en la búsqueda de
soluciones a esta situación. Y nos pide confianza, esperanza, vivencia co-
munitaria, testimonio consolador.

El título “Signos de los tiempos” del Objetivo Pastoral Diocesano
para este curso 2020-2021 quiere abarcar las realidades más importantes
que han conformado nuestra vida durante el tiempo que llevamos de
pandemia, que siguen siendo objeto de reflexión, asunción y puesta en
práctica, y ante las que, como Iglesia, hemos de comprometer nuestra ac-
ción pastoral futura: Dios habla a través de los acontecimientos ofre-
ciendo caminos de esperanza; urgiéndonos a transitarlos como
comunidad de seguidores de Jesús que encuentran en la Eucaristía el ali-
mento para el camino; que se vuelcan en la atención al hermano necesi-
tado, al que acompañan y sanan sus heridas; que hacen de la familia
humana una Iglesia doméstica, con una dimensión misionera que, desde
la conversión personal, pretende la transformación de las estructuras hu-
manas conforme al Evangelio y en función de los valores del Reino.  

Pongamos todo nuestro empeño, a pesar de las dificultades reinan-
tes, en profundizar, del modo que sea, en los contenidos de este conjunto
de temas que se nos presentan para la reflexión, la oración y el creci-
miento cristiano. Favorezcamos su tratamiento en grupos, con las limita-
ciones sanitarias impuestas, pero con la firme esperanza de que nuestro
compromiso con este trabajo del Objetivo Diocesano nos ayuda a con-
solidar nuestra fe y a hacer comunidad diocesana, que es, también, una
forma de romper con el aislamiento que nos impone la pandemia. No vi-
vimos la normalidad, pero sí la tenemos como la utopía a conseguir.

Escribe el papa Francisco, en relación a los tiempos que estamos vi-
viendo, que Cristo exhortó a todos los que le escucharon, y a nosotros
hoy, a no detenerse en lo externo, sino a discernir sabiamente los signos
de los tiempos, y que para ello son necesarias dos cosas, la conversión y
la creatividad. Que hagamos ese proceso de conversión, tanto personal
como pastoral, desde la apertura a lo nuevo que el Espíritu ofrece, alienta
y pretende en la vida de la Iglesia.
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En la lectura de los Hechos de los Apóstoles hemos escuchado cómo
Pablo se despide para siempre de los presbíteros de Éfeso, pronunciando
unas palabras que les sirvan de recuerdo, de recomendaciones finales de
su vida de apóstol. Les dice que cuiden del rebaño que el Espíritu Santo
les ha encargado guardar, y que lo hagan desde el servicio y la generosi-
dad. Esto bien nos vale a nosotros, compañeros sacerdotes que me escu-
cháis, en estos momentos que tenemos que desplegar todas nuestras
fuerzas, toda nuestra creatividad y toda la entrega para que la Iglesia de
Jesús que peregrina en nuestra Diócesis de Zamora no languidezca por-
que no tenemos Obispo y porque las situaciones externas no favorecen
el desarrollo de la actividad apostólica. Tendremos que tener muy en
cuenta qué lobos feroces son los que impiden que crezca el vigor del
Evangelio; que nunca sean nuestras inercias, rutinas o desánimos. Y en
todos, la acomodación al medio, el enfriamiento de la fe, el recuerdo de
otros tiempos o la falta de planteamientos personales y de iniciativas co-
munitarias por miedos que, anidando en nuestro interior, acaban debili-
tando la fuerza vivencial de lo que lo religioso ha de significar como
sentido de la existencia personal y cohesión social. Que hagamos lo de
Pablo, que también nosotros aconsejemos a cada uno en particular; su-
perando la tendencia de otros tiempos en los que la acogida grupal del
Evangelio estaba garantizada. Confiemos que en manos de Dios y de su
Palabra tendremos toda la fuerza para llevar a cabo la tarea de ser mi-
nistros de su Evangelio.

Dice el texto que al terminar Pablo de hablar se pusieron todos de
rodillas y éste rezó. Que nosotros, también, levantemos, a lo largo de este
curso pastoral, nuestra mirada a lo alto para que recibamos y manifeste-
mos la gracia que Dios, a través nuestro, quiere hacer presente en las co-
munidades parroquiales, asociaciones, movimientos, grupos de cualquier
tipo de la realidad diocesana. Que recemos por ellos y con ellos. Y ro-
guemos al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Que toda la co-
munidad diocesana, en actitud orante, pidamos al Señor que nos mande
un nuevo Pastor. Nos mueve a ello la intercesión de S. Atilano, patrono
de nuestra Diócesis, cuya fiesta hoy celebramos. Que sus actitudes, su en-
trega y su labor nos estimulen en el seguimiento de Jesucristo como cris-
tianos comprometidos con la tarea y necesidades de la Iglesia que
peregrina en Zamora. Que laicos, consagrados y sacerdotes, con el com-
promiso que adquirimos en el bautismo y la especificidad de cada una
de las vocaciones manifestemos el rostro de Dios a los hombres y muje-
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res de nuestra tierra, y lo hagamos con la alegría de quien se ha encon-
trado con el Señor y arde en el deseo de comunicarlo.

Ayer, fiesta de san Francisco de Asís, se hacía pública la Encíclica
del Santo Padre Fratelli tutti, sobre la fraternidad y la amistad social. El
papa Francisco, inspirado por san Francisco de Asís, nos ofrece una pro-
puesta de una forma de vida que consiste en amar al otro como hermano,
en reconocer y amar a cada persona con un amor sin fronteras, que va al
encuentro y es capaz de superar toda distancia y tentación de imposicio-
nes y sometimientos. Animo a su lectura y meditación como excelente
complemento de nuestros sencillos materiales diocesanos. El Santo
Padre afirma que es necesaria una caridad social creativa para reorientar
nuestra tarea, considerando la incidencia que la crisis producida por la
COVID-19 está teniendo en todos los ámbitos de la vida.

Que conscientes de lo que somos y debemos hacer como Iglesia
Diocesana, pongamos en las manos del Señor, en la intercesión de san
Atilano y en nuestra responsabilidad como cristianos los trabajos de este
nuevo curso pastoral que hoy inauguramos; que sean para mayor gloria
de Dios y crecimiento en el encuentro con Él y con los hermanos.

JOSÉ-FRANCISCO MATÍAS SAMPEDRO

Administrador Diocesano, S.V.

Secretaría General
DEFUNCIÓN

D. José Antonio Prieto Rodríguez
Falleció en Zamora, el 19 de septiembre de 2020, a los 84 años de

edad y 61 de sacerdocio.

Biografía:
Nació en Zamora, el 26 de diciembre de 1935. Presbítero, el 14 de

marzo de 1959. Licenciado en Teología. Ejerció los siguientes méritos y
servicios: Coadjutor de San Julián de Toro, en julio de 1959 y Profesor
de Geografía e Historia del Seminario Menor. Formador en el Colegio
del Salvador de Salamanca, en septiembre de 1961. Director Espiritual
de la Residencia San Atilano, en octubre de 1970. Delegado Espiritual
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para las Religiosas, el 2 de junio de 1972. Vicario parroquial de Ntra. Sra.
de Lourdes de Zamora, el 2 de agosto de 1984. Párroco de San Lázaro
de Zamora, el 8 de junio de 1985. Capellán de la Cofradía del Santo En-
tierro de Zamora, el 23 de marzo de 1989. Arcipreste de Zamora-Ciudad,
el 24 de febrero de 1989. Vicario Episcopal para el Clero, Párroco de En-
trala, Capellán de las RR. Juanas de Zamora y Consiliario de la Frater-
nidad Cristiana de Enfermos, el 20 de julio de 1992. Director Espiritual
del Seminario Mayor Diocesano, el 8 de julio de 1994. Miembro del Co-
legio de Consultores, el 27 de noviembre de 1995. Administrador parro-
quial de San Vicente de Zamora, el 30 de octubre de 1996. Párroco de la
parroquia de San Vicente de Zamora, el 7 de abril de 1997. Director Dio-
cesano del Apostolado de la Oración, el 18 de enero de 2002. Párroco
moderador “in solidum” de San Vicente y San Juan de Zamora, el 5 de
noviembre de 1999. Párroco moderador “in solidum” de San Torcuato,
el 30 de julio de 2004. Cura Adscrito a la parroquia de San Torcuato de
Zamora, el 6 de junio de 2017. Miembro del Consejo Presbiteral Dioce-
sano, el 2 de abril de 2018. Miembro del VI Colegio de Consultores, el
19 de abril de 2018. Cura Adscrito a la Unidad Pastoral el Buen Pastor
de la ciudad de Zamora, el 3 de diciembre de 2018.

D.e.p.

Información Diocesana
Por la Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social

LA CASA DE LA IGLESIA ABRE SUS PUERTAS 
TRAS EL PARÓN ESTIVAL

Zamora, 3/9/2020. La Casa de la Iglesia de Zamora, situada en la Plaza
del Seminario, ha abierto sus puertas en septiembre, tras el parón estival,
con la implantación de nuevas medidas sanitarias, en un ejercicio que
viene marcado por la situación de pandemia.

Hay que recordar que la Casa de la Iglesia es un recurso de la dió-
cesis de Zamora al servicio de todas sus dimensiones eclesiales, teológicas
y pastorales; y al servicio de toda la sociedad. Tal es así, que diferentes
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realidades civiles –no vinculadas directamente con la iglesia diocesana,
pero identificadas con el humanismo cristiano– encuentran en este es-
pacio el lugar para desarrollar algunas de sus actividades o encuentros;
teniendo en cuenta que la defensa y promoción del evangelio sostienen
siempre el día a día de la Casa.

La Casa de la Iglesia a lo largo del curso alberga convivencias, cursos
formativos, talleres, reuniones, exposiciones…Y todo tipo de eventos que
organiza la diócesis, siendo siempre el punto de encuentro y referencia
para la comunidad cristiana.

Por otro lado, la Casa de la Iglesia es también la sede de la Librería
Diocesana. Un espacio de la diócesis en el que se comercializan: libros,
material audiovisual, ornamentos religiosos, artesanía, consumibles para
iglesias... Todo ello al servicio de la comunidad diocesana y del público
en general.

El horario de la Casa de la Iglesia en este curso será el habitual de
10.00 a 14.00 horas y de 17.00 a 21.00 horas.

LA IGLESIA PARROQUIAL DE MORALES RECIBE EN
SU ALTAR MAYOR AL SANTÍSIMO CRISTO

Zamora, 6/9/2020. La parroquia de Morales del Vino ha procedido al tras-
lado del Santísimo Cristo desde la ermita hasta la iglesia parroquial, donde
estará durante el novenario extraordinario en honor al Cristo con motivo
de la festividad de la Exaltación de la Santa Cruz que comienza hoy (6 de
septiembre) y finalizará el lunes 14 de septiembre. El rezo del novenario
tendrá lugar en la iglesia, excepto el día 14 que será en la ermita del Cristo.

Las novenas se desarrollarán del 6 al 13 en la Iglesia parroquial de
Morales del Vino que tiene un aforo de 80 personas y un espacio más
amplio para acoger a los fieles. El día 14 finalizará la novena en la ermita
del Cristo de Morales con un aforo de 35 personas en cada una de las 4
misas que se celebrarán.

El Cristo de Morales ha participado en procesiones, rogativas u otro
tipo de celebraciones en situaciones muy excepcionales. Tal es así, que la
primera vez que la imagen abandona la ermita es en el siglo XVII por
obras en el templo; posteriormente como consecuencia de la invasión
napoleónica; más tarde debido al cólera; por sequías...etc. Diferentes mo-
mentos históricos en los que el Santísimo Cristo ha descendido del altar
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de la ermita para dar consuelo y cobijo a los numerosos fieles que depo-
sitan en su advocación fe y esperanza.

En la actual situación de pandemia por el coronavirus, el párroco
de Morales del Vino, Fco Ortega Vicente, ha motivado el traslado del
Santísimo Cristo hasta la iglesia parroquial, contando con el apoyo y co-
laboración del Ayuntamiento de Morales del Vino. El sacerdote consi-
dera que en estos momentos de crisis sanitaria y social, la presencia y
cercanía del Santísimo Cristo puede servir de alivio y consuelo para la
comunidad cristiana. Una vez más, los fieles acudirán a su intercesión
para pedir por el final de la pandemia.

La presencia del Cristo de Morales en la iglesia parroquial durante
el novenario con motivo de la Exaltación de la Santa Cruz no es casual,
puesto que en los orígenes la fiesta principal era el día de la Santa Cruz;
en vez del día 9 de mayo (san Gregorio), tal y como lo conocemos en la
actualidad.

El traslado

El descenso del Cristo del retablo mayor de la ermita y su posterior
traslado hasta la iglesia parroquial tuvo lugar el sábado 5 de septiembre
al mediodía. El párroco, la alcaldesa de Morales del Vino, un grupo de
fieles devotos, y algunos jóvenes y niños se congregaron frente al Cristo
la mañana del sábado para rezar ante su imagen y pedir que les asistiera
durante el proceso de traslado del Santísimo Cristo. Una vez recibida la
bendición de Dios, y contando con la presencia de un restaurador y un
técnico de desmontaje, se procedió al descendimiento y traslado –en ve-
hículo adaptado para transportar obras de arte– hasta la iglesia.

Ya en la iglesia parroquial de Morales del Vino, el Santísimo Cristo
está situado en el altar mayor, vistiendo la misma ropa que en siglos pa-
sados ha vestido durante otras pandemias que padeció la humanidad. La
talla se ha colocado sobre un soporte hecho para la ocasión en un taller
metálico de la zona, anclado a la mesa del Nazareno.

ZAMORA REZA POR SU OBISPO, TRAS UN AÑO 
DE SU FALLECIMIENTO

La enfermedad del obispo marcó su ministerio episcopal, tal y como
destacó José Francisco Matías en su homilía
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Zamora, 19/9/2020. El administrador diocesano, José Francisco Matías,
presidió la eucaristía en la que se rezó por el eterno descanso del prelado,
Gregorio Martínez Sacristán, en la víspera del primer aniversario de su
fallecimiento a los 72 años en Zamora y tras 13 años de episcopado.

Familiares y amigos llegados desde Villarejo de Salvanés (Madrid),
lugar de nacimiento del obispo; buena parte del clero zamorano, así como
decenas de fieles diocesanos, se dieron cita el sábado, 19 de septiembre,
en la S.I Catedral de Zamora para rendir homenaje a Martínez Sacristán,
En la misa también estuvieron presentes las cofradías zamoranas y
miembros de la directiva de la Junta Pro Semana Santa de la capital.

Gregorio Martínez Sacristán sufrió la enfermedad y el dolor casi
desde el inicio de su trayectoria como obispo en la diócesis de Zamora.
“Resistió como pudo los envites del dolor hasta entregar su vida al Padre.
Su intervención entre nosotros fue una continua lucha entre lo que pre-
tendía como obispo y la respuesta de sus fuerzas personales para llevar
a cabo la tarea encomendada”, reconoció el administrador diocesano al
inicio de su homilía.

En este sentido, hay que destacar que la vida de Martínez Sacristán
estuvo marcada por su trasplante de riñón, varias intervenciones quirúr-
gicas, y un sinfín de controles sanitarios que se tradujeron en el deseo de
“la mejor recuperación posible para desempeñar la tarea que la Iglesia
le había encomendado y que pretendió llevar a cabo”.

José Francisco Matías afirmó que el prelado zamorano tuvo grandes
dificultades para asumir la enfermedad y los impedimentos que esta le
producía. “Lo que entendemos por mal enfermo, cuando nos referimos
a las personas en situación de continua enfermedad no asumida, hizo que
sus cambios de humor estuvieran condicionados por lo que interior-
mente vivía –y solo Dios lo sabe– y lo que externamente manifestaba
que se traducía en un profundo dolor por no hacer y no llegar a lo que
verdaderamente quería”.

El administrador diocesano insistió en el perfil de un obispo condi-
cionado permanente por su frágil salud y en lucha constante con su afán
de entrega a la diócesis. “Vivió con la queja frecuente de que, debido a
su estado, no pudo gozar de su ministerio episcopal, que nunca había pre-
tendido, al que había entregado su ser, saber y hacer”.

Finalizó el administrador diocesano pidiendo por su eterno des-
canso, el perdón de sus pecados y el reconocimiento de sus frutos en la
iglesia zamorana. “Hoy recordamos su persona y su labor entre nosotros.

– 571 –



El Señor que le confió el ministerio episcopal, y que ejerció entre nos-
otros como pastor de esta Iglesia, lo haya acogido en su seno, tenga en
cuenta sus virtudes y entrega, perdone sus faltas y todo aquello en lo que
no acertó en la tarea encomendada; y lo resucite en el último día”.

Al terminar la eucaristía del primer aniversario, el administrador
diocesano, los diáconos y familiares se desplazaron hasta el trascoro de
la Catedral, donde está enterrado Gregorio Martínez Sacristán, para
rezar un responso por su eterno descanso.

LA NORMALIDAD: “UTOPÍA A CONSEGUIR”

La diócesis de Zamora da pistoletazo de salida al nuevo curso pastoral el
día de san Atilano, patrono de la diócesis, en situación de sede vacante y
en plena pandemia por la Covid.

Zamora, 6-10-2020. La diócesis de Zamora daba inicio ayer, festivi-
dad de san Atilano, al nuevo curso pastoral 2020-2021. El administrador
diocesano, José Francisco Matías, presidía la eucaristía en la que invitaba
a la iglesia local a “retomar, en la medida de lo posible, las actividades
pastorales que den aliento a nuestras comunidades parroquiales, asocia-
ciones, movimientos, grupos… En definitiva, a la vida diocesana”. Hay
que recordar que la diócesis de Zamora lleva más de un año en sede va-
cante, tras el fallecimiento del anterior prelado, Gregorio Martínez Sa-
cristán, y padeciendo también la actual pandemia por la Covid-19.

En esta línea, el administrador diocesano pidió a la comunidad cris-
tiana presente en la S.I Catedral que se pongan manos a la obra para fa-
vorecer la superación de este momento histórico. Los cristianos han de
ser signo de esperanza y el miedo “no puede paralizar la vida de la Igle-
sia”, apuntó.

Por otro lado, José Fco. Matías, presentó de forma oficial el nuevo
Objetivo Pastoral Diocesano que marcará la senda que transitará la igle-
sia de Zamora los próximos meses. “Signos de los tiempos (título del Ob-
jetivo Pastoral Diocesano) abarca las realidades más importantes que
han conformado nuestra vida durante el tiempo que llevamos de pande-
mia (…) Dios habla a través de los acontecimientos ofreciendo caminos
de esperanza, urgiéndonos a transitarlos como comunidad de seguidores
de Jesús que encuentran en la eucaristía el alimento para el camino, que
se vuelcan en la atención al hermano necesitado; que hacen de la familia
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humana una iglesia doméstica, que pretende la transformación de las es-
tructuras humanas conforme al Evangelio y en función de los valores del
Reino”, explicó el administrador.

El Objetivo Pastoral Diocesano nace con el fin de ser trabajado in-
tensamente en los distintos grupos y realidades diocesanas. En este sen-
tido, el administrador diocesano pidió que se profundizara en él,
preferiblemente en grupos, teniendo siempre en cuenta las limitaciones
y medidas sanitarias impuestas. “No vivimos la normalidad, pero sí la te-
nemos como la utopía a conseguir”, apostilló.

También se dirigió a los sacerdotes: “En estos momentos tenemos
que desplegar todas nuestras fuerzas, toda nuestra creatividad y toda la
entrega para que la Iglesia de Jesús en Zamora no languidezca porque
no tenemos Obispo y porque las situaciones externas no favorecen el
desarrollo de la actividad apostólica. Que hagamos lo de Pablo, que tam-
bién nosotros aconsejemos a cada uno en particular, superando la ten-
dencia de otros tiempos en los que la acogida grupal del Evangelio estaba
garantizada”.

Finalizó su homilía mencionando la última encíclica del Santo
Padre, Fratelli tutti: “nos ofrece una propuesta de una forma de vida que
consiste en amar al otro como hermano y es capaz de superar toda dis-
tancia y tentación de imposiciones y sometimientos”. Un texto que
animó a leer y a meditar como complemento a los materiales diocesa-
nos.

UN CENTENAR DE MISIONEROS ZAMORANOS 
NECESITAN NUESTRA GENEROSIDAD

El Domund 2020 viene marcado por la crisis sanitaria y desde la delega-
ción diocesana de Misiones piden generosidad para los 102 misioneros
zamoranos repartidos por los cinco continentes del mundo. Este año se
pueden realizar donativos a través de Bizum (código 00500), realizando
un ingreso en las cuentas habilitadas para esta campaña en Caja Rural y
el Banco Santander, o emitiendo un donativo –de manera presencial– en
la sede de la delegación diocesana de Misiones, ubicada en la Casa de la
Iglesia de Zamora.

El Domund (Domingo Mundial de las misiones) es el día interna-
cional en el que toda la Iglesia reza especialmente por la causa misionera,
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y organiza una colecta para colaborar con ella. En el Domund se re-
cuerda la implicación de todos los cristianos en la misión de la Iglesia.
El lema de esta jornada en el 2020 es “Aquí estoy, envíame” y cobra es-
pecial sentido en la crisis sanitaria de la Covid-19.

¿Quiénes participan?

Todos los cristianos estamos llamados a participar activamente en
la misión de la Iglesia. No es cosa de unos pocos –los misioneros–, sino
que todos estamos llamados a decir “Aquí estoy, envíame”. No es solo
“colaborar con” la misión, sino “participar en” ella. Hay tres formas de
unirse a la misión y vivirla en primera persona

– Con el tiempo: los misioneros y los voluntarios.
– Con el dinero: el sostenimiento económico de las misiones
– Con la oración: Ofrecimiento de peticiones y sufrimientos.

¿Dónde va el dinero del Domund?

Con lo recaudado en el Domund se sostiene la presencia de la Igle-
sia en los 1.15 territorios de Misión; es una forma de ayudar a todas las
Diócesis misioneras a la vez. La ayuda del Domund es el apoyo anual
que permite que la Iglesia pueda presentar la Buena Noticia en todo el
mundo y estar con los que más sufren, también en estos tiempos de pan-
demia de la Covid-19.

El dinero ayuda a construir escuelas, hospitales, comedores, donde
los gobiernos no llegan, llega la Iglesia para asistir a todos los pueblos.
Todas las Iglesias del mundo hacen la colecta para el Domund, hasta los
países más pobres, colaboran con la Iglesia Universal.

Todo el dinero que se recauda se pone al servicio del Papa para que
se pueda distribuir. Es la Iglesia católica la que lo recibe y la que lo re-
parte.

La Iglesia existe porque existen las misiones, porque es misionera.

¿Quién lo organiza?

Obras Misionales Pontificias es el instrumento oficial de la Iglesia
que se encarga del sostenimiento de los Territorios de Misión, no es una
Ong, es una parte de la Iglesia católica. Una de las cuatro obras que for-
man esta institución, llamada “Obra de la Propagación de la fe” es la que
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organiza esta jornada. Su fundadora, Paulina Jaricot, será próximamente
declarada beata.

El Domund en este año se celebra en un contexto de crisis sanitaria
y económica mundial. En estas circunstancias se ha puesto de manifiesto
que el papel de la Iglesia católica es crucial para los más necesitados en
países de África, Asía y América. Allí la Iglesia está en primera línea en
la lucha contra el virus, la pobreza y el hambre. El domund es una opor-
tunidad para apoyar su trabajo, y conseguir que las Diócesis puedan se-
guir abiertas en esta crisis sanitaria.

Esta situación urge a los cristianos hacer más patente, si cabe, su
compromiso con la misión en este Domund. La emergencia sanitaria ha
provocado que no se puedan hacer las colectas con normalidad en las
misas y los colegios. No van a salir las huchas del Domund a las calles
como en años anteriores, ni las de niños ni las de mayores. Por ello desde
la Delegación de Misiones recordamos que existen muchas formas de
colaborar, más allá de las vías habituales.

También se puede hacer el donativo físico en la Delegación de Mi-
siones de Zamora en horario de 9:30 a 13:30h

I Carrera Solidaria Virtual por el DOMUND

Escoge el equipo con el que deseas participar. Elige la distancia que
mejor se ajuste a ti. Recibe tu dorsal y diploma de participación. Es así
de fácil. Entra en www.domund.es

“Aquí estoy, envíame”

El cartel de este año lo protagoniza Juana María Domínguez, es una
misionera zamorana, natural de Figueruela de Arriba en la comarca de
Aliste. Tiene 74 años y es Misionera Hija de la Virgen de los Dolores. Ac-
tualmente está en Angola y es un ejemplo de entrega a los demás.

Cuando Juana era pequeña salía con las huchas del Domund por las
calles de Zamora, para ella y sus amigas era un reto ver quién llenaba
más la hucha del Domund. Ahora en el año 2020 su imagen es el cartel
del Domund de este año. Participó en el programa Misioneros por el
Mundo de 13 televisión, y lo que pusimos el año pasado en la exposición
que hicimos en el Seminario San Atilano-Casa de la Iglesia.

Actualmente la Diócesis de Zamora cuenta con 102 misioneros en
territorios de misión.
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LAS ANTIGUAS PESETAS, SALVAVIDAS

Manos Unidas recoge las últimas monedas y billetes de peseta para can-
jearlas en el Banco de España y conseguir ingresos para proyectos soli-
darios

Zamora, 23-10-2020. El Banco de España dejará de canjear pesetas
por euros el próximo 31 de diciembre, casi 20 años después de que la pe-
seta fuera sustituida por el euro como moneda de curso legal en España.
Manos Unidas ha visto en esta circunstancia una oportunidad para me-
jorar sus ingresos, y así trabajar por los más desfavorecidos.

Por este motivo, pone en marcha la campaña de captación de fon-
dos: Tus pesetas pueden salvar vidas, que consiste en la recogida de las
últimas monedas y billetes de peseta, antes del 31 de diciembre. Las pe-
setas recogidas se canjearán y la recaudación se destinará a los proyectos
solidarios con los que colabora Manos Unidas de Zamora en países po-
bres.

“Desde Manos Unidas queremos volver a dar vida a ese dinero, con-
virtiéndolas en proyectos de desarrollo para ayudar a los más desfavo-
recidos”, explica la presidenta, Milagros Morata. La recaudación que se
obtenga en esta campaña se destinará a la mejora de las condiciones de
vida de las niñas de Majhapara (India).

¿Cómo colaborar?

Todas aquellas personas que quieran donar a Manos Unidas las pe-
setas que conservan, tanto en monedas como en billetes, deberán acer-
carse a la Delegación de Manos Unidas, ubicada en la Casa de la Iglesia-
Seminario San Atilano, preferiblemente en horario de mañana.

¿Y qué billetes y monedas se pueden donar?

Según la información facilitada por el Banco de España, todos los
billetes de peseta posteriores a 1939 son canjeables por euros, en tanto
que los billetes emitidos entre 1936 y 1939 también pueden ser objeto de
canje tras ser analizados por los expertos del Banco.

En el caso de las monedas, la institución bancaria ha informado de
que solo se admiten las que estaban en circulación el 1 de enero de 2002.
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Campaña: Tus pesetas pueden salvar vidas

– Qué: Billetes y monedas de peseta
– Dónde: Manos Unidas Zamora, Casa de la Iglesia-Seminario San

Atilano
– Cuándo: hasta el 30 de diciembre

NO OS DEJÉIS CONTAGIAR POR EL VIRUS 
DE LA MEDIOCRIDAD Y SED TESTIGOS”

Ante un aforo reducido por la situación de pandemia, el Administrador
Diocesano muestra su apoyo a los profesores de Religión e insiste en la
importancia de la asignatura para obtener una educación integral

Zamora, 24-10-2020. Los profesores de Religión de Zamora han re-
cibido la Missio Canonica en la iglesia de San Andrés del seminario
menor San Atilano, de manos del administrador diocesano, José Fran-
cisco Matías Sampedro.

El administrador diocesano, en un tono amable y distendido ha que-
rido mostrar su confianza y agradecimiento por el esfuerzo que los pro-
fesores de Religión realizan en el aula para ser transmisores de una
educación integral: “esta asignatura es capaz de dar una respuesta donde
no es capaz de llegar la ciencia, es capaz de dar sentido a las preguntas
sobre la vida y nuestra existencia. En definitiva, es el vehículo para al-
canzar una educación integral”.

La Missio es un documento en el que el obispo de la diócesis ex-
presa su confianza en cada uno de los profesores y les autoriza a impartir
esa asignatura en colegios, institutos y universidades. Está previsto en el
Derecho Canónico, tiene su origen en el Concilio Vaticano II y se re-
nueva cada año con una celebración que visibiliza la confianza y el res-
paldo de la Iglesia con cada uno de los elegidos.

Para poder recibir esta encomienda, los candidatos deben estar con-
venientemente titulados (licenciatura o grado en Teología para Secun-
daria; diplomatura o grado en Educación para Infantil-Primaria), además
de disponer de la DECA (Declaración de competencia académica) que
acredita su preparación pedagógica.

Siguiendo las indicaciones del administrador diocesano y con el fin
de respetar las medidas sanitarias marcadas por la autoridad competente,
en la celebración solo han participado una pequeña representación de
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los profesores llegados de cada uno de los colegios católicos y de los di-
ferentes arciprestazgos de la diócesis. En total, en Zamora hay 150 pro-
fesores de la asignatura de Religión que desarrollan su labor tanto en la
escuela pública como en la concertada.

Cabe destacar que esta diócesis es una de las que mayor porcentaje
de alumnos matriculados en Religión tiene en el territorio español,
siendo elegida por tres de cada cuatro alumnos. Estos datos son fruto de
un trabajo coordinado por parte de los profesores y de la actualización
pedagógica continuada en la que estos están inmersos.

Desde el Obispado se anima a los docentes en general a “mantener
con entrega los esfuerzos dedicados a la educación integral” y, de manera
particular, se invita a todos los cristianos a que inviertan esfuerzos en la
construcción del Pacto Educativo Global al que el propio papa Francisco
ha convocado a toda la humanidad.
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CARTA ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI DEL SANTO
PADRE FRANCISCO SOBRE LA FRATERNIDAD 

Y LA AMISTAD SOCIAL

1. «Fratelli tutti»1, escribía san Francisco de Asís para dirigirse a
todos los hermanos y las hermanas, y proponerles una forma de vida con
sabor a Evangelio. De esos consejos quiero destacar uno donde invita a
un amor que va más allá de las barreras de la geografía y del espacio. Allí
declara feliz a quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos
de él como cuando está junto a él»2. Con estas pocas y sencillas palabras
expresó lo esencial de una fraternidad abierta, que permite reconocer,
valorar y amar a cada persona más allá de la cercanía física, más allá del
lugar del universo donde haya nacido o donde habite.

2. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, que
me inspiró a escribir la encíclica Laudato si’, vuelve a motivarme para
dedicar esta nueva encíclica a la fraternidad y a la amistad social. Porque
san Francisco, que se sentía hermano del sol, del mar y del viento, se sabía
todavía más unido a los que eran de su propia carne. Sembró paz por
todas partes y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los en-
fermos, de los descartados, de los últimos.

Sin fronteras

3. Hay un episodio de su vida que nos muestra su corazón sin con-
fines, capaz de ir más allá de las distancias de procedencia, nacionalidad,
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color o religión. Es su visita al Sultán Malik-el-Kamil, en Egipto, que sig-
nificó para él un gran esfuerzo debido a su pobreza, a los pocos recursos
que tenía, a la distancia y a las diferencias de idioma, cultura y religión.
Este viaje, en aquel momento histórico marcado por las cruzadas, mos-
traba aún más la grandeza del amor tan amplio que quería vivir, deseoso
de abrazar a todos. La fidelidad a su Señor era proporcional a su amor a
los hermanos y a las hermanas. Sin desconocer las dificultades y peligros,
san Francisco fue al encuentro del Sultán con la misma actitud que pedía
a sus discípulos: que sin negar su identidad, cuando fueran «entre sarra-
cenos y otros infieles […] no promuevan disputas ni controversias, sino
que estén sometidos a toda humana criatura por Dios»3. En aquel con-
texto era un pedido extraordinario. Nos impresiona que ochocientos años
atrás Francisco invitara a evitar toda forma de agresión o contienda y
también a vivir un humilde y fraterno “sometimiento”, incluso ante quie-
nes no compartían su fe.

4. Él no hacía la guerra dialéctica imponiendo doctrinas, sino que
comunicaba el amor de Dios. Había entendido que «Dios es amor, y el
que permanece en el amor permanece en Dios» (1 Jn 4,16). De ese modo
fue un padre fecundo que despertó el sueño de una sociedad fraterna,
porque «sólo el hombre que acepta acercarse a otros seres en su movi-
miento propio, no para retenerlos en el suyo, sino para ayudarles a ser
más ellos mismos, se hace realmente padre»4. En aquel mundo plagado
de torreones de vigilancia y de murallas protectoras, las ciudades vivían
guerras sangrientas entre familias poderosas, al mismo tiempo que cre-
cían las zonas miserables de las periferias excluidas. Allí Francisco acogió
la verdadera paz en su interior, se liberó de todo deseo de dominio sobre
los demás, se hizo uno de los últimos y buscó vivir en armonía con todos.
Él ha motivado estas páginas.

5. Las cuestiones relacionadas con la fraternidad y la amistad social
han estado siempre entre mis preocupaciones. Durante los últimos años
me he referido a ellas reiteradas veces y en diversos lugares. Quise reco-
ger en esta encíclica muchas de esas intervenciones situándolas en un
contexto más amplio de reflexión. Además, si en la redacción de la Lau-
dato si’ tuve una fuente de inspiración en mi hermano Bartolomé, el Pa-
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triarca ortodoxo que propuso con mucha fuerza el cuidado de la crea-
ción, en este caso me sentí especialmente estimulado por el Gran Imán
Ahmad Al-Tayyeb, con quien me encontré en Abu Dabi para recordar
que Dios «ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, en
los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos
entre ellos»5. No se trató de un mero acto diplomático sino de una refle-
xión hecha en diálogo y de un compromiso conjunto. Esta encíclica re-
coge y desarrolla grandes temas planteados en aquel documento que
firmamos juntos. También acogí aquí, con mi propio lenguaje, numerosas
cartas y documentos con reflexiones que recibí de tantas personas y gru-
pos de todo el mundo.

6. Las siguientes páginas no pretenden resumir la doctrina sobre el
amor fraterno, sino detenerse en su dimensión universal, en su apertura
a todos. Entrego esta encíclica social como un humilde aporte a la refle-
xión para que, frente a diversas y actuales formas de eliminar o de igno-
rar a otros, seamos capaces de reaccionar con un nuevo sueño de
fraternidad y de amistad social que no se quede en las palabras. Si bien
la escribí desde mis convicciones cristianas, que me alientan y me nutren,
he procurado hacerlo de tal manera que la reflexión se abra al diálogo
con todas las personas de buena voluntad.

7. Asimismo, cuando estaba redactando esta carta, irrumpió de ma-
nera inesperada la pandemia de Covid-19 que dejó al descubierto nues-
tras falsas seguridades. Más allá de las diversas respuestas que dieron los
distintos países, se evidenció la incapacidad de actuar conjuntamente. A
pesar de estar hiperconectados, existía una fragmentación que volvía más
difícil resolver los problemas que nos afectan a todos. Si alguien cree que
solo se trataba de hacer funcionar mejor lo que ya hacíamos, o que el
único mensaje es que debemos mejorar los sistemas y las reglas ya exis-
tentes, está negando la realidad.

8. Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dig-
nidad de cada persona humana, podamos hacer renacer entre todos un
deseo mundial de hermandad. Entre todos: «He ahí un hermoso secreto
para soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede
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pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos sos-
tenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia
delante. ¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se corre el riesgo de
tener espejismos, en los que ves lo que no hay; los sueños se construyen
juntos»6. Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la
misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a
todos, cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno
con su propia voz, todos hermanos.

CAPÍTULO PRIMERO

LAS SOMBRAS DE UN MUNDO CERRADO

9. Sin pretender realizar un análisis exhaustivo ni poner en conside-
ración todos los aspectos de la realidad que vivimos, propongo solo estar
atentos ante algunas tendencias del mundo actual que desfavorecen el
desarrollo de la fraternidad universal.

Sueños que se rompen en pedazos

10. Durante décadas parecía que el mundo había aprendido de tan-
tas guerras y fracasos y se dirigía lentamente hacia diversas formas de
integración. Por ejemplo, avanzó el sueño de una Europa unida, capaz
de reconocer raíces comunes y de alegrarse con la diversidad que la ha-
bita. Recordemos «la firme convicción de los Padres fundadores de la
Unión Europea, los cuales deseaban un futuro basado en la capacidad
de trabajar juntos para superar las divisiones, favoreciendo la paz y la
comunión entre todos los pueblos del continente»7.También tomó fuerza
el anhelo de una integración latinoamericana y comenzaron a darse al-
gunos pasos. En otros países y regiones hubo intentos de pacificación y
acercamientos que lograron frutos y otros que parecían promisorios.

11. Pero la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se encien-
den conflictos anacrónicos que se consideraban superados, resurgen na-
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cionalismos cerrados, exasperados, resentidos y agresivos. En varios pa-
íses una idea de la unidad del pueblo y de la nación, penetrada por di-
versas ideologías, crea nuevas formas de egoísmo y de pérdida del
sentido social enmascaradas bajo una supuesta defensa de los intereses
nacionales. Lo que nos recuerda que «cada generación ha de hacer suyas
las luchas y los logros de las generaciones pasadas y llevarlas a metas
más altas aún. Es el camino. El bien, como también el amor, la justicia y
la solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser con-
quistados cada día. No es posible conformarse con lo que ya se ha con-
seguido en el pasado e instalarse, y disfrutarlo como si esa situación nos
llevara a desconocer que todavía muchos hermanos nuestros sufren si-
tuaciones de injusticia que nos reclaman a todos»8.

12. “Abrirse al mundo” es una expresión que hoy ha sido cooptada
por la economía y las finanzas. Se refiere exclusivamente a la apertura a
los intereses extranjeros o a la libertad de los poderes económicos para
invertir sin trabas ni complicaciones en todos los países. Los conflictos
locales y el desinterés por el bien común son instrumentalizados por la
economía global para imponer un modelo cultural único. Esta cultura
unifica al mundo pero divide a las personas y a las naciones, porque «la
sociedad cada vez más globalizada nos hace más cercanos, pero no más
hermanos»9. Estamos más solos que nunca en este mundo masificado
que hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión co-
munitaria de la existencia. Hay más bien mercados, donde las personas
cumplen roles de consumidores o de espectadores. El avance de este glo-
balismo favorece normalmente la identidad de los más fuertes que se
protegen a sí mismos, pero procura licuar las identidades de las regiones
más débiles y pobres, haciéndolas más vulnerables y dependientes. De
este modo la política se vuelve cada vez más frágil frente a los poderes
económicos transnacionales que aplican el “divide y reinarás”.

El fin de la conciencia histórica

13. Por eso mismo se alienta también una pérdida del sentido de la
historia que disgrega todavía más. Se advierte la penetración cultural de
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una especie de “deconstruccionismo”, donde la libertad humana pre-
tende construirlo todo desde cero. Deja en pie únicamente la necesidad
de consumir sin límites y la acentuación de muchas formas de individua-
lismo sin contenidos. En esta línea se situaba un consejo que di a los jó-
venes: «Si una persona les hace una propuesta y les dice que ignoren la
historia, que no recojan la experiencia de los mayores, que desprecien
todo lo pasado y que solo miren el futuro que ella les ofrece, ¿no es una
forma fácil de atraparlos con su propuesta para que solamente hagan lo
que ella les dice? Esa persona los necesita vacíos, desarraigados, descon-
fiados de todo, para que solo confíen en sus promesas y se sometan a sus
planes. Así funcionan las ideologías de distintos colores, que destruyen –o
deconstruyen– todo lo que sea diferente y de ese modo pueden reinar
sin oposiciones. Para esto necesitan jóvenes que desprecien la historia,
que rechacen la riqueza espiritual y humana que se fue transmitiendo a
lo largo de las generaciones, que ignoren todo lo que los ha precedido»10.

14. Son las nuevas formas de colonización cultural. No nos olvide-
mos que «los pueblos que enajenan su tradición, y por manía imitativa,
violencia impositiva, imperdonable negligencia o apatía, toleran que se
les arrebate el alma, pierden, junto con su fisonomía espiritual, su con-
sistencia moral y, finalmente, su independencia ideológica, económica y
política»11. Un modo eficaz de licuar la conciencia histórica, el pensa-
miento crítico, la lucha por la justicia y los caminos de integración es va-
ciar de sentido o manipular las grandes palabras. ¿Qué significan hoy
algunas expresiones como democracia, libertad, justicia, unidad? Han
sido manoseadas y desfiguradas para utilizarlas como instrumento de
dominación, como títulos vacíos de contenido que pueden servir para
justificar cualquier acción.

Sin un proyecto para todos

15. La mejor manera de dominar y de avanzar sin límites es sembrar
la desesperanza y suscitar la desconfianza constante, aun disfrazada de-
trás de la defensa de algunos valores. Hoy en muchos países se utiliza el
mecanismo político de exasperar, exacerbar y polarizar. Por diversos ca-
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minos se niega a otros el derecho a existir y a opinar, y para ello se acude
a la estrategia de ridiculizarlos, sospechar de ellos, cercarlos. No se recoge
su parte de verdad, sus valores, y de este modo la sociedad se empobrece
y se reduce a la prepotencia del más fuerte. La política ya no es así una
discusión sana sobre proyectos a largo plazo para el desarrollo de todos
y el bien común, sino solo recetas inmediatistas de marketing que en-
cuentran en la destrucción del otro el recurso más eficaz. En este juego
mezquino de las descalificaciones, el debate es manipulado hacia el es-
tado permanente de cuestionamiento y confrontación.

16. En esta pugna de intereses que nos enfrenta a todos contra todos,
donde vencer pasa a ser sinónimo de destruir, ¿cómo es posible levantar
la cabeza para reconocer al vecino o para ponerse al lado del que está
caído en el camino? Un proyecto con grandes objetivos para el desarrollo
de toda la humanidad hoy suena a delirio. Aumentan las distancias entre
nosotros, y la marcha dura y lenta hacia un mundo unido y más justo
sufre un nuevo y drástico retroceso.

17. Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos a no-
sotros mismos. Pero necesitamos constituirnos en un “nosotros” que ha-
bita la casa común. Ese cuidado no interesa a los poderes económicos
que necesitan un rédito rápido. Frecuentemente las voces que se levantan
para la defensa del medio ambiente son acalladas o ridiculizadas, disfra-
zando de racionalidad lo que son solo intereses particulares. En esta cul-
tura que estamos gestando, vacía, inmediatista y sin un proyecto común,
«es previsible que, ante el agotamiento de algunos recursos, se vaya 
creando un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás
de nobles reivindicaciones»12.

El descarte mundial

18. Partes de la humanidad parecen sacrificables en beneficio de una
selección que favorece a un sector humano digno de vivir sin límites. En
el fondo «no se considera ya a las personas como un valor primario que
hay que respetar y amparar, especialmente si son pobres o discapacita-
das, si “todavía no son útiles” –como los no nacidos–, o si “ya no sirven”
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–como los ancianos–. Nos hemos hecho insensibles a cualquier forma de
despilfarro, comenzando por el de los alimentos, que es uno de los más
vergonzosos»13.

19. La falta de hijos, que provoca un envejecimiento de las pobla-
ciones, junto con el abandono de los ancianos a una dolorosa soledad, es
un modo sutil de expresar que todo termina con nosotros, que solo cuen-
tan nuestros intereses individuales. Así, «objeto de descarte no es solo el
alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos seres
humanos»14. Vimos lo que sucedió con las personas mayores en algunos
lugares del mundo a causa del coronavirus. No tenían que morir así. Pero
en realidad algo semejante ya había ocurrido a causa de olas de calor y
en otras circunstancias: cruelmente descartados. No advertimos que aislar
a los ancianos y abandonarlos a cargo de otros sin un adecuado y cercano
acompañamiento de la familia, mutila y empobrece a la misma familia.
Además, termina privando a los jóvenes de ese necesario contacto con
sus raíces y con una sabiduría que la juventud por sí sola no puede al-
canzar.

20. Este descarte se expresa de múltiples maneras, como en la obse-
sión por reducir los costos laborales, que no advierte las graves conse-
cuencias que esto ocasiona, porque el desempleo que se produce tiene
como efecto directo expandir las fronteras de la pobreza15. El descarte,
además, asume formas miserables que creíamos superadas, como el ra-
cismo, que se esconde y reaparece una y otra vez. Las expresiones de ra-
cismo vuelven a avergonzarnos demostrando así que los supuestos
avances de la sociedad no son tan reales ni están asegurados para siem-
pre.

21. Hay reglas económicas que resultaron eficaces para el creci-
miento, pero no así para el desarrollo humano integral16. Aumentó la ri-
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queza, pero con inequidad, y así lo que ocurre es que «nacen nuevas po-
brezas»17. Cuando dicen que el mundo moderno redujo la pobreza, lo
hacen midiéndola con criterios de otras épocas no comparables con la
realidad actual. Porque en otros tiempos, por ejemplo, no tener acceso a
la energía eléctrica no era considerado un signo de pobreza ni generaba
angustia. La pobreza siempre se analiza y se entiende en el contexto de
las posibilidades reales de un momento histórico concreto.

Derechos humanos no suficientemente universales

22. Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos
no son iguales para todos. El respeto de estos derechos «es condición
previa para el mismo desarrollo social y económico de un país. Cuando
se respeta la dignidad del hombre, y sus derechos son reconocidos y tu-
telados, florece también la creatividad y el ingenio, y la personalidad hu-
mana puede desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien
común»18. Pero «observando con atención nuestras sociedades contem-
poráneas, encontramos numerosas contradicciones que nos llevan a pre-
guntarnos si verdaderamente la igual dignidad de todos los seres
humanos, proclamada solemnemente hace 70 años, es reconocida, respe-
tada, protegida y promovida en todas las circunstancias. En el mundo de
hoy persisten numerosas formas de injusticia, nutridas por visiones an-
tropológicas reductivas y por un modelo económico basado en las ga-
nancias, que no duda en explotar, descartar e incluso matar al hombre.
Mientras una parte de la humanidad vive en opulencia, otra parte ve su
propia dignidad desconocida, despreciada o pisoteada y sus derechos
fundamentales ignorados o violados»19. ¿Qué dice esto acerca de la igual-
dad de derechos fundada en la misma dignidad humana?

23. De modo semejante, la organización de las sociedades en todo
el mundo todavía está lejos de reflejar con claridad que las mujeres tie-
nen exactamente la misma dignidad e idénticos derechos que los varones.
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Se afirma algo con las palabras, pero las decisiones y la realidad gritan
otro mensaje. Es un hecho que «doblemente pobres son las mujeres que
sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuente-
mente se encuentran con menores posibilidades de defender sus dere-
chos»20.

24. Reconozcamos igualmente que, «a pesar de que la comunidad
internacional ha adoptado diversos acuerdos para poner fin a la esclavi-
tud en todas sus formas, y ha dispuesto varias estrategias para combatir
este fenómeno, todavía hay millones de personas –niños, hombres y mu-
jeres de todas las edades– privados de su libertad y obligados a vivir en
condiciones similares a la esclavitud. […] Hoy como ayer, en la raíz de
la esclavitud se encuentra una concepción de la persona humana que ad-
mite que pueda ser tratada como un objeto. […] La persona humana,
creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de la libertad, mer-
cantilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, el engaño o
la constricción física o psicológica; es tratada como un medio y no como
un fin». Las redes criminales «utilizan hábilmente las modernas tecno-
logías informáticas para embaucar a jóvenes y niños en todas las partes
del mundo»21. La aberración no tiene límites cuando se somete a mujeres,
luego forzadas a abortar. Un acto abominable que llega incluso al se-
cuestro con el fin de vender sus órganos. Esto convierte a la trata de per-
sonas y a otras formas actuales de esclavitud en un problema mundial
que necesita ser tomado en serio por la humanidad en su conjunto, por-
que «como las organizaciones criminales utilizan redes globales para lo-
grar sus objetivos, la acción para derrotar a este fenómeno requiere un
esfuerzo conjunto y también global por parte de los diferentes agentes
que conforman la sociedad»22.

Conflicto y miedo

25. Guerras, atentados, persecuciones por motivos raciales o religio-
sos, y tantas afrentas contra la dignidad humana se juzgan de diversas
maneras según convengan o no a determinados intereses, fundamental-
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mente económicos. Lo que es verdad cuando conviene a un poderoso
deja de serlo cuando ya no le beneficia. Estas situaciones de violencia
van «multiplicándose dolorosamente en muchas regiones del mundo,
hasta asumir las formas de la que podría llamar una “tercera guerra mun-
dial en etapas”»23.

26. Esto no llama la atención si advertimos la ausencia de horizontes
que nos congreguen, porque en toda guerra lo que aparece en ruinas es
«el mismo proyecto de fraternidad, inscrito en la vocación de la familia
humana», por lo que «cualquier situación de amenaza alimenta la des-
confianza y el repliegue»24. Así, nuestro mundo avanza en una dicotomía
sin sentido con la pretensión de «garantizar la estabilidad y la paz en
base a una falsa seguridad sustentada por una mentalidad de miedo y
desconfianza»25.

27. Paradójicamente, hay miedos ancestrales que no han sido supe-
rados por el desarrollo tecnológico; es más, han sabido esconderse y po-
tenciarse detrás de nuevas tecnologías. Aun hoy, detrás de la muralla de
la antigua ciudad está el abismo, el territorio de lo desconocido, el de-
sierto. Lo que proceda de allí no es confiable porque no es conocido, no
es familiar, no pertenece a la aldea. Es el territorio de lo “bárbaro”, del
cual hay que defenderse a costa de lo que sea. Por consiguiente, se crean
nuevas barreras para la autopreservación, de manera que deja de existir
el mundo y únicamente existe “mi” mundo, hasta el punto de que muchos
dejan de ser considerados seres humanos con una dignidad inalienable
y pasan a ser solo “ellos”. Reaparece «la tentación de hacer una cultura
de muros, de levantar muros, muros en el corazón, muros en la tierra para
evitar este encuentro con otras culturas, con otras personas. Y cualquiera
que levante un muro, quien construya un muro, terminará siendo un es-
clavo dentro de los muros que ha construido, sin horizontes. Porque le
falta esta alteridad»26.
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28. La soledad, los miedos y la inseguridad de tantas personas que
se sienten abandonadas por el sistema, hacen que se vaya creando un te-
rreno fértil para las mafias. Porque ellas se afirman presentándose como
“protectoras” de los olvidados, muchas veces a través de diversas ayudas,
mientras persiguen sus intereses criminales. Hay una pedagogía típica-
mente mafiosa que, con una falsa mística comunitaria, crea lazos de de-
pendencia y de subordinación de los que es muy difícil liberarse.

Globalización y progreso sin un rumbo común

29. Con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb no ignoramos los avances
positivos que se dieron en la ciencia, la tecnología, la medicina, la indus-
tria y el bienestar, sobre todo en los países desarrollados. No obstante,
«subrayamos que, junto a tales progresos históricos, grandes y valiosos,
se constata un deterioro de la ética, que condiciona la acción internacio-
nal, y un debilitamiento de los valores espirituales y del sentido de res-
ponsabilidad. Todo eso contribuye a que se difunda una sensación
general de frustración, de soledad y de desesperación. […] Nacen focos
de tensión y se acumulan armas y municiones, en una situación mundial
dominada por la incertidumbre, la desilusión y el miedo al futuro y con-
trolada por intereses económicos miopes». También señalamos «las fuer-
tes crisis políticas, la injusticia y la falta de una distribución equitativa de
los recursos naturales. […] Con respecto a las crisis que llevan a la muerte
a millones de niños, reducidos ya a esqueletos humanos –a causa de la
pobreza y del hambre–, reina un silencio internacional inaceptable»27.
Ante este panorama, si bien nos cautivan muchos avances, no advertimos
un rumbo realmente humano.

30. En el mundo actual los sentimientos de pertenencia a una misma
humanidad se debilitan, y el sueño de construir juntos la justicia y la paz
parece una utopía de otras épocas. Vemos cómo impera una indiferencia
cómoda, fría y globalizada, hija de una profunda desilusión que se es-
conde detrás del engaño de una ilusión: creer que podemos ser todopo-
derosos y olvidar que estamos todos en la misma barca. Este desengaño
que deja atrás los grandes valores fraternos lleva «a una especie de ci-
nismo. Esta es la tentación que nosotros tenemos delante, si vamos por

– 590 –

 ––––––––––
27. Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia

común, Abu Dabi (4 febrero 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola (8 febrero 2019), p. 7.



este camino de la desilusión o de la decepción. […] El aislamiento y la
cerrazón en uno mismo o en los propios intereses jamás son el camino
para devolver esperanza y obrar una renovación, sino que es la cercanía,
la cultura del encuentro. El aislamiento, no; cercanía, sí. Cultura del en-
frentamiento, no; cultura del encuentro, sí»28.

31. En este mundo que corre sin un rumbo común, se respira una
atmósfera donde «la distancia entre la obsesión por el propio bienestar
y la felicidad compartida de la humanidad se amplía hasta tal punto que
da la impresión de que se está produciendo un verdadero cisma entre el
individuo y la comunidad humana. […] Porque una cosa es sentirse obli-
gados a vivir juntos, y otra muy diferente es apreciar la riqueza y la be-
lleza de las semillas de la vida en común que hay que buscar y cultivar
juntos»29. Avanza la tecnología sin pausa, pero «¡qué bonito sería si al
crecimiento de las innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera
también una equidad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bo-
nito sería que a medida que descubrimos nuevos planetas lejanos, vol-
viéramos a descubrir las necesidades del hermano o de la hermana en
órbita alrededor de mí!»30.

Las pandemias y otros flagelos de la historia

32. Es verdad que una tragedia global como la pandemia de Covid-
19 despertó durante un tiempo la consciencia de ser una comunidad
mundial que navega en una misma barca, donde el mal de uno perjudica
a todos. Recordamos que nadie se salva solo, que únicamente es posible
salvarse juntos. Por eso dije que «la tempestad desenmascara nuestra vul-
nerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con
las que habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, ruti-
nas y prioridades. […] Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos
estereotipos con los que disfrazábamos nuestros egos siempre preten-
ciosos de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez más, esa ben-
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dita pertenencia común de la que no podemos ni queremos evadirnos;
esa pertenencia de hermanos»31.

33. El mundo avanzaba de manera implacable hacia una economía
que, utilizando los avances tecnológicos, procuraba reducir los “costos
humanos”, y algunos pretendían hacernos creer que bastaba la libertad
de mercado para que todo estuviera asegurado. Pero el golpe duro e in-
esperado de esta pandemia fuera de control obligó por la fuerza a volver
a pensar en los seres humanos, en todos, más que en el beneficio de al-
gunos. Hoy podemos reconocer que «nos hemos alimentado con sueños
de esplendor y grandeza y hemos terminado comiendo distracción, en-
cierro y soledad; nos hemos empachado de conexiones y hemos perdido
el sabor de la fraternidad. Hemos buscado el resultado rápido y seguro
y nos vemos abrumados por la impaciencia y la ansiedad. Presos de la
virtualidad hemos perdido el gusto y el sabor de la realidad»32. El dolor,
la incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios límites que des-
pertó la pandemia, hacen resonar el llamado a repensar nuestros estilos
de vida, nuestras relaciones, la organización de nuestras sociedades y
sobre todo el sentido de nuestra existencia.

34. Si todo está conectado, es difícil pensar que este desastre mundial
no tenga relación con nuestro modo de enfrentar la realidad, preten-
diendo ser señores absolutos de la propia vida y de todo lo que existe.
No quiero decir que se trata de una suerte de castigo divino. Tampoco
bastaría afirmar que el daño causado a la naturaleza termina cobrándose
nuestros atropellos. Es la realidad misma que gime y se rebela. Viene a
la mente el célebre verso del poeta Virgilio que evoca las lágrimas de las
cosas o de la historia33.

35. Pero olvidamos rápidamente las lecciones de la historia, «maes-
tra de vida»34. Pasada la crisis sanitaria, la peor reacción sería la de caer
aún más en una fiebre consumista y en nuevas formas de autopreserva-
ción egoísta. Ojalá que al final ya no estén “los otros”, sino solo un “nos-
otros”. Ojalá no se trate de otro episodio severo de la historia del que

– 592 –

 ––––––––––
31. Momento extraordinario de oración en tiempos de epidemia (27 marzo 2020):

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (3 abril 2020), p. 3.
32. Homilía durante la Santa Misa, Skopie – Macedonia del Norte (7 mayo 2019):

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (10 mayo 2019), p. 12.
33. Cf. Eneida1, 462: «Sunt lacrimae rerum et mentem mortalia tangunt».
34. «Historia [….] magistra vitae» (Marco Tulio Cicerón, De Oratore, 2, 36).



no hayamos sido capaces de aprender. Ojalá no nos olvidemos de los an-
cianos que murieron por falta de respiradores, en parte como resultado
de sistemas de salud desmantelados año tras año. Ojalá que tanto dolor
no sea inútil, que demos un salto hacia una forma nueva de vida y des-
cubramos definitivamente que nos necesitamos y nos debemos los unos
a los otros, para que la humanidad renazca con todos los rostros, todas
las manos y todas las voces, más allá de las fronteras que hemos creado.

36. Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comuni-
dad de pertenencia y de solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo
y bienes, la ilusión global que nos engaña se caerá ruinosamente y dejará
a muchos a merced de la náusea y el vacío. Además, no se debería ignorar
ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre
todo cuando solo unos pocos puedan sostenerlo, solo podrá provocar
violencia y destrucción recíproca»35. El “sálvese quien pueda” se tradu-
cirá rápidamente en el “todos contra todos”, y eso será peor que una pan-
demia.

Sin dignidad humana en las fronteras

37. Tanto desde algunos regímenes políticos populistas como desde
planteamientos económicos liberales, se sostiene que hay que evitar a
toda costa la llegada de personas migrantes. Al mismo tiempo se argu-
menta que conviene limitar la ayuda a los países pobres, de modo que
toquen fondo y decidan tomar medidas de austeridad. No se advierte
que, detrás de estas afirmaciones abstractas difíciles de sostener, hay mu-
chas vidas que se desgarran. Muchos escapan de la guerra, de persecu-
ciones, de catástrofes naturales. Otros, con todo derecho, «buscan
oportunidades para ellos y para sus familias. Sueñan con un futuro mejor
y desean crear las condiciones para que se haga realidad»36.

38. Lamentablemente, otros son «atraídos por la cultura occidental,
a veces con expectativas poco realistas que los exponen a grandes des-
ilusiones. Traficantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los cárteles
de la droga y de las armas, explotan la situación de debilidad de los in-
migrantes, que a lo largo de su viaje con demasiada frecuencia experi-
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mentan la violencia, la trata de personas, el abuso psicológico y físico, y
sufrimientos indescriptibles»37. Los que emigran «tienen que separarse
de su propio contexto de origen y con frecuencia viven un desarraigo
cultural y religioso. La fractura también concierne a las comunidades de
origen, que pierden a los elementos más vigorosos y emprendedores, y a
las familias, en particular cuando emigra uno de los padres o ambos, de-
jando a los hijos en el país de origen»38. Por consiguiente, también «hay
que reafirmar el derecho a no emigrar, es decir, a tener las condiciones
para permanecer en la propia tierra»39.

39. Para colmo «en algunos países de llegada, los fenómenos migra-
torios suscitan alarma y miedo, a menudo fomentados y explotados con
fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, de gente cerrada
y replegada sobre sí misma».40. Los migrantes no son considerados sufi-
cientemente dignos para participar en la vida social como cualquier otro,
y se olvida que tienen la misma dignidad intrínseca de cualquier persona.
Por lo tanto, deben ser «protagonistas de su propio rescate»41. Nunca se
dirá que no son humanos pero, en la práctica, con las decisiones y el
modo de tratarlos, se expresa que se los considera menos valiosos, menos
importantes, menos humanos. Es inaceptable que los cristianos compar-
tan esta mentalidad y estas actitudes, haciendo prevalecer a veces ciertas
preferencias políticas por encima de hondas convicciones de la propia
fe: la inalienable dignidad de cada persona humana más allá de su origen,
color o religión, y la ley suprema del amor fraterno.

40. «Las migraciones constituirán un elemento determinante del fu-
turo del mundo»42. Pero hoy están afectadas por una «pérdida de ese
“sentido de la responsabilidad fraterna”, sobre el que se basa toda so-
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ciedad civil»43. Europa, por ejemplo, corre serios riesgos de ir por esa
senda. Sin embargo, «inspirándose en su gran patrimonio cultural y reli-
gioso, tiene los instrumentos necesarios para defender la centralidad de
la persona humana y encontrar un justo equilibrio entre el deber moral
de tutelar los derechos de sus ciudadanos, por una parte, y, por otra, el
de garantizar la asistencia y la acogida de los emigrantes»44.

41. Comprendo que ante las personas migrantes algunos tengan
dudas y sientan temores. Lo entiendo como parte del instinto natural de
autodefensa. Pero también es verdad que una persona y un pueblo solo
son fecundos si saben integrar creativamente en su interior la apertura
a los otros. Invito a ir más allá de esas reacciones primarias, porque «el
problema es cuando esas dudas y esos miedos condicionan nuestra forma
de pensar y de actuar hasta el punto de convertirnos en seres intoleran-
tes, cerrados y quizás, sin darnos cuenta, incluso racistas. El miedo nos
priva así del deseo y de la capacidad de encuentro con el otro»45.

La ilusión de la comunicación

42. Paradójicamente, mientras se desarrollan actitudes cerradas e
intolerantes que nos clausuran ante los otros, se acortan o desaparecen
las distancias hasta el punto de que deja de existir el derecho a la intimi-
dad. Todo se convierte en una especie de espectáculo que puede ser es-
piado, vigilado, y la vida se expone a un control constante. En la comu-
nicación digital se quiere mostrar todo y cada individuo se convierte en
objeto de miradas que hurgan, desnudan y divulgan, frecuentemente de
manera anónima. El respeto al otro se hace pedazos y, de esa manera, al
mismo tiempo que lo desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor
alguno puedo invadir su vida hasta el extremo.

43. Por otra parte, los movimientos digitales de odio y destrucción
no constituyen –como algunos pretenden hacer creer– una forma ade-
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cuada de cuidado grupal, sino meras asociaciones contra un enemigo. En
cambio, «los medios de comunicación digitales pueden exponer al riesgo
de dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con
la realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interper-
sonales auténticas»46. Hacen falta gestos físicos, expresiones del rostro,
silencios, lenguaje corporal, y hasta el perfume, el temblor de las manos,
el rubor, la transpiración, porque todo eso habla y forma parte de la co-
municación humana. Las relaciones digitales, que eximen del laborioso
cultivo de una amistad, de una reciprocidad estable, e incluso de un con-
senso que madura con el tiempo, tienen apariencia de sociabilidad. No
construyen verdaderamente un “nosotros” sino que suelen disimular y
amplificar el mismo individualismo que se expresa en la xenofobia y en
el desprecio de los débiles. La conexión digital no basta para tender
puentes, no alcanza para unir a la humanidad.

Agresividad sin pudor

44. Al mismo tiempo que las personas preservan su aislamiento con-
sumista y cómodo, eligen una vinculación constante y febril. Esto favo-
rece la ebullición de formas insólitas de agresividad, de insultos,
maltratos, descalificaciones, latigazos verbales hasta destrozar la figura
del otro, en un desenfreno que no podría existir en el contacto cuerpo a
cuerpo sin que termináramos destruyéndonos entre todos. La agresividad
social encuentra en los dispositivos móviles y ordenadores un espacio de
ampliación sin igual.

45. Ello ha permitido que las ideologías pierdan todo pudor. Lo que
hasta hace pocos años no podía ser dicho por alguien sin el riesgo de per-
der el respeto de todo el mundo, hoy puede ser expresado con toda cru-
deza aun por algunas autoridades políticas y permanecer impune. No
cabe ignorar que «en el mundo digital están en juego ingentes intereses
económicos, capaces de realizar formas de control tan sutiles como in-
vasivas, creando mecanismos de manipulación de las conciencias y del
proceso democrático. El funcionamiento de muchas plataformas a me-
nudo acaba por favorecer el encuentro entre personas que piensan del
mismo modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. Estos
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circuitos cerrados facilitan la difusión de informaciones y noticias falsas,
fomentando prejuicios y odios»47.

46. Conviene reconocer que los fanatismos que llevan a destruir a
otros son protagonizados también por personas religiosas, sin excluir a
los cristianos, que «pueden formar parte de redes de violencia verbal a
través de internet y de los diversos foros o espacios de intercambio digi-
tal. Aun en medios católicos se pueden perder los límites, se suelen na-
turalizar la difamación y la calumnia, y parece quedar fuera toda ética y
respeto por la fama ajena»48. ¿Qué se aporta así a la fraternidad que el
Padre común nos propone?

Información sin sabiduría

47. La verdadera sabiduría supone el encuentro con la realidad. Pero
hoy todo se puede producir, disimular, alterar. Esto hace que el encuen-
tro directo con los límites de la realidad se vuelva intolerable. Como con-
secuencia, se opera un mecanismo de “selección” y se crea el hábito de
separar inmediatamente lo que me gusta de lo que no me gusta, lo atrac-
tivo de lo feo. Con la misma lógica se eligen las personas con las que uno
decide compartir el mundo. Así las personas o situaciones que herían
nuestra sensibilidad o nos provocaban desagrado hoy sencillamente son
eliminadas en las redes virtuales, construyendo un círculo virtual que nos
aísla del entorno en el que vivimos.

48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuentro hu-
mano, es un paradigma de actitud receptiva, de quien supera el narci-
sismo y recibe al otro, le presta atención, lo acoge en el propio círculo.
Pero «el mundo de hoy es en su mayoría un mundo sordo. […] A veces
la velocidad del mundo moderno, lo frenético nos impide escuchar bien
lo que dice otra persona. Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo
interrumpimos y le queremos contestar cuando todavía no terminó de
decir. No hay que perder la capacidad de escucha». San Francisco de Asís
«escuchó la voz de Dios, escuchó la voz del pobre, escuchó la voz del en-
fermo, escuchó la voz de la naturaleza. Y todo eso lo transforma en un
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estilo de vida. Deseo que la semilla de san Francisco crezca en tantos co-
razones»49.

49. Al desaparecer el silencio y la escucha, convirtiendo todo en te-
cleos y mensajes rápidos y ansiosos, se pone en riesgo esta estructura bá-
sica de una sabia comunicación humana. Se crea un nuevo estilo de vida
donde uno construye lo que quiere tener delante, excluyendo todo aque-
llo que no se pueda controlar o conocer superficial e instantáneamente.
Esta dinámica, por su lógica intrínseca, impide la reflexión serena que
podría llevarnos a una sabiduría común.

50. Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la conversa-
ción reposada o en la discusión apasionada. Es un camino perseverante,
hecho también de silencios y de sufrimientos, capaz de recoger con pa-
ciencia la larga experiencia de las personas y de los pueblos. El cúmulo
abrumador de información que nos inunda no significa más sabiduría.
La sabiduría no se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni es una
sumatoria de información cuya veracidad no está asegurada. De ese
modo no se madura en el encuentro con la verdad. Las conversaciones
finalmente solo giran en torno a los últimos datos, son meramente hori-
zontales y acumulativas. Pero no se presta una detenida atención y no se
penetra en el corazón de la vida, no se reconoce lo que es esencial para
darle un sentido a la existencia. Así, la libertad es una ilusión que nos
venden y que se confunde con la libertad de navegar frente a una panta-
lla. El problema es que un camino de fraternidad, local y universal, solo
puede ser recorrido por espíritus libres y dispuestos a encuentros reales.

Sometimientos y autodesprecios

51. Algunos países exitosos desde el punto de vista económico son
presentados como modelos culturales para los países poco desarrollados,
en lugar de procurar que cada uno crezca con su estilo propio, para que
desarrolle sus capacidades de innovar desde los valores de su cultura.
Esta nostalgia superficial y triste, que lleva a copiar y comprar en lugar
de crear, da espacio a una autoestima nacional muy baja. En los sectores
acomodados de muchos países pobres, y a veces en quienes han logrado
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salir de la pobreza, se advierte la incapacidad de aceptar características
y procesos propios, cayendo en un menosprecio de la propia identidad
cultural como si fuera la única causa de los males.

52. Destrozar la autoestima de alguien es una manera fácil de do-
minarlo. Detrás de estas tendencias que buscan homogeneizar el mundo,
afloran intereses de poder que se benefician del bajo aprecio de sí, al
tiempo que, a través de los medios y de las redes se intenta crear una
nueva cultura al servicio de los más poderosos. Esto es aprovechado por
el ventajismo de la especulación financiera y la expoliación, donde los
pobres son los que siempre pierden. Por otra parte, ignorar la cultura de
un pueblo hace que muchos líderes políticos no logren implementar un
proyecto eficiente que pueda ser libremente asumido y sostenido en el
tiempo.

53. Se olvida que «no existe peor alienación que experimentar que
no se tienen raíces, que no se pertenece a nadie. Una tierra será fecunda,
un pueblo dará fruto, y podrá engendrar el día de mañana solo en la me-
dida que genere relaciones de pertenencia entre sus miembros, que cree
lazos de integración entre las generaciones y las distintas comunidades
que la conforman; y también en la medida que rompa los círculos que
aturden los sentidos alejándonos cada vez más los unos de los otros»50.

Esperanza

54. A pesar de estas sombras densas que no conviene ignorar, en las
próximas páginas quiero hacerme eco de tantos caminos de esperanza.
Porque Dios sigue derramando en la humanidad semillas de bien. La re-
ciente pandemia nos permitió rescatar y valorizar a tantos compañeros
y compañeras de viaje que, en el miedo, reaccionaron donando la propia
vida. Fuimos capaces de reconocer cómo nuestras vidas están tejidas y
sostenidas por personas comunes que, sin lugar a dudas, escribieron los
acontecimientos decisivos de nuestra historia compartida: médicos, en-
fermeros y enfermeras, farmacéuticos, empleados de los supermercados,
personal de limpieza, cuidadores, transportistas, hombres y mujeres que
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trabajan para proporcionar servicios esenciales y seguridad, voluntarios,
sacerdotes, religiosas… comprendieron que nadie se salva solo51.

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está
enraizada en lo profundo del ser humano, independientemente de las
circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive.
Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de
vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva
el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la
justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la
comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que
estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida
más bella y digna»52. Caminemos en esperanza.

CAPÍTULO SEGUNDO

UN EXTRAÑO EN EL CAMINO

56. Todo lo que mencioné en el capítulo anterior es más que una
aséptica descripción de la realidad, ya que «los gozos y las esperanzas,
las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo
de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, triste-
zas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente hu-
mano que no encuentre eco en su corazón»53. En el intento de buscar
una luz en medio de lo que estamos viviendo, y antes de plantear algunas
líneas de acción, propongo dedicar un capítulo a una parábola dicha por
Jesucristo hace dos mil años. Porque, si bien esta carta está dirigida a
todas las personas de buena voluntad, más allá de sus convicciones reli-
giosas, la parábola se expresa de tal manera que cualquiera de nosotros
puede dejarse interpelar por ella.

«Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo
a prueba: “Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?”. Jesús
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le preguntó a su vez: “Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. Él
le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu
alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y al prójimo como a ti
mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has respondido bien; pero ahora practí-
calo y vivirás”. El maestro de la Ley, queriendo justificarse, le volvió a
preguntar: “¿Quién es mi prójimo?”. Jesús tomó la palabra y dijo: “Un
hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones,
quienes, después de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo por
muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por el mismo camino, lo vio,
dio un rodeo y pasó de largo. Igual hizo un levita, que llegó al mismo lugar,
dio un rodeo y pasó de largo. En cambio, un samaritano, que iba de viaje,
llegó a donde estaba el hombre herido y, al verlo, se conmovió profunda-
mente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas con aceite y vino. Des-
pués lo cargó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un albergue y se
quedó cuidándolo. A la mañana siguiente le dio al dueño del albergue dos
monedas de plata y le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a mi
regreso’. ¿Cuál de estos tres te parece que se comportó como prójimo del
hombre que cayó en manos de los ladrones?” El maestro de la Ley res-
pondió: “El que lo trató con misericordia”. Entonces Jesús le dijo: “Tienes
que ir y hacer lo mismo» (Lc 10,25-37).

El trasfondo

57. Esta parábola recoge un trasfondo de siglos. Poco después de la
narración de la creación del mundo y del ser humano, la Biblia plantea
el desafío de las relaciones entre nosotros. Caín destruye a su hermano
Abel, y resuena la pregunta de Dios: «¿Dónde está tu hermano Abel?»
(Gn 4,9). La respuesta es la misma que frecuentemente damos nosotros:
«¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?» (ibíd.). Al preguntar, Dios
cuestiona todo tipo de determinismo o fatalismo que pretenda justificar
la indiferencia como única respuesta posible. Nos habilita, por el contra-
rio, a crear una cultura diferente que nos oriente a superar las enemista-
des y a cuidarnos unos a otros.

58. El libro de Job acude al hecho de tener un mismo Creador como
base para sostener algunos derechos comunes: «¿Acaso el que me formó
en el vientre no lo formó también a él y nos modeló del mismo modo en
la matriz?» (31,15). Muchos siglos después, san Ireneo lo expresará con
la imagen de la melodía: «El amante de la verdad no debe dejarse enga-
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ñar por el intervalo particular de cada tono, ni suponer un creador para
uno y otro para otro […], sino uno solo»54.

59. En las tradiciones judías, el imperativo de amar y cuidar al otro
parecía restringirse a las relaciones entre los miembros de una misma
nación. El antiguo precepto «amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Lv
19,18) se entendía ordinariamente como referido a los connacionales. Sin
embargo, especialmente en el judaísmo que se desarrolló fuera de la tie-
rra de Israel, los confines se fueron ampliando. Apareció la invitación a
no hacer a los otros lo que no quieres que te hagan (cf. Tb 4,15). El sabio
Hillel (siglo I a. C.) decía al respecto: «Esto es la Ley y los Profetas. Todo
lo demás es comentario»55. El deseo de imitar las actitudes divinas llevó
a superar aquella tendencia a limitarse a los más cercanos: «La miseri-
cordia de cada persona se extiende a su prójimo, pero la misericordia del
Señor alcanza a todos los vivientes» (Si 18,13).

60. En el Nuevo Testamento, el precepto de Hillel se expresó de
modo positivo: «Traten en todo a los demás como ustedes quieran ser
tratados, porque en esto consisten la Ley y los Profetas» (Mt 7,12). Este
llamado es universal, tiende a abarcar a todos, solo por su condición hu-
mana, porque el Altísimo, el Padre celestial «hace salir el sol sobre malos
y buenos» (Mt 5,45). Como consecuencia se reclama: «Sean misericor-
diosos así como el Padre de ustedes es misericordioso» (Lc 6,36).

61. Hay una motivación para ampliar el corazón de manera que no
excluya al extranjero, que puede encontrarse ya en los textos más anti-
guos de la Biblia. Se debe al constante recuerdo del pueblo judío de
haber vivido como forastero en Egipto:

«No maltratarás ni oprimirás al migrante que reside en tu territorio,
porque ustedes fueron migrantes en el país de Egipto» (Ex
22,20).

«No oprimas al migrante: ustedes saben lo que es ser migrante, por-
que fueron migrantes en el país de Egipto» (Ex 23,9).

«Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opri-
man. El migrante residente será para ustedes como el compa-
triota; lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron
migrantes en el país de Egipto» (Lv 19,33-34).
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«Si cosechas tu viña, no vuelvas a por más uvas. Serán para el mi-
grante, el huérfano y la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en el
país de Egipto» (Dt 24,21-22).

En el Nuevo Testamento resuena con fuerza el llamado al amor fra-
terno:

«Toda la Ley alcanza su plenitud en un solo precepto: Amarás a tu
prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14).

«Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero
quien aborrece a su hermano está y camina en las tinieblas» (1
Jn 2,10-11).

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque
amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la
muerte» (1 Jn 3,14).

«Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a
quien no ve» (1 Jn 4,20).

62. Aun esta propuesta de amor podía entenderse mal. Por algo,
frente a la tentación de las primeras comunidades cristianas de crear gru-
pos cerrados y aislados, san Pablo exhortaba a sus discípulos a tener ca-
ridad entre ellos «y con todos» (1 Ts 3,12), y en la comunidad de Juan se
pedía que los hermanos fueran bien recibidos, «incluso los que están de
paso» (3 Jn 5). Este contexto ayuda a comprender el valor de la parábola
del buen samaritano: al amor no le importa si el hermano herido es de
aquí o es de allá. Porque es el «amor que rompe las cadenas que nos aís-
lan y separan, tendiendo puentes; amor que nos permite construir una
gran familia donde todos podamos sentirnos en casa. […] Amor que sabe
de compasión y de dignidad»56.

El abandonado

63. Jesús cuenta que había un hombre herido, tirado en el camino,
que había sido asaltado. Pasaron varios a su lado, pero huyeron, no se
detuvieron. Eran personas con funciones importantes en la sociedad, que
no tenían en el corazón el amor por el bien común. No fueron capaces
de perder unos minutos para atender al herido o al menos para buscar
ayuda. Uno se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con sus propias manos,
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puso también dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre todo, le dio
algo que en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo. Se-
guramente él tenía sus planes para aprovechar aquel día según sus nece-
sidades, compromisos o deseos. Pero fue capaz de dejar todo a un lado
ante el herido, y sin conocerlo lo consideró digno de dedicarle su tiempo.

64. ¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, directa y de-
terminante. ¿A cuál de ellos te pareces? Nos hace falta reconocer la ten-
tación que nos circunda de desentendernos de los demás; especialmente
de los más débiles. Digámoslo, hemos crecido en muchos aspectos, aun-
que somos analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles
y débiles de nuestras sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a
mirar para el costado, a pasar de lado, a ignorar las situaciones hasta que
estas nos golpean directamente.

65. Asaltan a una persona en la calle, y muchos escapan como si no
hubieran visto nada. Frecuentemente hay personas que atropellan a al-
guien con su automóvil y huyen. Solo les importa evitar problemas, no
les interesa si un ser humano se muere por su culpa. Pero estos son signos
de un estilo de vida generalizado, que se manifiesta de diversas maneras,
quizás más sutiles. Además, como todos estamos muy concentrados en
nuestras propias necesidades, ver a alguien sufriendo nos molesta, nos
perturba, porque no queremos perder nuestro tiempo por culpa de los
problemas ajenos. Estos son síntomas de una sociedad enferma, porque
busca construirse de espaldas al dolor.

66. Mejor no caer en esa miseria. Miremos el modelo del buen sa-
maritano. Es un texto que nos invita a que resurja nuestra vocación de
ciudadanos del propio país y del mundo entero, constructores de un
nuevo vínculo social. Es un llamado siempre nuevo, aunque está escrito
como ley fundamental de nuestro ser: que la sociedad se encamine a la
prosecución del bien común y, a partir de esta finalidad, reconstruya una
y otra vez su orden político y social, su tejido de relaciones, su proyecto
humano. Con sus gestos, el buen samaritano reflejó que «la existencia de
cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo
que pasa, sino tiempo de encuentro»57.
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67. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de mani-
fiesto la opción de fondo que necesitamos tomar para reconstruir este
mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante tanta herida, la única salida
es ser como el buen samaritano. Toda otra opción termina o bien al lado
de los salteadores o bien al lado de los que pasan de largo, sin compade-
cerse del dolor del hombre herido en el camino. La parábola nos muestra
con qué iniciativas se puede rehacer una comunidad a partir de hombres
y mujeres que hacen propia la fragilidad de los demás, que no dejan que
se erija una sociedad de exclusión, sino que se hacen prójimos y levantan
y rehabilitan al caído, para que el bien sea común. Al mismo tiempo, la
parábola nos advierte sobre ciertas actitudes de personas que solo se
miran a sí mismas y no se hacen cargo de las exigencias ineludibles de la
realidad humana.

68. El relato, digámoslo claramente, no desliza una enseñanza de
ideales abstractos, ni se circunscribe a la funcionalidad de una moraleja
ético-social. Nos revela una característica esencial del ser humano, tantas
veces olvidada: hemos sido hechos para la plenitud que solo se alcanza
en el amor. No es una opción posible vivir indiferentes ante el dolor, no
podemos dejar que nadie quede “a un costado de la vida”. Esto nos debe
indignar, hasta hacernos bajar de nuestra serenidad para alterarnos por
el sufrimiento humano. Eso es dignidad.

Una historia que se repite

69. La narración es sencilla y lineal, pero tiene toda la dinámica de
esa lucha interna que se da en la elaboración de nuestra identidad, en
toda existencia lanzada al camino para realizar la fraternidad humana.
Puestos en camino nos chocamos, indefectiblemente, con el hombre he-
rido. Hoy, y cada vez más, hay heridos. La inclusión o la exclusión de la
persona que sufre al costado del camino define todos los proyectos eco-
nómicos, políticos, sociales y religiosos. Enfrentamos cada día la opción
de ser buenos samaritanos o indiferentes viajantes que pasan de largo.
Y si extendemos la mirada a la totalidad de nuestra historia y a lo ancho
y largo del mundo, todos somos o hemos sido como estos personajes:
todos tenemos algo de herido, algo de salteador, algo de los que pasan
de largo y algo del buen samaritano.
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70. Es notable cómo las diferencias de los personajes del relato que-
dan totalmente transformadas al confrontarse con la dolorosa manifes-
tación del caído, del humillado. Ya no hay distinción entre habitante de
Judea y habitante de Samaría, no hay sacerdote ni comerciante; simple-
mente hay dos tipos de personas: las que se hacen cargo del dolor y las
que pasan de largo; las que se inclinan reconociendo al caído y las que
distraen su mirada y aceleran el paso. En efecto, nuestras múltiples más-
caras, nuestras etiquetas y nuestros disfraces se caen: es la hora de la ver-
dad. ¿Nos inclinaremos para tocar y curar las heridas de los otros? ¿Nos
inclinaremos para cargarnos al hombro unos a otros? Este es el desafío
presente, al que no hemos de tenerle miedo. En los momentos de crisis
la opción se vuelve acuciante: podríamos decir que, en este momento,
todo el que no es salteador o todo el que no pasa de largo, o bien está
herido o está poniendo sobre sus hombros a algún herido.

71. La historia del buen samaritano se repite: se torna cada vez más
visible que la desidia social y política hace de muchos lugares de nuestro
mundo un camino desolado, donde las disputas internas e internacionales
y los saqueos de oportunidades dejan a tantos marginados, tirados a un
costado del camino. En su parábola, Jesús no plantea vías alternativas,
como ¿qué hubiera sido de aquel malherido o del que lo ayudó, si la ira
o la sed de venganza hubieran ganado espacio en sus corazones? Él con-
fía en lo mejor del espíritu humano y con la parábola lo alienta a que se
adhiera al amor, reintegre al dolido y construya una sociedad digna de
tal nombre.

Los personajes

72. La parábola comienza con los salteadores. El punto de partida
que elige Jesús es un asalto ya consumado. No hace que nos detengamos
a lamentar el hecho, no dirige nuestra mirada hacia los salteadores. Los
conocemos. Hemos visto avanzar en el mundo las densas sombras del
abandono, de la violencia utilizada con mezquinos intereses de poder,
acumulación y división. La pregunta podría ser: ¿Dejaremos tirado al
que está lastimado para correr cada uno a guarecerse de la violencia o a
perseguir a los ladrones? ¿Será el herido la justificación de nuestras di-
visiones irreconciliables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros
enfrentamientos internos?
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73. Luego la parábola nos hace poner la mirada claramente en los
que pasan de largo. Esta peligrosa indiferencia de no detenerse, inocente
o no, producto del desprecio o de una triste distracción, hace de los per-
sonajes del sacerdote y del levita un no menos triste reflejo de esa dis-
tancia cercenadora que se pone frente a la realidad. Hay muchas maneras
de pasar de largo que se complementan: una es ensimismarse, desenten-
derse de los demás, ser indiferentes. Otra sería solo mirar hacia afuera.
Respecto a esta última manera de pasar de largo, en algunos países, o en
ciertos sectores de estos, hay un desprecio de los pobres y de su cultura,
y un vivir con la mirada puesta hacia fuera, como si un proyecto de país
importado intentara forzar su lugar. Así se puede justificar la indiferencia
de algunos, porque aquellos que podrían tocarles el corazón con sus re-
clamos simplemente no existen. Están fuera de su horizonte de intere-
ses.

74. En los que pasan de largo hay un detalle que no podemos igno-
rar; eran personas religiosas. Es más, se dedicaban a dar culto a Dios: un
sacerdote y un levita. Esto es un fuerte llamado de atención, indica que
el hecho de creer en Dios y de adorarlo no garantiza vivir como a Dios
le agrada. Una persona de fe puede no ser fiel a todo lo que esa misma
fe le reclama, y sin embargo puede sentirse cerca de Dios y creerse con
más dignidad que los demás. Pero hay maneras de vivir la fe que facilitan
la apertura del corazón a los hermanos, y esa será la garantía de una au-
téntica apertura a Dios. San Juan Crisóstomo llegó a expresar con mucha
claridad este desafío que se plantea a los cristianos: «¿Desean honrar el
cuerpo de Cristo? No lo desprecien cuando lo contemplen desnudo […],
ni lo honren aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abando-
nan en su frío y desnudez»58. La paradoja es que a veces, quienes dicen
no creer, pueden vivir la voluntad de Dios mejor que los creyentes.

75. Los “salteadores del camino” suelen tener como aliados secretos
a los que “pasan por el camino mirando a otro lado”. Se cierra el círculo
entre los que usan y engañan a la sociedad para esquilmarla, y los que
creen mantener la pureza en su función crítica, pero al mismo tiempo
viven de ese sistema y de sus recursos. Hay una triste hipocresía cuando
la impunidad del delito, del uso de las instituciones para el provecho per-
sonal o corporativo y otros males que no logramos desterrar, se unen a
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una permanente descalificación de todo, a la constante siembra de sos-
pecha que hace cundir la desconfianza y la perplejidad. El engaño del
“todo está mal” es respondido con un “nadie puede arreglarlo”, “¿qué
puedo hacer yo?”. De esta manera, se nutre el desencanto y la desespe-
ranza, y eso no alienta un espíritu de solidaridad y de generosidad. Hun-
dir a un pueblo en el desaliento es el cierre de un círculo perverso
perfecto: así obra la dictadura invisible de los verdaderos intereses ocul-
tos, que se adueñaron de los recursos y de la capacidad de opinar y pen-
sar.

76. Miremos finalmente al hombre herido. A veces nos sentimos
como él, malheridos y tirados al costado del camino. Nos sentimos tam-
bién desamparados por nuestras instituciones desarmadas y desprovistas,
o dirigidas al servicio de los intereses de unos pocos, de afuera y de aden-
tro. Porque «en la sociedad globalizada, existe un estilo elegante de mirar
para otro lado que se practica recurrentemente: bajo el ropaje de lo po-
líticamente correcto o las modas ideológicas, se mira al que sufre sin to-
carlo, se lo televisa en directo, incluso se adopta un discurso en apariencia
tolerante y repleto de eufemismos»59.

Recomenzar

77. Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva.
No tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil.
Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar
nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en la rehabili-
tación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la gran
oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros buenos
samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez de acen-
tuar odios y resentimientos. Como el viajero ocasional de nuestra histo-
ria, solo falta el deseo gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, de
ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar
al caído; aunque muchas veces nos veamos inmersos y condenados a re-
petir la lógica de los violentos, de los que solo se ambicionan a sí mismos,
difusores de la confusión y la mentira. Que otros sigan pensando en la
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política o en la economía para sus juegos de poder. Alimentemos lo
bueno y pongámonos al servicio del bien.

78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más con-
creto y local, hasta el último rincón de la patria y del mundo, con el
mismo cuidado que el viajero de Samaría tuvo por cada llaga del herido.
Busquemos a otros y hagámonos cargo de la realidad que nos corres-
ponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque allí está todo lo bueno
que Dios ha sembrado en el corazón del ser humano. Las dificultades
que parecen enormes son la oportunidad para crecer, y no la excusa para
la tristeza inerte que favorece el sometimiento. Pero no lo hagamos solos,
individualmente. El samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar
de aquel hombre, como nosotros estamos invitados a convocar y encon-
trarnos en un “nosotros” que sea más fuerte que la suma de pequeñas
individualidades; recordemos que «el todo es más que la parte, y también
es más que la mera suma de ellas»60. Renunciemos a la mezquindad y al
resentimiento de los internismos estériles, de los enfrentamientos sin fin.
Dejemos de ocultar el dolor de las pérdidas y hagámonos cargo de nues-
tros crímenes, desidias y mentiras. La reconciliación reparadora nos re-
sucitará, y nos hará perder el miedo a nosotros mismos y a los demás.

79. El samaritano del camino se fue sin esperar reconocimientos ni
gratitudes. La entrega al servicio era la gran satisfacción frente a su Dios
y a su vida, y por eso, un deber. Todos tenemos responsabilidad sobre el
herido que es el pueblo mismo y todos los pueblos de la tierra. Cuidemos
la fragilidad de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de cada an-
ciano, con esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximidad del
buen samaritano.

El prójimo sin fronteras

80. Jesús propuso esta parábola para responder a una pregunta:
¿Quién es mi prójimo? La palabra “prójimo” en la sociedad de la época
de Jesús solía indicar al que es más cercano, próximo. Se entendía que la
ayuda debía dirigirse en primer lugar al que pertenece al propio grupo,
a la propia raza. Un samaritano, para algunos judíos de aquella época,
era considerado un ser despreciable, impuro, y por lo tanto no se lo in-
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cluía dentro de los seres cercanos a quienes se debía ayudar. El judío
Jesús transforma completamente este planteamiento: no nos invita a pre-
guntarnos quiénes son los que están cerca de nosotros, sino a volvernos
nosotros cercanos, prójimos.

81. La propuesta es la de hacerse presentes ante el que necesita
ayuda, sin importar si es parte del propio círculo de pertenencia. En este
caso, el samaritano fue quien se hizo prójimo del judío herido. Para vol-
verse cercano y presente, atravesó todas las barreras culturales e histó-
ricas. La conclusión de Jesús es un pedido: «Tienes que ir y hacer lo
mismo» (Lc 10,37). Es decir, nos interpela a dejar de lado toda diferencia
y, ante el sufrimiento, volvernos cercanos a cualquiera. Entonces, ya no
digo que tengo “prójimos” a quienes debo ayudar, sino que me siento
llamado a volverme yo un prójimo de los otros.

82. El problema es que Jesús destaca, a propósito, que el hombre
herido era un judío –habitante de Judea– mientras quien se detuvo y lo
auxilió era un samaritano –habitante de Samaría–. Este detalle tiene una
importancia excepcional para reflexionar sobre un amor que se abre a
todos. Los samaritanos habitaban una región que había sido contagiada
por ritos paganos, y para los judíos esto los volvía impuros, detestables,
peligrosos. De hecho, un antiguo texto judío que menciona a naciones
odiadas, se refiere a Samaría afirmando además que «ni siquiera es una
nación» (Si 50,25), y agrega que es «el pueblo necio que reside en Si-
quén» (v. 26).

83. Esto explica por qué una mujer samaritana, cuando Jesús le pidió
de beber, respondió enfáticamente: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides
de beber a mí, que soy una mujer samaritana?» (Jn 4,9). Quienes busca-
ban acusaciones que pudieran desacreditar a Jesús, lo más ofensivo que
encontraron fue decirle «endemoniado» y «samaritano» (Jn 8,48). Por lo
tanto, este encuentro misericordioso entre un samaritano y un judío es
una potente interpelación, que desmiente toda manipulación ideológica,
para que ampliemos nuestro círculo, para que demos a nuestra capacidad
de amar una dimensión universal capaz de traspasar todos los prejuicios,
todas las barreras históricas o culturales, todos los intereses mezquinos.
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La interpelación del forastero

84. Finalmente, recuerdo que en otra parte del Evangelio Jesús dice:
«Fui forastero y me recibieron» (Mt 25,35). Jesús podía decir esas pala-
bras porque tenía un corazón abierto que hacía suyos los dramas de los
demás. San Pablo exhortaba: «Alégrense con los que están alegres y llo-
ren con los que lloran» (Rm 12,15). Cuando el corazón asume esa actitud,
es capaz de identificarse con el otro sin importarle dónde ha nacido o de
dónde viene. Al entrar en esta dinámica, en definitiva, experimenta que
los demás son «su propia carne» (Is 58,7).

85. Para los cristianos, las palabras de Jesús tienen también otra di-
mensión trascendente; implican reconocer al mismo Cristo en cada her-
mano abandonado o excluido (cf. Mt 25,40.45). En realidad, la fe colma
de motivaciones inauditas el reconocimiento del otro, porque quien cree
puede llegar a reconocer que Dios ama a cada ser humano con un amor
infinito y que «con ello le confiere una dignidad infinita»61. A esto se
agrega que creemos que Cristo derramó su sangre por todos y cada uno,
por lo cual nadie queda fuera de su amor universal. Y si vamos a la fuente
última, que es la vida íntima de Dios, nos encontramos con una comuni-
dad de tres Personas, origen y modelo perfecto de toda vida en común.
La teología continúa enriqueciéndose gracias a la reflexión sobre esta
gran verdad.

86. A veces me asombra que, con semejantes motivaciones, a la Igle-
sia le haya llevado tanto tiempo condenar contundentemente la esclavi-
tud y diversas formas de violencia. Hoy, con el desarrollo de la
espiritualidad y de la teología, no tenemos excusas. Sin embargo, todavía
hay quienes parecen sentirse alentados o al menos autorizados por su fe
para sostener diversas formas de nacionalismos cerrados y violentos, ac-
titudes xenófobas, desprecios e incluso maltratos hacia los que son dife-
rentes. La fe, con el humanismo que encierra, debe mantener vivo un
sentido crítico frente a estas tendencias, y ayudar a reaccionar rápida-
mente cuando comienzan a insinuarse. Para ello es importante que la ca-
tequesis y la predicación incluyan de modo más directo y claro el sentido
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social de la existencia, la dimensión fraterna de la espiritualidad, la con-
vicción sobre la inalienable dignidad de cada persona y las motivaciones
para amar y acoger a todos.

CAPÍTULO TERCERO

PENSAR Y GESTAR UN MUNDO ABIERTO

87. Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no
se desarrolla ni puede encontrar su plenitud «si no es en la entrega sin-
cera de sí mismo a los demás»62. Ni siquiera llega a reconocer a fondo su
propia verdad si no es en el encuentro con los otros: «Solo me comunico
realmente conmigo mismo en la medida en que me comunico con el
otro»63. Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir
sin rostros concretos a quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera
existencia humana, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, comu-
nión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se cons-
truye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario,
no hay vida cuando pretendemos pertenecer solo a nosotros mismos y
vivir como islas: en estas actitudes prevalece la muerte»64.

Más allá

88. Desde la intimidad de cada corazón, el amor crea vínculos y am-
plía la existencia cuando saca a la persona de sí misma hacia el otro65.
Hechos para el amor, hay en cada uno de nosotros «una ley de éxtasis:
salir de sí mismo para hallar en otro un crecimiento de su ser»66. Por ello
«en cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empresa: salir
de sí mismo»67.
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89. Pero no puedo reducir mi vida a la relación con un pequeño
grupo, ni siquiera a mi propia familia, porque es imposible entenderme
sin un tejido más amplio de relaciones: no solo el actual sino también el
que me precede y me fue configurando a lo largo de mi vida. Mi relación
con una persona que aprecio no puede ignorar que esa persona no vive
solo por su relación conmigo, ni yo vivo solo por mi referencia a ella.
Nuestra relación, si es sana y verdadera, nos abre a los otros que nos am-
plían y enriquecen. El más noble sentido social hoy fácilmente queda
anulado detrás de intimismos egoístas con apariencia de relaciones in-
tensas. En cambio, el amor que es auténtico, que ayuda a crecer, y las for-
mas más nobles de la amistad, residen en corazones que se dejan
completar. La pareja y el amigo son para abrir el corazón en círculos,
para volvernos capaces de salir de nosotros mismos hasta acoger a todos.
Los grupos cerrados y las parejas autorreferenciales, que se constituyen
en un “nosotros” contra todo el mundo, suelen ser formas idealizadas de
egoísmo y de mera autopreservación.

90. Por algo muchas pequeñas poblaciones que sobrevivían en zonas
desérticas desarrollaron una generosa capacidad de acogida ante los pe-
regrinos que pasaban, y acuñaron el sagrado deber de la hospitalidad.
Lo vivieron también las comunidades monásticas medievales, como se
advierte en la Regla de san Benito. Aunque pudiera desestructurar el
orden y el silencio de los monasterios, Benito reclamaba que a los pobres
y peregrinos se los tratara «con el máximo cuidado y solicitud»68. La hos-
pitalidad es un modo concreto de no privarse de este desafío y de este
don que es el encuentro con la humanidad más allá del propio grupo.
Aquellas personas percibían que todos los valores que podían cultivar
debían estar acompañados por esta capacidad de trascenderse en una
apertura a los otros.

El valor único del amor

91. Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan
como valores morales: fortaleza, sobriedad, laboriosidad y otras virtudes.
Pero para orientar adecuadamente los actos de las distintas virtudes mo-
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rales, es necesario considerar también en qué medida estos realizan un
dinamismo de apertura y unión hacia otras personas. Ese dinamismo es
la caridad que Dios infunde. De otro modo, quizás tendremos solo apa-
riencia de virtudes, que serán incapaces de construir la vida en común.
Por ello decía santo Tomás de Aquino –citando a san Agustín– que la
templanza de una persona avara ni siquiera es virtuosa69. San Buenaven-
tura, con otras palabras, explicaba que las otras virtudes, sin la caridad,
estrictamente no cumplen los mandamientos «como Dios los entiende»70.

92. La altura espiritual de una vida humana está marcada por el
amor, que es «el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración
positiva o negativa de una vida humana»71. Sin embargo, hay creyentes
que piensan que su grandeza está en la imposición de sus ideologías al
resto, o en la defensa violenta de la verdad, o en grandes demostraciones
de fortaleza. Todos los creyentes necesitamos reconocer esto: lo primero
es el amor, lo que nunca debe estar en riesgo es el amor, el mayor peligro
es no amar (cf. 1 Co 13,1-13).

93. En un intento de precisar en qué consiste la experiencia de amar
que Dios hace posible con su gracia, santo Tomás de Aquino la explicaba
como un movimiento que centra la atención en el otro «considerándolo
como uno consigo»72. La atención afectiva que se presta al otro, provoca
una orientación a buscar su bien gratuitamente. Todo esto parte de un
aprecio, de una valoración, que en definitiva es lo que está detrás de la
palabra “caridad”: el ser amado es “caro” para mí, es decir, «es estimado
como de alto valor»73. Y «del amor por el cual a uno le es grata la otra
persona depende que le dé algo gratis»74.

94. El amor implica entonces algo más que una serie de acciones be-
néficas. Las acciones brotan de una unión que inclina más y más hacia el
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otro considerándolo valioso, digno, grato y bello, más allá de las aparien-
cias físicas o morales. El amor al otro por ser quien es, nos mueve a bus-
car lo mejor para su vida. Solo en el cultivo de esta forma de
relacionarnos haremos posibles la amistad social que no excluye a nadie
y la fraternidad abierta a todos.

La creciente apertura del amor

95. El amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión uni-
versal. Nadie madura ni alcanza su plenitud aislándose. Por su propia di-
námica, el amor reclama una creciente apertura, mayor capacidad de
acoger a otros, en una aventura nunca acabada que integra todas las pe-
riferias hacia un pleno sentido de pertenencia mutua. Jesús nos decía:
«Todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8).

96. Esta necesidad de ir más allá de los propios límites vale también
para las distintas regiones y países. De hecho, «el número cada vez mayor
de interdependencias y de comunicaciones que se entrecruzan en nuestro
planeta hace más palpable la conciencia de que todas las naciones de la
tierra […] comparten un destino común. En los dinamismos de la histo-
ria, a pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sem-
brada la vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos
que se acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros»75.

Sociedades abiertas que integran a todos

97. Hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una
ciudad, o en la propia familia. También hay un aspecto de la apertura
universal del amor que no es geográfico sino existencial. Es la capacidad
cotidiana de ampliar mi círculo, de llegar a aquellos que espontánea-
mente no siento parte de mi mundo de intereses, aunque estén cerca de
mí. Por otra parte, cada hermana y hermano que sufre, abandonado o ig-
norado por mi sociedad es un forastero existencial, aunque haya nacido
en el mismo país. Puede ser un ciudadano con todos los papeles, pero lo
hacen sentir como un extranjero en su propia tierra. El racismo es un
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virus que muta fácilmente y en lugar de desaparecer se disimula, pero
está siempre al acecho.

98. Quiero recordar a esos “exiliados ocultos” que son tratados
como cuerpos extraños en la sociedad76. Muchas personas con discapa-
cidad «sienten que existen sin pertenecer y sin participar». Hay todavía
mucho «que les impide tener una ciudadanía plena». El objetivo no es
solo cuidarlos, sino «que participen activamente en la comunidad civil y
eclesial. Es un camino exigente y también fatigoso, que contribuirá cada
vez más a la formación de conciencias capaces de reconocer a cada indi-
viduo como una persona única e irrepetible». Igualmente pienso en «los
ancianos, que, también por su discapacidad, a veces se sienten como una
carga». Sin embargo, todos pueden dar «una contribución singular al bien
común a través de su biografía original». Me permito insistir: «Tengan el
valor de dar voz a quienes son discriminados por su discapacidad, porque
desgraciadamente en algunas naciones, todavía hoy, se duda en recono-
cerlos como personas de igual dignidad»77.

Comprensiones inadecuadas de un amor universal

99. El amor que se extiende más allá de las fronteras tiene en su
base lo que llamamos “amistad social” en cada ciudad o en cada país.
Cuando es genuina, esta amistad social dentro de una sociedad es una
condición de posibilidad de una verdadera apertura universal. No se trata
del falso universalismo de quien necesita viajar constantemente porque
no soporta ni ama a su propio pueblo. Quien mira a su pueblo con des-
precio, establece en su propia sociedad categorías de primera o de se-
gunda clase, de personas con más o menos dignidad y derechos. De esta
manera niega que haya lugar para todos.

100. Tampoco estoy proponiendo un universalismo autoritario y abs-
tracto, digitado o planificado por algunos y presentado como un supuesto
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sueño en orden a homogeneizar, dominar y expoliar. Hay un modelo de
globalización que «conscientemente apunta a la uniformidad unidimen-
sional y busca eliminar todas las diferencias y tradiciones en una bús-
queda superficial de la unidad. […] Si una globalización pretende igualar
a todos, como si fuera una esfera, esa globalización destruye la riqueza y
la particularidad de cada persona y de cada pueblo»78. Ese falso sueño
universalista termina quitando al mundo su variado colorido, su belleza
y en definitiva su humanidad. Porque «el futuro no es monocromático,
sino que es posible si nos animamos a mirarlo en la variedad y en la di-
versidad de lo que cada uno puede aportar. Cuánto necesita aprender
nuestra familia humana a vivir juntos en armonía y paz sin necesidad de
que tengamos que ser todos igualitos»79.

Trascender un mundo de socios

101. Retomemos ahora aquella parábola del buen samaritano que
todavía tiene mucho para proponernos. Había un hombre herido en el
camino. Los personajes que pasaban a su lado no se concentraban en
este llamado interior a volverse cercanos, sino en su función, en el lugar
social que ellos ocupaban, en una profesión relevante en la sociedad. Se
sentían importantes para la sociedad del momento y su urgencia era el
rol que les tocaba cumplir. El hombre herido y abandonado en el camino
era una molestia para ese proyecto, una interrupción, y a su vez era al-
guien que no cumplía función alguna. Era un nadie, no pertenecía a una
agrupación que se considerara destacable, no tenía función alguna en la
construcción de la historia. Mientras tanto, el samaritano generoso se re-
sistía a estas clasificaciones cerradas, aunque él mismo quedaba fuera de
cualquiera de estas categorías y era sencillamente un extraño sin un lugar
propio en la sociedad. Así, libre de todo rótulo y estructura, fue capaz de
interrumpir su viaje, de cambiar su proyecto, de estar disponible para
abrirse a la sorpresa del hombre herido que lo necesitaba.

102. ¿Qué reacción podría provocar hoy esa narración, en un mundo
donde aparecen constantemente, y crecen, grupos sociales que se aferran
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a una identidad que los separa del resto? ¿Cómo puede conmover a quie-
nes tienden a organizarse de tal manera que se impida toda presencia
extraña que pueda perturbar esa identidad y esa organización autopro-
tectora y autorreferencial? En ese esquema queda excluida la posibilidad
de volverse prójimo, y solo es posible ser prójimo de quien permita ase-
gurar los beneficios personales. Así la palabra “prójimo” pierde todo sig-
nificado, y únicamente cobra sentido la palabra “socio”, el asociado por
determinados intereses80.

Libertad, igualdad y fraternidad

103. La fraternidad no es solo resultado de condiciones de respeto
a las libertades individuales, ni siquiera de cierta equidad administrada.
Si bien son condiciones de posibilidad no bastan para que ella surja como
resultado necesario. La fraternidad tiene algo positivo que ofrecer a la
libertad y a la igualdad. ¿Qué ocurre sin la fraternidad cultivada cons-
cientemente, sin una voluntad política de fraternidad, traducida en una
educación para la fraternidad, para el diálogo, para el descubrimiento de
la reciprocidad y el enriquecimiento mutuo como valores? Lo que sucede
es que la libertad enflaquece, resultando así más una condición de sole-
dad, de pura autonomía para pertenecer a alguien o a algo, o solo para
poseer y disfrutar. Esto no agota en absoluto la riqueza de la libertad
que está orientada sobre todo al amor.

104. Tampoco la igualdad se logra definiendo en abstracto que
“todos los seres humanos son iguales”, sino que es el resultado del cultivo
consciente y pedagógico de la fraternidad. Los que únicamente son ca-
paces de ser socios crean mundos cerrados. ¿Qué sentido puede tener en
este esquema esa persona que no pertenece al círculo de los socios y llega
soñando con una vida mejor para sí y para su familia?

105. El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más her-
manos. La mera suma de los intereses individuales no es capaz de generar
un mundo mejor para toda la humanidad. Ni siquiera puede preservarnos
de tantos males que cada vez se vuelven más globales. Pero el individua-
lismo radical es el virus más difícil de vencer. Engaña. Nos hace creer
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que todo consiste en dar rienda suelta a las propias ambiciones, como si
acumulando ambiciones y seguridades individuales pudiéramos construir
el bien común.

Amor universal que promueve a las personas

106. Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la
amistad social y la fraternidad universal: percibir cuánto vale un ser hu-
mano, cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circunstancia. Si
cada uno vale tanto, hay que decir con claridad y firmeza que «el solo
hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor des-
arrollo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad»81.
Este es un principio elemental de la vida social que suele ser ignorado
de distintas maneras por quienes sienten que no aporta a su cosmovisión
o no sirve a sus fines.

107. Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a des-
arrollarse integralmente, y ese derecho básico no puede ser negado por
ningún país. Lo tiene aunque sea poco eficiente, aunque haya nacido o
crecido con limitaciones. Porque eso no menoscaba su inmensa dignidad
como persona humana, que no se fundamenta en las circunstancias sino
en el valor de su ser. Cuando este principio elemental no queda a salvo,
no hay futuro ni para la fraternidad ni para la sobrevivencia de la huma-
nidad.

108. Hay sociedades que acogen parcialmente este principio. Acep-
tan que haya posibilidades para todos, pero sostienen que a partir de allí
todo depende de cada uno. Desde esa perspectiva parcial no tendría sen-
tido «invertir para que los lentos, débiles o menos dotados puedan
abrirse camino en la vida»82. Invertir a favor de los frágiles puede no ser
rentable, puede implicar menor eficiencia. Exige un Estado presente y
activo, e instituciones de la sociedad civil que vayan más allá de la liber-
tad de los mecanismos eficientistas de determinados sistemas económi-
cos, políticos o ideológicos, porque realmente se orientan en primer lugar
a las personas y al bien común.
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109. Algunos nacen en familias de buena posición económica, reci-
ben buena educación, crecen bien alimentados, o poseen naturalmente
capacidades destacadas. Ellos seguramente no necesitarán un Estado ac-
tivo y solo reclamarán libertad. Pero evidentemente no cabe la misma
regla para una persona con discapacidad, para alguien que nació en un
hogar extremadamente pobre, para alguien que creció con una educación
de baja calidad y con escasas posibilidades de curar adecuadamente sus
enfermedades. Si la sociedad se rige primariamente por los criterios de
la libertad de mercado y de la eficiencia, no hay lugar para ellos, y la fra-
ternidad será una expresión romántica más.

110. El hecho es que «una libertad económica solo declamada, pero
donde las condiciones reales impiden que muchos puedan acceder real-
mente a ella […] se convierte en un discurso contradictorio»83. Palabras
como libertad, democracia o fraternidad se vacían de sentido. Porque el
hecho es que «mientras nuestro sistema económico y social produzca
una sola víctima y haya una sola persona descartada, no habrá una fiesta
de  fraternidad universal»84.Una sociedad humana y fraterna es capaz de
preocuparse para garantizar de modo eficiente y estable que todos sean
acompañados en el recorrido de sus vidas, no solo para asegurar sus ne-
cesidades básicas, sino para que puedan dar lo mejor de sí, aunque su
rendimiento no sea el mejor, aunque vayan lento, aunque su eficiencia
sea poco destacada.

111. La persona humana, con sus derechos inalienables, está natu-
ralmente abierta a los vínculos. En su propia raíz reside el llamado a tras-
cenderse a sí misma en el encuentro con otros. Por eso «es necesario
prestar atención para no caer en algunos errores que pueden nacer de
una mala comprensión de los derechos humanos y de un paradójico mal
uso de los mismos. Existe hoy, en efecto, la tendencia hacia una reivindi-
cación siempre más amplia de los derechos individuales –estoy tentado
de decir individualistas–, que esconde una concepción de persona hu-
mana desligada de todo contexto social y antropológico, casi como una
“mónada” (monás), cada vez más insensible. […] Si el derecho de cada
uno no está armónicamente ordenado al bien más grande, termina por
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concebirse sin limitaciones y, consecuentemente, se transforma en fuente
de conflictos y de violencias»85.

Promover el bien moral

112. No podemos dejar de decir que el deseo y la búsqueda del bien
de los demás y de toda la humanidad implican también procurar una ma-
duración de las personas y de las sociedades en los distintos valores mo-
rales que lleven a un desarrollo humano integral. En el Nuevo
Testamento se menciona un fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), expre-
sado con la palabra griega agazosúne. Indica el apego a lo bueno, la bús-
queda de lo bueno. Más todavía, es procurar lo excelente, lo mejor para
los demás: su maduración, su crecimiento en una vida sana, el cultivo de
los valores y no solo el bienestar material. Hay una expresión latina se-
mejante: bene-volentia, que significa la actitud de querer el bien del otro.
Es un fuerte deseo del bien, una inclinación hacia todo lo que sea bueno
y excelente, que nos mueve a llenar la vida de los demás de cosas bellas,
sublimes, edificantes.

113. En esta línea, vuelvo a destacar con dolor que «ya hemos tenido
mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de la ética, de la bon-
dad, de la fe, de la honestidad, y llegó la hora de advertir que esa alegre
superficialidad nos ha servido de poco. Esa destrucción de todo funda-
mento de la vida social termina enfrentándonos unos con otros para pre-
servar los propios intereses»86. Volvamos a promover el bien, para
nosotros mismos y para toda la humanidad, y así caminaremos juntos
hacia un crecimiento genuino e integral. Cada sociedad necesita asegurar
que los valores se transmitan, porque si esto no sucede se difunde el 
egoísmo, la violencia, la corrupción en sus diversas formas, la indiferencia
y, en definitiva, una vida cerrada a toda trascendencia y clausurada en
intereses individuales.
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El valor de la solidaridad

114. Quiero destacar la solidaridad, que «como virtud moral y acti-
tud social, fruto de la conversión personal, exige el compromiso de todos
aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En primer
lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa primaria
e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y
se transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia
y del compartir, de la atención y del cuidado del otro. Ellas son también
el ámbito privilegiado para la transmisión de la fe desde aquellos prime-
ros simples gestos de devoción que las madres enseñan a los hijos. Los
educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes centros
de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños
y jóvenes, están llamados a tomar conciencia de que su responsabilidad
tiene que ver con las dimensiones morales, espirituales y sociales de la
persona. Los valores de la libertad, del respeto recíproco y de la solida-
ridad se transmiten desde la más tierna infancia. […] Quienes se dedican
al mundo de la cultura y de los medios de comunicación social tienen
también una responsabilidad en el campo de la educación y la formación,
especialmente en la sociedad contemporánea, en la que el acceso a los
instrumentos de formación y de comunicación está cada vez más exten-
dido»87.

115. En estos momentos donde todo parece diluirse y perder con-
sistencia, nos hace bien apelar a la solidez88 que surge de sabernos res-
ponsables de la fragilidad de los demás buscando un destino común. La
solidaridad se expresa concretamente en el servicio, que puede asumir
formas muy diversas de hacerse cargo de los demás. El servicio es «en
gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles de
nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En esta tarea
cada uno es capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de om-
nipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] El servicio
siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente su projimidad
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y hasta en algunos casos la “padece” y busca la promoción del hermano.
Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que no se sirve a ideas, sino
que se sirve a personas»89.

116. Los últimos en general «practican esa solidaridad tan especial
que existe entre los que sufren, entre los pobres, y que nuestra civiliza-
ción parece haber olvidado, o al menos tiene muchas ganas de olvidar.
Solidaridad es una palabra que no cae bien siempre, yo diría que algunas
veces la hemos transformado en una mala palabra, no se puede decir;
pero es una palabra que expresa mucho más que algunos actos de gene-
rosidad esporádicos. Es pensar y actuar en términos de comunidad, de
prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte
de algunos. También es luchar contra las causas estructurales de la po-
breza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la nega-
ción de los derechos sociales y laborales. Es enfrentar los destructores
efectos del Imperio del dinero. […] La solidaridad, entendida en su sen-
tido más hondo, es un modo de hacer historia y eso es lo que hacen los
movimientos populares»90.

117. Cuando hablamos de cuidar la casa común que es el planeta,
acudimos a ese mínimo de conciencia universal y de preocupación por
el cuidado mutuo que todavía puede quedar en las personas. Porque si
alguien tiene agua de sobra, y sin embargo la cuida pensando en la hu-
manidad, es porque ha logrado una altura moral que le permite trascen-
derse a sí mismo y a su grupo de pertenencia. ¡Eso es maravillosamente
humano! Esta misma actitud es la que se requiere para reconocer los de-
rechos de todo ser humano, aunque haya nacido más allá de las propias
fronteras.

Reproponer la función social de la propiedad

118. El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos
nacemos en esta tierra con la misma dignidad. Las diferencias de color,
religión, capacidades, lugar de nacimiento, lugar de residencia y tantas
otras no pueden anteponerse o utilizarse para justificar los privilegios de
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unos sobre los derechos de todos. Por consiguiente, como comunidad es-
tamos conminados a garantizar que cada persona viva con dignidad y
tenga oportunidades adecuadas a su desarrollo integral.

119. En los primeros siglos de la fe cristiana, varios sabios desarro-
llaron un sentido universal en su reflexión sobre el destino común de los
bienes creados91. Esto llevaba a pensar que si alguien no tiene lo sufi-
ciente para vivir con dignidad se debe a que otro se lo está quedando.
Lo resume san Juan Crisóstomo al decir que «no compartir con los po-
bres los propios bienes es robarles y quitarles la vida. No son nuestros
los bienes que tenemos, sino suyos»92; o también en palabras de san Gre-
gorio Magno: «Cuando damos a los pobres las cosas indispensables no
les damos nuestras cosas, sino que les devolvemos lo que es suyo»93.

120. Vuelvo a hacer mías y a proponer a todos unas palabras de san
Juan Pablo II cuya contundencia quizás no ha sido advertida: «Dios ha
dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos
sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno»94. En esta línea
recuerdo que «la tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o
intocable el derecho a la propiedad privada y subrayó la función social
de cualquier forma de propiedad privada»95. El principio del uso común
de los bienes creados para todos es el «primer principio de todo el orde-
namiento ético-social»96, es un derecho natural, originario y prioritario97.
Todos los demás derechos sobre los bienes necesarios para la realización
integral de las personas, incluidos el de la propiedad privada y cualquier
otro, «no deben estorbar, antes al contrario, facilitar su realización»,
como afirmaba san Pablo VI98. El derecho a la propiedad privada solo
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puede ser considerado como un derecho natural secundario y derivado
del principio del destino universal de los bienes creados, y esto tiene con-
secuencias muy concretas que deben reflejarse en el funcionamiento de
la sociedad. Pero sucede con frecuencia que los derechos secundarios se
sobreponen a los prioritarios y originarios, dejándolos sin relevancia
práctica.

Derechos sin fronteras

121. Entonces nadie puede quedar excluido, no importa dónde haya
nacido, y menos a causa de los privilegios que otros poseen porque na-
cieron en lugares con mayores posibilidades. Los límites y las fronteras
de los Estados no pueden impedir que esto se cumpla. Así como es 
inaceptable que alguien tenga menos derechos por ser mujer, es igual-
mente inaceptable que el lugar de nacimiento o de residencia ya de por
sí determine menores posibilidades de vida digna y de desarrollo.

122. El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente de
unos pocos, sino que tiene que asegurar «los derechos humanos, perso-
nales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las Na-
ciones y de los pueblos»99. El derecho de algunos a la libertad de empresa
o de mercado no puede estar por encima de los derechos de los pueblos,
ni de la dignidad de los pobres, ni tampoco del respeto al medio am-
biente, puesto que «quien se apropia algo es solo para administrarlo en
bien de todos»100.

123. Es verdad que la actividad de los empresarios «es una noble
vocación orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo para
todos»101. Dios nos promueve, espera que desarrollemos las capacidades
que nos dio y llenó el universo de potencialidades. En sus designios cada
hombre está llamado a promover su propio progreso102, y esto incluye
fomentar las capacidades económicas y tecnológicas para hacer crecer
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los bienes y aumentar la riqueza. Pero en todo caso estas capacidades de
los empresarios, que son un don de Dios, tendrían que orientarse clara-
mente al desarrollo de las demás personas y a la superación de la miseria,
especialmente a través de la creación de fuentes de trabajo diversificadas.
Siempre, junto al derecho de propiedad privada, está el más importante
y anterior principio de la subordinación de toda propiedad privada al
destino universal de los bienes de la tierra y, por tanto, el derecho de
todos a su uso103.

Derechos de los pueblos

124. La convicción del destino común de los bienes de la tierra hoy
requiere que se aplique también a los países, a sus territorios y a sus po-
sibilidades. Si lo miramos no solo desde la legitimidad de la propiedad
privada y de los derechos de los ciudadanos de una determinada nación,
sino también desde el primer principio del destino común de los bienes,
entonces podemos decir que cada país es asimismo del extranjero, en
cuanto los bienes de un territorio no deben ser negados a una persona
necesitada que provenga de otro lugar. Porque, como enseñaron los
Obispos de los Estados Unidos, hay derechos fundamentales que «pre-
ceden a cualquier sociedad porque manan de la dignidad otorgada a cada
persona en cuanto creada por Dios»104.

125. Esto supone además otra manera de entender las relaciones y
el intercambio entre países. Si toda persona tiene una dignidad inaliena-
ble, si todo ser humano es mi hermano o mi hermana, y si en realidad el
mundo es de todos, no importa si alguien ha nacido aquí o si vive fuera
de los límites del propio país. También mi nación es corresponsable de
su desarrollo, aunque pueda cumplir esta responsabilidad de diversas
maneras: acogiéndolo de manera generosa cuando lo necesite imperio-
samente, promoviéndolo en su propia tierra, no usufructuando ni va-
ciando de recursos naturales a países enteros propiciando sistemas
corruptos que impiden el desarrollo digno de los pueblos. Esto que vale
para las naciones se aplica a las distintas regiones de cada país, entre las
que suele haber graves inequidades. Pero la incapacidad de reconocer la
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igual dignidad humana a veces lleva a que las regiones más desarrolladas
de algunos países sueñen con liberarse del “lastre” de las regiones más
pobres para aumentar todavía más su nivel de consumo.

126. Hablamos de una nueva red en las relaciones internacionales,
porque no hay modo de resolver los graves problemas del mundo pen-
sando solo en formas de ayuda mutua entre individuos o pequeños gru-
pos. Recordemos que «la inequidad no afecta solo a individuos, sino a
países enteros, y obliga a pensar en una ética de las relaciones interna-
cionales»105. Y la justicia exige reconocer y respetar no solo los derechos
individuales, sino también los derechos sociales y los derechos de los pue-
blos106. Lo que estamos diciendo implica asegurar «el derecho fundamen-
tal de los pueblos a la subsistencia y al progreso»107, que a veces se ve
fuertemente dificultado por la presión que origina la deuda externa. El
pago de la deuda en muchas ocasiones no solo no favorece el desarrollo,
sino que lo limita y lo condiciona fuertemente. Si bien se mantiene el
principio de que toda deuda legítimamente adquirida debe ser saldada,
el modo de cumplir este deber que muchos países pobres tienen con los
países ricos no debe llegar a comprometer su subsistencia y su creci-
miento.

127. Sin dudas, se trata de otra lógica. Si no se intenta entrar en esa
lógica, mis palabras sonarán a fantasía. Pero si se acepta el gran principio
de los derechos que brotan del solo hecho de poseer la inalienable dig-
nidad humana, es posible aceptar el desafío de soñar y pensar en otra
humanidad. Es posible anhelar un planeta que asegure tierra, techo y
trabajo para todos. Este es el verdadero camino de la paz, y no la estra-
tegia carente de sentido y corta de miras de sembrar temor y descon-
fianza ante amenazas externas. Porque la paz real y duradera solo es
posible «desde una ética global de solidaridad y cooperación al servicio
de un futuro plasmado por la interdependencia y la corresponsabilidad
entre toda la familia humana»108.
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CAPÍTULO CUARTO

UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO

128. La afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos
y hermanas, si no es solo una abstracción, sino que toma carne y se vuelve
concreta, nos plantea una serie de retos que nos descolocan, nos obligan
a asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas reacciones.

El límite de las fronteras

129. Cuando el prójimo es una persona migrante se agregan desafíos
complejos109. Es verdad que lo ideal sería evitar las migraciones innece-
sarias y para ello el camino es crear en los países de origen la posibilidad
efectiva de vivir y de crecer con dignidad, de manera que se puedan en-
contrar allí mismo las condiciones para el propio desarrollo integral. Pero
mientras no haya serios avances en esta línea, nos corresponde respetar
el derecho de todo ser humano de encontrar un lugar donde pueda no
solamente satisfacer sus necesidades básicas y las de su familia, sino tam-
bién realizarse integralmente como persona. Nuestros esfuerzos ante las
personas migrantes que llegan pueden resumirse en cuatro verbos: aco-
ger, proteger, promover e integrar. Porque «no se trata de dejar caer
desde arriba programas de asistencia social sino de recorrer juntos un
camino a través de estas cuatro acciones, para construir ciudades y países
que, al tiempo que conservan sus respectivas identidades culturales y re-
ligiosas, estén abiertos a las diferencias y sepan cómo valorarlas en nom-
bre de la fraternidad humana»110.

130. Esto implica algunas respuestas indispensables, sobre todo
frente a los que escapan de graves crisis humanitarias. Por ejemplo: in-
crementar y simplificar la concesión de visados, adoptar programas de
patrocinio privado y comunitario, abrir corredores humanitarios para los
refugiados más vulnerables, ofrecer un alojamiento adecuado y decoroso,
garantizar la seguridad personal y el acceso a los servicios básicos, ase-
gurar una adecuada asistencia consular, el derecho a tener siempre con-
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sigo los documentos personales de identidad, un acceso equitativo a la
justicia, la posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo básico
para la subsistencia vital, darles libertad de movimiento y la posibilidad
de trabajar, proteger a los menores de edad y asegurarles el acceso re-
gular a la educación, prever programas de custodia temporal o de aco-
gida, garantizar la libertad religiosa, promover su inserción social,
favorecer la reagrupación familiar y preparar a las comunidades locales
para los procesos integrativos111.

131. Para quienes ya hace tiempo que han llegado y participan del
tejido social, es importante aplicar el concepto de “ciudadanía”, que «se
basa en la igualdad de derechos y deberes bajo cuya protección todos
disfrutan de la justicia. Por esta razón, es necesario comprometernos para
establecer en nuestra sociedad el concepto de plena ciudadanía y renun-
ciar al uso discriminatorio de la palabra minorías, que trae consigo las
semillas de sentirse aislado e inferior; prepara el terreno para la hostili-
dad y la discordia y quita los logros y los derechos religiosos y civiles de
algunos ciudadanos al discriminarlos»112.

132. Más allá de las diversas acciones indispensables, los Estados no
pueden desarrollar por su cuenta soluciones adecuadas «ya que las con-
secuencias de las opciones de cada uno repercuten inevitablemente sobre
toda la Comunidad internacional». Por lo tanto «las respuestas solo ven-
drán como fruto de un trabajo común»113, gestando una legislación (go-
vernance) global para las migraciones. De cualquier manera se necesita
«establecer planes a medio y largo plazo que no se queden en la simple
respuesta a una emergencia. Deben servir, por una parte, para ayudar
realmente a la integración de los emigrantes en los países de acogida y,
al mismo tiempo, favorecer el desarrollo de los países de proveniencia,
con políticas solidarias, que no sometan las ayudas a estrategias y prác-
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ticas ideológicas ajenas o contrarias a las culturas de los pueblos a las
que van dirigidas»114.

Las ofrendas recíprocas

133. La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto
vital y cultural distinto, se convierte en un don, porque «las historias de
los migrantes también son historias de encuentro entre personas y entre
culturas: para las comunidades y las sociedades a las que llegan son una
oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano integral de
todos»115. Por esto «pido especialmente a los jóvenes que no caigan en
las redes de quienes quieren enfrentarlos a otros jóvenes que llegan a
sus países, haciéndolos ver como seres peligrosos y como si no tuvieran
la misma inalienable dignidad de todo ser humano»116.

134. Por otra parte, cuando se acoge de corazón a la persona dife-
rente, se le permite seguir siendo ella misma, al tiempo que se le da la
posibilidad de un nuevo desarrollo. Las culturas diversas, que han ges-
tado su riqueza a lo largo de siglos, deben ser preservadas para no em-
pobrecer este mundo. Esto sin dejar de estimularlas para que pueda
brotar algo nuevo de sí mismas en el encuentro con otras realidades. No
se puede ignorar el riesgo de terminar víctimas de una esclerosis cultural.
Para ello «tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas
de cada uno, de valorar lo que nos une y ver las diferencias como opor-
tunidades de crecimiento en el respeto de todos. Se necesita un diálogo
paciente y confiado, para que las personas, las familias y las comunidades
puedan transmitir los valores de su propia cultura y acoger lo que hay
de bueno en la experiencia de los demás»117.

135. Retomo ejemplos que mencioné tiempo atrás: la cultura de los
latinos es «un fermento de valores y posibilidades que puede hacer
mucho bien a los Estados Unidos. […] Una fuerte inmigración siempre
termina marcando y transformando la cultura de un lugar. En la Argen-
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tina, la fuerte inmigración italiana ha marcado la cultura de la sociedad,
y en el estilo cultural de Buenos Aires se nota mucho la presencia de al-
rededor de 200.000 judíos. Los inmigrantes, si se los ayuda a integrarse,
son una bendición, una riqueza y un nuevo don que invita a una sociedad
a crecer»118.

136. Ampliando la mirada, con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb re-
cordamos que «la relación entre Occidente y Oriente es una necesidad
mutua indiscutible, que no puede ser sustituida ni descuidada, de modo
que ambos puedan enriquecerse mutuamente a través del intercambio
y el diálogo de las culturas. El Occidente podría encontrar en la civiliza-
ción del Oriente los remedios para algunas de sus enfermedades espiri-
tuales y religiosas causadas por la dominación del materialismo. Y el
Oriente podría encontrar en la civilización del Occidente muchos ele-
mentos que pueden ayudarlo a salvarse de la debilidad, la división, el
conflicto y el declive científico, técnico y cultural. Es importante prestar
atención a las diferencias religiosas, culturales e históricas que son un
componente esencial en la formación de la personalidad, la cultura y la
civilización oriental; y es importante consolidar los derechos humanos
generales y comunes, para ayudar a garantizar una vida digna para todos
los hombres en Oriente y en Occidente, evitando el uso de políticas de
doble medida»119.

El fecundo intercambio

137. La ayuda mutua entre países en realidad termina beneficiando
a todos. Un país que progresa desde su original sustrato cultural es un
tesoro para toda la humanidad. Necesitamos desarrollar esta consciencia
de que hoy o nos salvamos todos o no se salva nadie. La pobreza, la de-
cadencia, los sufrimientos de un lugar de la tierra son un silencioso caldo
de cultivo de problemas que finalmente afectarán a todo el planeta. Si
nos preocupa la desaparición de algunas especies, debería obsesionarnos
que en cualquier lugar haya personas y pueblos que no desarrollen su
potencial y su belleza propia a causa de la pobreza o de otros límites es-
tructurales. Porque eso termina empobreciéndonos a todos.

– 631 –

 ––––––––––
118. Latinoamérica. Conversaciones con Hernán Reyes Alcaide, ed. Planeta, Buenos

Aires 2017, 105.
119. Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia

común, Abu Dabi (4 febrero 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola (8 febrero 2019), p. 10.



138. Si esto fue siempre cierto, hoy lo es más que nunca debido a la
realidad de un mundo tan conectado por la globalización. Necesitamos
que un ordenamiento mundial jurídico, político y económico «incre-
mente y oriente la colaboración internacional hacia el desarrollo solida-
rio de todos los pueblos»120. Esto finalmente beneficiará a todo el
planeta, porque «la ayuda al desarrollo de los países pobres» implica
«creación de riqueza para todos»121. Desde el punto de vista del desarro-
llo integral, esto supone que se conceda «también una voz eficaz en las
decisiones comunes a las naciones más pobres»122 y que se procure «in-
centivar el acceso al mercado internacional de los países marcados por
la pobreza y el subdesarrollo»123.

Gratuidad que acoge

139. No obstante, no quisiera limitar este planteamiento a alguna
forma de utilitarismo. Existe la gratuidad. Es la capacidad de hacer al-
gunas cosas porque sí, porque son buenas en sí mismas, sin esperar nin-
gún resultado exitoso, sin esperar inmediatamente algo a cambio. Esto
permite acoger al extranjero, aunque de momento no traiga un beneficio
tangible. Pero hay países que pretenden recibir solo a los científicos o a
los inversores.

140. Quien no vive la gratuidad fraterna, convierte su existencia en
un comercio ansioso, está siempre midiendo lo que da y lo que recibe a
cambio. Dios, en cambio, da gratis, hasta el punto de que ayuda aun a los
que no son fieles, y «hace salir el sol sobre malos y buenos» (Mt 5,45).
Por algo Jesús recomienda: «Cuando tú des limosna, que tu mano iz-
quierda no sepa lo que hace tu derecha, para que tu limosna quede en
secreto» (Mt 6,3-4). Hemos recibido la vida gratis, no hemos pagado por
ella. Entonces todos podemos dar sin esperar algo, hacer el bien sin exi-
girle tanto a esa persona que uno ayuda. Es lo que Jesús decía a sus dis-
cípulos: «Lo que han recibido gratis, entréguenlo también gratis» (Mt
10,8).
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141. La verdadera calidad de los distintos países del mundo se mide
por esta capacidad de pensar no solo como país, sino también como fa-
milia humana, y esto se prueba especialmente en las épocas críticas. Los
nacionalismos cerrados expresan en definitiva esta incapacidad de gra-
tuidad, el error de creer que pueden desarrollarse al margen de la ruina
de los demás y que cerrándose al resto estarán más protegidos. El inmi-
grante es visto como un usurpador que no ofrece nada. Así, se llega a
pensar ingenuamente que los pobres son peligrosos o inútiles y que los
poderosos son generosos benefactores. Solo una cultura social y política
que incorpore la acogida gratuita podrá tener futuro.

Local y universal

142. Cabe recordar que «entre la globalización y la localización tam-
bién se produce una tensión. Hace falta prestar atención a lo global para
no caer en una mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, no conviene
perder de vista lo local, que nos hace caminar con los pies sobre la tierra.
Las dos cosas unidas impiden caer en alguno de estos dos extremos: uno,
que los ciudadanos vivan en un universalismo abstracto y globalizante
[…]; otro, que se conviertan en un museo folklórico de “ermitaños” lo-
calistas, condenados a repetir siempre lo mismo, incapaces de dejarse in-
terpelar por el diferente y de valorar la belleza que Dios derrama fuera
de sus límites»124. Hay que mirar lo global, que nos rescata de la mez-
quindad casera. Cuando la casa ya no es hogar, sino que es encierro, ca-
labozo, lo global nos va rescatando porque es como la causa final que
nos atrae hacia la plenitud. Simultáneamente, hay que asumir con cor-
dialidad lo local, porque tiene algo que lo global no posee: ser levadura,
enriquecer, poner en marcha mecanismos de subsidiaridad. Por lo tanto,
la fraternidad universal y la amistad social dentro de cada sociedad son
dos polos inseparables y coesenciales. Separarlos lleva a una deformación
y a una polarización dañina.

El sabor local

143. La solución no es una apertura que renuncia al propio tesoro.
Así como no hay diálogo con el otro sin identidad personal, del mismo
modo no hay apertura entre pueblos sino desde el amor a la tierra, al
pueblo, a los propios rasgos culturales. No me encuentro con el otro si
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no poseo un sustrato donde estoy firme y arraigado, porque desde allí
puedo acoger el don del otro y ofrecerle algo verdadero. Solo es posible
acoger al diferente y percibir su aporte original si estoy afianzado en mi
pueblo con su cultura. Cada uno ama y cuida con especial responsabili-
dad su tierra y se preocupa por su país, así como cada uno debe amar y
cuidar su casa para que no se venga abajo, porque no lo harán los vecinos.
También el bien del universo requiere que cada uno proteja y ame su
propia tierra. De lo contrario, las consecuencias del desastre de un país
terminarán afectando a todo el planeta. Esto se fundamenta en el sentido
positivo que tiene el derecho de propiedad: cuido y cultivo algo que
poseo, de manera que pueda ser un aporte al bien de todos.

144. Además, este es un presupuesto de los intercambios sanos y en-
riquecedores. El trasfondo de la experiencia de la vida en un lugar y en
una cultura determinada es lo que capacita a alguien para percibir as-
pectos de la realidad que quienes no tienen esa experiencia no son ca-
paces de percibir tan fácilmente. Lo universal no debe ser el imperio
homogéneo, uniforme y estandarizado de una única forma cultural do-
minante, que finalmente perderá los colores del poliedro y terminará en
el hastío. Es la tentación que se expresa en el antiguo relato de la torre
de Babel: la construcción de una torre que llegara hasta el cielo no ex-
presaba la unidad entre distintos pueblos capaces de comunicarse desde
su diversidad. Por el contrario, fue una tentativa engañosa, que surgía del
orgullo y de la ambición humana, de crear una unidad diferente de aque-
lla deseada por Dios en su plan providencial para las naciones (cf. Gn
11,1-9).

145. Hay una falsa apertura a lo universal, que procede de la super-
ficialidad vacía de quien no es capaz de penetrar hasta el fondo en su pa-
tria, o de quien sobrelleva un resentimiento no resuelto hacia su pueblo.
En todo caso, «siempre hay que ampliar la mirada para reconocer un
bien mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que hacerlo sin eva-
dirse, sin desarraigos. Es necesario hundir las raíces en la tierra fértil y
en la historia del propio lugar, que es un don de Dios. Se trabaja en lo
pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más amplia. […] No es
ni la esfera global que anula ni la parcialidad aislada que esteriliza»125,
es el poliedro, donde al mismo tiempo que cada uno es respetado en su
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valor, «el todo es más que la parte, y también es más que la mera suma
de ellas»126.

El horizonte universal

146. Hay narcisismos localistas que no son un sano amor al propio
pueblo y a su cultura. Esconden un espíritu cerrado que, por cierta inse-
guridad y temor al otro, prefiere crear murallas defensivas para preser-
varse a sí mismo. Pero no es posible ser sanamente local sin una sincera
y amable apertura a lo universal, sin dejarse interpelar por lo que sucede
en otras partes, sin dejarse enriquecer por otras culturas o sin solidari-
zarse con los dramas de los demás pueblos. Ese localismo se clausura ob-
sesivamente en unas pocas ideas, costumbres y seguridades, incapaz de
admiración frente a la multitud de posibilidades y de belleza que ofrece
el mundo entero, y carente de una solidaridad auténtica y generosa. Así,
la vida local ya no es auténticamente receptiva, ya no se deja completar
por el otro; por lo tanto, se limita en sus posibilidades de desarrollo, se
vuelve estática y se enferma. Porque en realidad toda cultura sana es
abierta y acogedora por naturaleza, de tal modo que «una cultura sin va-
lores universales no es una verdadera cultura»127.

147. Reconozcamos que una persona, mientras menos amplitud
tenga en su mente y en su corazón, menos podrá interpretar la realidad
cercana donde está inmersa. Sin la relación y el contraste con quien es
diferente, es difícil percibirse clara y completamente a sí mismo y a la
propia tierra, ya que las demás culturas no son enemigos de los que hay
que preservarse, sino que son reflejos distintos de la riqueza inagotable
de la vida humana. Mirándose a sí mismo con el punto de referencia del
otro, de lo diverso, cada uno puede reconocer mejor las peculiaridades
de su persona y de su cultura: sus riquezas, sus posibilidades y sus límites.
La experiencia que se realiza en un lugar debe ser desarrollada “en con-
traste” y “en sintonía” con las experiencias de otros que viven en con-
textos culturales diferentes128.
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148. En realidad, una sana apertura nunca atenta contra la identi-
dad. Porque al enriquecerse con elementos de otros lugares, una cultura
viva no realiza una copia o una mera repetición, sino que integra las no-
vedades “a su modo”. Esto provoca el nacimiento de una nueva síntesis
que finalmente beneficia a todos, ya que la cultura donde se originan
estos aportes termina siendo retroalimentada. Por ello exhorté a los pue-
blos originarios a cuidar sus propias raíces y sus culturas ancestrales, pero
quise aclarar que no era «mi intención proponer un indigenismo com-
pletamente cerrado, ahistórico, estático, que se niegue a toda forma de
mestizaje», ya que «la propia identidad cultural se arraiga y se enriquece
en el diálogo con los diferentes y la auténtica preservación no es un ais-
lamiento empobrecedor»129. El mundo crece y se llena de nueva belleza
gracias a sucesivas síntesis que se producen entre culturas abiertas, fuera
de toda imposición cultural.

149. Para estimular una sana relación entre el amor a la patria y la
inserción cordial en la humanidad entera, es bueno recordar que la so-
ciedad mundial no es el resultado de la suma de los distintos países, sino
que es la misma comunión que existe entre ellos, es la inclusión mutua
que es anterior al surgimiento de todo grupo particular. En ese entrela-
zamiento de la comunión universal se integra cada grupo humano y allí
encuentra su belleza. Entonces, cada persona que nace en un contexto
determinado se sabe perteneciente a una familia más grande sin la que
no es posible comprenderse en plenitud.

150. Este enfoque, en definitiva, reclama la aceptación gozosa de
que ningún pueblo, cultura o persona puede obtener todo de sí. Los otros
son constitutivamente necesarios para la construcción de una vida plena.
La conciencia del límite o de la parcialidad, lejos de ser una amenaza, se
vuelve la clave desde la que soñar y elaborar un proyecto común. Porque
«el hombre es el ser fronterizo que no tiene ninguna frontera»130.
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Desde la propia región

151. Gracias al intercambio regional, desde el cual los países más
débiles se abren al mundo entero, es posible que la universalidad no di-
luya las particularidades. Una adecuada y auténtica apertura al mundo
supone la capacidad de abrirse al vecino, en una familia de naciones. La
integración cultural, económica y política con los pueblos cercanos de-
bería estar acompañada por un proceso educativo que promueva el valor
del amor al vecino, primer ejercicio indispensable para lograr una sana
integración universal.

152. En algunos barrios populares, todavía se vive el espíritu del “ve-
cindario”, donde cada uno siente espontáneamente el deber de acompa-
ñar y ayudar al vecino. En estos lugares que conservan esos valores
comunitarios, se viven las relaciones de cercanía con notas de gratuidad,
solidaridad y reciprocidad, a partir del sentido de un “nosotros” barrial131.
Ojalá pudiera vivirse esto también entre países cercanos, que sean capa-
ces de construir una vecindad cordial entre sus pueblos. Pero las visiones
individualistas se traducen en las relaciones entre países. El riesgo de
vivir cuidándonos unos de otros, viendo a los demás como competidores
o enemigos peligrosos, se traslada a la relación con los pueblos de la re-
gión. Quizás fuimos educados en ese miedo y en esa desconfianza.

153. Hay países poderosos y grandes empresas que sacan rédito de
este aislamiento y prefieren negociar con cada país por separado. Por el
contrario, para los países pequeños o pobres se abre la posibilidad de al-
canzar acuerdos regionales con sus vecinos que les permitan negociar en
bloque y evitar convertirse en segmentos marginales y dependientes de
los grandes poderes. Hoy ningún Estado nacional aislado está en condi-
ciones de asegurar el bien común de su propia población.

CAPÍTULO QUINTO

LA MEJOR POLÍTICA

154. Para hacer posible el desarrollo de una comunidad mundial,
capaz de realizar la fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan
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la amistad social, hace falta la mejor política puesta al servicio del ver-
dadero bien común. En cambio, desgraciadamente, la política hoy con
frecuencia suele asumir formas que dificultan la marcha hacia un mundo
distinto.

Populismos y liberalismos

155. El desprecio de los débiles puede esconderse en formas popu-
listas, que los utilizan demagógicamente para sus fines, o en formas libe-
rales al servicio de los intereses económicos de los poderosos. En ambos
casos se advierte la dificultad para pensar un mundo abierto que tenga
lugar para todos, que incorpore a los más débiles y que respete las diver-
sas culturas.

Popular o populista

156. En los últimos años la expresión “populismo” o “populista” ha
invadido los medios de comunicación y el lenguaje en general. Así pierde
el valor que podría contener y se convierte en una de las polaridades de
la sociedad dividida. Esto llegó al punto de pretender clasificar a todas
las personas, agrupaciones, sociedades y gobiernos a partir de una divi-
sión binaria: “populista” o “no populista”. Ya no es posible que alguien
opine sobre cualquier tema sin que intenten clasificarlo en uno de esos
dos polos, a veces para desacreditarlo injustamente o para enaltecerlo
en exceso.

157. La pretensión de instalar el populismo como clave de lectura
de la realidad social, tiene otra debilidad: que ignora la legitimidad de la
noción de pueblo. El intento por hacer desaparecer del lenguaje esta ca-
tegoría podría llevar a eliminar la misma palabra “democracia” –es decir:
el “gobierno del pueblo”–. No obstante, si se quiere afirmar que la so-
ciedad es más que la mera suma de los individuos, se necesita la palabra
“pueblo”. La realidad es que hay fenómenos sociales que articulan a las
mayorías, que existen megatendencias y búsquedas comunitarias. Tam-
bién que se puede pensar en objetivos comunes, más allá de las diferen-
cias, para conformar un proyecto común. Finalmente, que es muy difícil
proyectar algo grande a largo plazo si no se logra que eso se convierta
en un sueño colectivo. Todo esto se encuentra expresado en el sustantivo
“pueblo” y en el adjetivo “popular”. Si no se incluyen –junto con una só-
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lida crítica a la demagogia– se estaría renunciando a un aspecto funda-
mental de la realidad social.

158. Porque existe un malentendido: «Pueblo no es una categoría
lógica, ni una categoría mística, si lo entendemos en el sentido de que
todo lo que hace el pueblo es bueno, o en el sentido de que el pueblo sea
una categoría angelical. Es una categoría mítica […] Cuando explicas lo
que es un pueblo utilizas categorías lógicas porque tienes que explicarlo:
cierto, hacen falta. Pero así no explicas el sentido de pertenencia a un
pueblo. La palabra pueblo tiene algo más que no se puede explicar de
manera lógica. Ser parte de un pueblo es formar parte de una identidad
común, hecha de lazos sociales y culturales. Y esto no es algo automático,
sino todo lo contrario: es un proceso lento, difícil… hacia un proyecto
común»132.

159. Hay líderes populares capaces de interpretar el sentir de un
pueblo, su dinámica cultural y las grandes tendencias de una sociedad.
El servicio que prestan, aglutinando y conduciendo, puede ser la base
para un proyecto duradero de transformación y crecimiento, que implica
también la capacidad de ceder lugar a otros en pos del bien común. Pero
deriva en insano populismo cuando se convierte en la habilidad de al-
guien para cautivar en orden a instrumentalizar políticamente la cultura
del pueblo, con cualquier signo ideológico, al servicio de su proyecto per-
sonal y de su perpetuación en el poder. Otras veces busca sumar popu-
laridad exacerbando las inclinaciones más bajas y egoístas de algunos
sectores de la población. Esto se agrava cuando se convierte, con formas
groseras o sutiles, en un avasallamiento de las instituciones y de la lega-
lidad.

160. Los grupos populistas cerrados desfiguran la palabra “pueblo”,
puesto que en realidad no hablan de un verdadero pueblo. En efecto, la
categoría de “pueblo” es abierta. Un pueblo vivo, dinámico y con futuro
es el que está abierto permanentemente a nuevas síntesis incorporando
al diferente. No lo hace negándose a sí mismo, pero sí con la disposición
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a ser movilizado, cuestionado, ampliado, enriquecido por otros, y de ese
modo puede evolucionar.

161. Otra expresión de la degradación de un liderazgo popular es el
inmediatismo. Se responde a exigencias populares en orden a garanti-
zarse votos o aprobación, pero sin avanzar en una tarea ardua y cons-
tante que genere a las personas los recursos para su propio desarrollo,
para que puedan sostener su vida con su esfuerzo y su creatividad. En
esta línea dije claramente que «estoy lejos de proponer un populismo
irresponsable»133. Por una parte, la superación de la inequidad supone el
desarrollo económico, aprovechando las posibilidades de cada región y
asegurando así una equidad sustentable134. Por otra parte, «los planes
asistenciales, que atienden ciertas urgencias, solo deberían pensarse como
respuestas pasajeras»135.

162. El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular –porque
promueve el bien del pueblo– es asegurar a todos la posibilidad de hacer
brotar las semillas que Dios ha puesto en cada uno, sus capacidades, su
iniciativa, sus fuerzas. Esa es la mejor ayuda para un pobre, el mejor ca-
mino hacia una existencia digna. Por ello insisto en que «ayudar a los po-
bres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver
urgencias. El gran objetivo debería ser siempre permitirles una vida
digna a través del trabajo»136. Por más que cambien los mecanismos de
producción, la política no puede renunciar al objetivo de lograr que la
organización de una sociedad asegure a cada persona alguna manera de
aportar sus capacidades y su esfuerzo. Porque «no existe peor pobreza
que aquella que priva del trabajo y de la dignidad del trabajo»137. En una
sociedad realmente desarrollada el trabajo es una dimensión irrenuncia-
ble de la vida social, ya que no solo es un modo de ganarse el pan, sino
también un cauce para el crecimiento personal, para establecer relacio-
nes sanas, para expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse
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corresponsable en el perfeccionamiento del mundo, y en definitiva para
vivir como pueblo.

Valores y límites de las visiones liberales

163. La categoría de pueblo, que incorpora una valoración positiva
de los lazos comunitarios y culturales, suele ser rechazada por las visiones
liberales individualistas, donde la sociedad es considerada una mera
suma de intereses que coexisten. Hablan de respeto a las libertades, pero
sin la raíz de una narrativa común. En ciertos contextos, es frecuente acu-
sar de populistas a todos los que defiendan los derechos de los más dé-
biles de la sociedad. Para estas visiones, la categoría de pueblo es una
mitificación de algo que en realidad no existe. Sin embargo, aquí se crea
una polarización innecesaria, ya que ni la idea de pueblo ni la de prójimo
son categorías puramente míticas o románticas que excluyan o despre-
cien la organización social, la ciencia y las instituciones de la sociedad
civil138.

164. La caridad reúne ambas dimensiones –la mítica y la institucio-
nal– puesto que implica una marcha eficaz de transformación de la his-
toria que exige incorporarlo principalmente todo: las instituciones, el
derecho, la técnica, la experiencia, los aportes profesionales, el análisis
científico, los procedimientos administrativos. Porque «no hay de hecho
vida privada si no es protegida por un orden público, un hogar cálido no
tiene intimidad si no es bajo la tutela de la legalidad, de un estado de
tranquilidad fundado en la ley y en la fuerza y con la condición de un
mínimo de bienestar asegurado por la división del trabajo, los intercam-
bios comerciales, la justicia social y la ciudadanía política»139.

165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto en su
entrega, y si debe expresarse en el encuentro persona a persona, también
es capaz de llegar a una hermana o a un hermano lejano e incluso igno-
rado, a través de los diversos recursos que las instituciones de una socie-
dad organizada, libre y creativa son capaces de generar. Si vamos al caso,
aun el buen samaritano necesitó de la existencia de una posada que le
permitiera resolver lo que él solo en ese momento no estaba en condi-
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ciones de asegurar. El amor al prójimo es realista y no desperdicia nada
que sea necesario para una transformación de la historia que beneficie
a los últimos. De otro modo, a veces se tienen ideologías de izquierda o
pensamientos sociales, junto con hábitos individualistas y procedimientos
ineficaces que solo llegan a unos pocos. Mientras tanto, la multitud de
los abandonados queda a merced de la posible buena voluntad de algu-
nos. Esto hace ver que es necesario fomentar no únicamente una mística
de la fraternidad sino al mismo tiempo una organización mundial más
eficiente para ayudar a resolver los problemas acuciantes de los aban-
donados que sufren y mueren en los países pobres. Esto a su vez implica
que no hay una sola salida posible, una única metodología aceptable, una
receta económica que pueda ser aplicada igualmente por todos, y supone
que aun la ciencia más rigurosa pueda proponer caminos diferentes.

166. Todo esto podría estar colgado de alfileres, si perdemos la ca-
pacidad de advertir la necesidad de un cambio en los corazones humanos,
en los hábitos y en los estilos de vida. Es lo que ocurre cuando la propa-
ganda política, los medios y los constructores de opinión pública persis-
ten en fomentar una cultura individualista e ingenua ante los intereses
económicos desenfrenados y la organización de las sociedades al servicio
de los que ya tienen demasiado poder. Por eso, mi crítica al paradigma
tecnocrático no significa que solo intentando controlar sus excesos po-
dremos estar asegurados, porque el mayor peligro no reside en las cosas,
en las realidades materiales, en las organizaciones, sino en el modo como
las personas las utilizan. El asunto es la fragilidad humana, la tendencia
constante al egoísmo humano que forma parte de aquello que la tradi-
ción cristiana llama “concupiscencia”: la inclinación del ser humano a
encerrarse en la inmanencia de su propio yo, de su grupo, de sus intereses
mezquinos. Esa concupiscencia no es un defecto de esta época. Existió
desde que el hombre es hombre y simplemente se transforma, adquiere
diversas modalidades en cada siglo, y finalmente utiliza los instrumentos
que el momento histórico pone a su disposición. Pero es posible domi-
narla con la ayuda de Dios.

167. La tarea educativa, el desarrollo de hábitos solidarios, la capa-
cidad de pensar la vida humana más integralmente, la hondura espiritual,
hacen falta para dar calidad a las relaciones humanas, de tal modo que
sea la misma sociedad la que reaccione ante sus inequidades, sus desvia-
ciones, los abusos de los poderes económicos, tecnológicos, políticos o
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mediáticos. Hay visiones liberales que ignoran este factor de la fragilidad
humana, e imaginan un mundo que responde a un determinado orden
que por sí solo podría asegurar el futuro y la solución de todos los pro-
blemas.

168. El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos quieran
hacer creer este dogma de fe neoliberal. Se trata de un pensamiento
pobre, repetitivo, que propone siempre las mismas recetas frente a cual-
quier desafío que se presente. El neoliberalismo se reproduce a sí mismo
sin más, acudiendo al mágico “derrame” o “goteo” –sin nombrarlo– como
único camino para resolver los problemas sociales. No se advierte que el
supuesto derrame no resuelve la inequidad, que es fuente de nuevas for-
mas de violencia que amenazan el tejido social. Por una parte, es impe-
riosa una política económica activa orientada a «promover una economía
que favorezca la diversidad productiva y la creatividad empresarial»140,
para que sea posible acrecentar los puestos de trabajo en lugar de redu-
cirlos. La especulación financiera con la ganancia fácil como fin funda-
mental sigue causando estragos. Por otra parte, «sin formas internas de
solidaridad y de confianza recíproca, el mercado no puede cumplir ple-
namente su propia función económica. Hoy, precisamente esta confianza
ha fallado»141. El fin de la historia no fue tal, y las recetas dogmáticas de
la teoría económica imperante mostraron no ser infalibles. La fragilidad
de los sistemas mundiales frente a las pandemias ha evidenciado que no
todo se resuelve con la libertad de mercado y que, además de rehabilitar
una sana política que no esté sometida al dictado de las finanzas, «tene-
mos que volver a llevar la dignidad humana al centro y que sobre ese
pilar se construyan las estructuras sociales alternativas que necesita-
mos»142.

169. En ciertas visiones economicistas cerradas y monocromáticas,
no parecen tener lugar, por ejemplo, los movimientos populares que aglu-
tinan a desocupados, trabajadores precarios e informales y a tantos otros
que no entran fácilmente en los cauces ya establecidos. En realidad, estos
gestan variadas formas de economía popular y de producción comunita-
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ria. Hace falta pensar en la participación social, política y económica de
tal manera «que incluya a los movimientos populares y anime las estruc-
turas de gobierno locales, nacionales e internacionales con ese torrente
de energía moral que surge de la incorporación de los excluidos en la
construcción del destino común» y a su vez es bueno promover que
«estos movimientos, estas experiencias de solidaridad que crecen desde
abajo, desde el subsuelo del planeta, confluyan, estén más coordinadas,
se vayan encontrando»143. Pero sin traicionar su estilo característico, por-
que ellos «son sembradores de cambio, promotores de un proceso en el
que confluyen millones de acciones grandes y pequeñas encadenadas
creativamente, como en una poesía»144. En este sentido son “poetas so-
ciales”, que trabajan, proponen, promueven y liberan a su modo. Con
ellos será posible un desarrollo humano integral, que implica superar
«esa idea de las políticas sociales concebidas como una política hacia los
pobres pero nunca con los pobres, nunca de los pobres y mucho menos
inserta en un proyecto que reunifique a los pueblos»145. Aunque moles-
ten, aunque algunos “pensadores” no sepan cómo clasificarlos, hay que
tener la valentía de reconocer que sin ellos «la democracia se atrofia, se
convierte en un nominalismo, una formalidad, pierde representatividad,
se va desencarnando porque deja afuera al pueblo en su lucha cotidiana
por la dignidad, en la construcción de su destino»146.

El poder internacional

170. Me permito repetir que «la crisis financiera de 2007-2008 era
la ocasión para el desarrollo de una nueva economía más atenta a los
principios éticos y para una nueva regulación de la actividad financiera
especulativa y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reacción que lle-
vara a repensar los criterios obsoletos que siguen rigiendo al mundo»147.
Es más, parece que las verdaderas estrategias que se desarrollaron pos-
teriormente en el mundo se orientaron a más individualismo, a más de-
sintegración, a más libertad para los verdaderos poderosos que siempre
encuentran la manera de salir indemnes.
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171. Quisiera insistir en que «dar a cada uno lo suyo, siguiendo la
definición clásica de justicia, significa que ningún individuo o grupo hu-
mano se puede considerar omnipotente, autorizado a pasar por encima
de la dignidad y de los derechos de las otras personas singulares o de sus
agrupaciones sociales. La distribución fáctica del poder –sea, sobre todo,
político, económico, de defensa, tecnológico– entre una pluralidad de su-
jetos y la creación de un sistema jurídico de regulación de las pretensio-
nes e intereses, concreta la limitación del poder. El panorama mundial
hoy nos presenta, sin embargo, muchos falsos derechos, y –a la vez– gran-
des sectores indefensos, víctimas más bien de un mal ejercicio del
poder»148.

172. El siglo XXI «es escenario de un debilitamiento de poder de
los Estados nacionales, sobre todo porque la dimensión económico-fi-
nanciera, de características transnacionales, tiende a predominar sobre
la política. En este contexto, se vuelve indispensable la maduración de
instituciones internacionales más fuertes y eficazmente organizadas, con
autoridades designadas equitativamente por acuerdo entre los gobiernos
nacionales, y dotadas de poder para sancionar»149. Cuando se habla de
la posibilidad de alguna forma de autoridad mundial regulada por el de-
recho150 no necesariamente debe pensarse en una autoridad personal.
Sin embargo, al menos debería incluir la gestación de organizaciones
mundiales más eficaces, dotadas de autoridad para asegurar el bien
común mundial, la erradicación del hambre y la miseria, y la defensa
cierta de los derechos humanos elementales.

173. En esta línea, recuerdo que es necesaria una reforma «tanto de
la Organización de las Naciones Unidas como de la arquitectura econó-
mica y financiera internacional, para que se dé una concreción real al
concepto de familia de naciones»151. Sin duda esto supone límites jurídi-
cos precisos que eviten que se trate de una autoridad cooptada por unos
pocos países, y que a su vez impidan imposiciones culturales o el menos-
cabo de las libertades básicas de las naciones más débiles a causa de di-
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ferencias ideológicas. Porque «la Comunidad Internacional es una co-
munidad jurídica fundada en la soberanía de cada uno de los Estados
miembros, sin vínculos de subordinación que nieguen o limiten su inde-
pendencia»152. Pero «la labor de las Naciones Unidas, a partir de los pos-
tulados del Preámbulo y de los primeros artículos de su Carta
Constitucional, puede ser vista como el desarrollo y la promoción de la
soberanía del derecho, sabiendo que la justicia es requisito indispensable
para obtener el ideal de la fraternidad universal. […] Hay que asegurar
el imperio incontestado del derecho y el infatigable recurso a la nego-
ciación, a los buenos oficios y al arbitraje, como propone la Carta de las
Naciones Unidas, verdadera norma jurídica fundamental»153. Es necesa-
rio evitar que esta Organización sea deslegitimizada, porque sus proble-
mas o deficiencias pueden ser afrontados y resueltos conjuntamente.

174. Hacen falta valentía y generosidad en orden a establecer libre-
mente determinados objetivos comunes y asegurar el cumplimiento en
todo el mundo de algunas normas básicas. Para que esto sea realmente
útil, se debe sostener «la exigencia de mantener los acuerdos suscritos 
–pacta sunt servanda–»154, de manera que se evite «la tentación de apelar
al derecho de la fuerza más que a la fuerza del derecho».155 Esto requiere
fortalecer «los instrumentos normativos para la solución pacífica de las
controversias de modo que se refuercen su alcance y su obligatorie-
dad»156. Entre estos instrumentos normativos, deben ser favorecidos los
acuerdos multilaterales entre los Estados, porque garantizan mejor que
los acuerdos bilaterales el cuidado de un bien común realmente universal
y la protección de los Estados más débiles.

175. Gracias a Dios tantas agrupaciones y organizaciones de la so-
ciedad civil ayudan a paliar las debilidades de la Comunidad internacio-
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nal, su falta de coordinación en situaciones complejas, su falta de aten-
ción frente a derechos humanos fundamentales y a situaciones muy crí-
ticas de algunos grupos. Así adquiere una expresión concreta el principio
de subsidiariedad, que garantiza la participación y la acción de las comu-
nidades y organizaciones de menor rango, las que complementan la ac-
ción del Estado. Muchas veces desarrollan esfuerzos admirables
pensando en el bien común y algunos de sus miembros llegan a realizar
gestos verdaderamente heroicos que muestran de cuánta belleza todavía
es capaz nuestra humanidad.

Una caridad social y política

176. Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede
ignorar que detrás de este hecho están a menudo los errores, la corrup-
ción, la ineficiencia de algunos políticos. A esto se añaden las estrategias
que buscan debilitarla, reemplazarla por la economía o dominarla con
alguna ideología. Pero, ¿puede funcionar el mundo sin política? ¿Puede
haber un camino eficaz hacia la fraternidad universal y la paz social sin
una buena política?157

La política que se necesita

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse
a la economía y esta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma
eficientista de la tecnocracia»158. Aunque haya que rechazar el mal uso
del poder, la corrupción, la falta de respeto a las leyes y la ineficiencia,
«no se puede justificar una economía sin política, que sería incapaz de
propiciar otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis actual»159.
Al contrario, «necesitamos una política que piense con visión amplia, y
que lleve adelante un replanteo integral, incorporando en un diálogo in-
terdisciplinario los diversos aspectos de la crisis»160. Pienso en «una sana
política, capaz de reformar las instituciones, coordinarlas y dotarlas de
mejores prácticas, que permitan superar presiones e inercias viciosas»161.

– 647 –

 ––––––––––
157. Cf. Comisión social de los Obispos de Francia, Declaración Réhabiliter la poli-

tique (17 febrero 1999).
158. Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 189: AAS 107 (2015), 922.
159. Ibíd., 196: AAS 107 (2015), 925.
160. Ibíd., 197: AAS 107 (2015), 925.
161. Ibíd., 181: AAS 107 (2015), 919.



No se puede pedir esto a la economía, ni se puede aceptar que esta asuma
el poder real del Estado.

178. Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política, re-
cuerdo que «la grandeza política se muestra cuando, en momentos difí-
ciles, se obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo
plazo. Al poder político le cuesta mucho asumir este deber en un pro-
yecto de nación»162 y más aún en un proyecto común para la humanidad
presente y futura. Pensar en los que vendrán no sirve a los fines electo-
rales, pero es lo que exige una justicia auténtica, porque, como enseñaron
los Obispos de Portugal, la tierra «es un préstamo que cada generación
recibe y debe transmitir a la generación siguiente»163.

179. La sociedad mundial tiene serias fallas estructurales que no se
resuelven con parches o soluciones rápidas meramente ocasionales. Hay
cosas que deben ser cambiadas con replanteos de fondo y transforma-
ciones importantes. Solo una sana política podría liderarlo, convocando
a los más diversos sectores y a los saberes más variados. De esa manera,
una economía integrada en un proyecto político, social, cultural y popular
que busque el bien común puede «abrir camino a oportunidades dife-
rentes, que no implican detener la creatividad humana y su sueño de pro-
greso, sino orientar esa energía con cauces nuevos»164.

El amor político

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una her-
mana y buscar una amistad social que integre a todos no son meras uto-
pías. Exigen la decisión y la capacidad para encontrar los caminos
eficaces que las hagan realmente posibles. Cualquier empeño en esta
línea se convierte en un ejercicio supremo de la caridad. Porque un indi-
viduo puede ayudar a una persona necesitada, pero cuando se une a otros
para generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos,
entra en «el campo de la más amplia caridad, la caridad política»165. Se
trata de avanzar hacia un orden social y político cuya alma sea la caridad
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social166. Una vez más convoco a rehabilitar la política, que «es una altí-
sima vocación, es una de las formas más preciosas de la caridad, porque
busca el bien común»167.

181. Todos los compromisos que brotan de la Doctrina Social de la
Iglesia «provienen de la caridad que, según la enseñanza de Jesús, es la
síntesis de toda la Ley (cf. Mt 22,36-40)»168. Esto supone reconocer que
«el amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también civil y
político, y se manifiesta en todas las acciones que procuran construir un
mundo mejor»169. Por esa razón, el amor no solo se expresa en relaciones
íntimas y cercanas, sino también en «las macro-relaciones, como las re-
laciones sociales, económicas y políticas»170.

182. Esta caridad política supone haber desarrollado un sentido so-
cial que supera toda mentalidad individualista: «La caridad social nos
hace amar el bien común y nos lleva a buscar efectivamente el bien de
todas las personas, consideradas no solo individualmente, sino también
en la dimensión social que las une»171. Cada uno es plenamente persona
cuando pertenece a un pueblo, y al mismo tiempo no hay verdadero pue-
blo sin respeto al rostro de cada persona. Pueblo y persona son términos
correlativos. Sin embargo, hoy se pretende reducir las personas a indivi-
duos, fácilmente dominables por poderes que miran a intereses espurios.
La buena política busca caminos de construcción de comunidades en los
distintos niveles de la vida social, en orden a reequilibrar y reorientar la
globalización para evitar sus efectos disgregantes.

Amor efectivo

183. A partir del «amor social»172 es posible avanzar hacia una civi-
lización del amor a la que todos podamos sentirnos convocados. La ca-
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ridad, con su dinamismo universal, puede construir un mundo nuevo173,
porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de lograr ca-
minos eficaces de desarrollo para todos. El amor social es una «fuerza
capaz de suscitar vías nuevas para afrontar los problemas del mundo de
hoy y para renovar profundamente desde su interior las estructuras, or-
ganizaciones sociales y ordenamientos jurídicos»174.

184. La caridad está en el corazón de toda vida social sana y abierta.
Sin embargo, hoy «se afirma fácilmente su irrelevancia para interpretar
y orientar las responsabilidades morales»175. Es mucho más que senti-
mentalismo subjetivo, si es que está unida al compromiso con la verdad,
de manera que no sea «presa fácil de las emociones y las opiniones con-
tingentes de los sujetos»176. Precisamente su relación con la verdad faci-
lita a la caridad su universalismo y así evita ser «relegada a un ámbito
de relaciones reducido y privado»177. De otro modo, será «excluida de
los proyectos y procesos para construir un desarrollo humano de alcance
universal, en el diálogo entre saberes y operatividad»178. Sin la verdad, la
emotividad se vacía de contenidos relacionales y sociales. Por eso la aper-
tura a la verdad protege a la caridad de una falsa fe que se queda sin «su
horizonte humano y universal»179.

185. La caridad necesita la luz de la verdad que constantemente bus-
camos y «esta luz es simultáneamente la de la razón y la de la fe»180, sin
relativismos. Esto supone también el desarrollo de las ciencias y su aporte
insustituible para encontrar los caminos concretos y más seguros para
obtener los resultados que se esperan. Porque cuando está en juego el
bien de los demás no bastan las buenas intenciones, sino lograr efectiva-
mente lo que ellos y sus naciones necesitan para realizarse.
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La actividad del amor político

186. Hay un llamado amor “elícito”, que son los actos que proceden
directamente de la virtud de la caridad, dirigidos a personas y a pueblos.
Hay además un amor “imperado”: aquellos actos de la caridad que im-
pulsan a crear instituciones más sanas, regulaciones más justas, estructu-
ras más solidarias181. De ahí que sea «un acto de caridad igualmente
indispensable el esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la sociedad
de modo que el prójimo no tenga que padecer la miseria»182. Es caridad
acompañar a una persona que sufre, y también es caridad todo lo que se
realiza, aun sin tener contacto directo con esa persona, para modificar
las condiciones sociales que provocan su sufrimiento. Si alguien ayuda a
un anciano a cruzar un río, y eso es exquisita caridad, el político le cons-
truye un puente, y eso también es caridad. Si alguien ayuda a otro con
comida, el político le crea una fuente de trabajo, y ejercita un modo altí-
simo de la caridad que ennoblece su acción política.

Los desvelos del amor

187. Esta caridad, corazón del espíritu de la política, es siempre un
amor preferencial por los últimos, que está detrás de todas las acciones
que se realicen a su favor183. Solo con una mirada cuyo horizonte esté
transformado por la caridad, que le lleva a percibir la dignidad del otro,
los pobres son descubiertos y valorados en su inmensa dignidad, respe-
tados en su estilo propio y en su cultura, y por lo tanto verdaderamente
integrados en la sociedad. Esta mirada es el núcleo del verdadero espíritu
de la política. Desde allí los caminos que se abren son diferentes a los de
un pragmatismo sin alma. Por ejemplo, «no se puede abordar el escán-
dalo de la pobreza promoviendo estrategias de contención que única-
mente tranquilicen y conviertan a los pobres en seres domesticados e
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inofensivos. Qué triste ver cuando detrás de supuestas obras altruistas,
se reduce al otro a la pasividad»184. Lo que se necesita es que haya diver-
sos cauces de expresión y de participación social. La educación está al
servicio de ese camino para que cada ser humano pueda ser artífice de
su destino. Aquí muestra su valor el principio de subsidiariedad, insepa-
rable del principio de solidaridad.

188. Esto provoca la urgencia de resolver todo lo que atenta contra
los derechos humanos fundamentales. Los políticos están llamados a
«preocuparse de la fragilidad, de la fragilidad de los pueblos y de las per-
sonas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza y ternura, lucha y fecundi-
dad, en medio de un modelo funcionalista y privatista que conduce
inexorablemente a la “cultura del descarte”. […] Significa hacerse cargo
del presente en su situación más marginal y angustiante, y ser capaz de
dotarlo de dignidad»185. Así ciertamente se genera una actividad intensa,
porque «hay que hacer lo que sea para salvaguardar la condición y dig-
nidad de la persona humana»186. El político es un hacedor, un constructor
con grandes objetivos, con mirada amplia, realista y pragmática, aún más
allá de su propio país. Las mayores angustias de un político no deberían
ser las causadas por una caída en las encuestas, sino por no resolver efec-
tivamente «el fenómeno de la exclusión social y económica, con sus tris-
tes consecuencias de trata de seres humanos, comercio de órganos y
tejidos humanos, explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, in-
cluyendo la prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo y cri-
men internacional organizado. Es tal la magnitud de estas situaciones y
el grado de vidas inocentes que va cobrando, que hemos de evitar toda
tentación de caer en un nominalismo declaracionista con efecto tranqui-
lizador en las conciencias. Debemos cuidar que nuestras instituciones
sean realmente efectivas en la lucha contra todos estos flagelos»187. Esto
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se hace aprovechando con inteligencia los grandes recursos del desarro-
llo tecnológico.

189. Todavía estamos lejos de una globalización de los derechos hu-
manos más básicos. Por eso la política mundial no puede dejar de colocar
entre sus objetivos principales e imperiosos el de acabar eficazmente con
el hambre. Porque «cuando la especulación financiera condiciona el pre-
cio de los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, millones
de personas sufren y mueren de hambre. Por otra parte, se desechan to-
neladas de alimentos. Esto constituye un verdadero escándalo. El hambre
es criminal, la alimentación es un derecho inalienable»188. Mientras mu-
chas veces nos enfrascamos en discusiones semánticas o ideológicas, per-
mitimos que todavía hoy haya hermanas y hermanos que mueran de
hambre o de sed, sin un techo o sin acceso al cuidado de su salud. Junto
con estas necesidades elementales insatisfechas, la trata de personas es
otra vergüenza para la humanidad que la política internacional no de-
bería seguir tolerando, más allá de los discursos y las buenas intenciones.
Son mínimos impostergables.

Amor que integra y reúne

190. La caridad política se expresa también en la apertura a todos.
Principalmente aquel a quien le toca gobernar, está llamado a renuncias
que hagan posible el encuentro, y busca la confluencia al menos en algu-
nos temas. Sabe escuchar el punto de vista del otro facilitando que todos
tengan un espacio. Con renuncias y paciencia un gobernante puede ayu-
dar a crear ese hermoso poliedro donde todos encuentran un lugar. En
esto no funcionan las negociaciones de tipo económico. Es algo más, es
un intercambio de ofrendas en favor del bien común. Parece una utopía
ingenua, pero no podemos renunciar a este altísimo objetivo.

191. Mientras vemos que todo tipo de intolerancias fundamentalis-
tas daña las relaciones entre personas, grupos y pueblos, vivamos y ense-
ñemos nosotros el valor del respeto, el amor capaz de asumir toda
diferencia, la prioridad de la dignidad de todo ser humano sobre cuales-
quiera fuesen sus ideas, sentimientos, prácticas y aun sus pecados. Mien-
tras en la sociedad actual proliferan los fanatismos, las lógicas cerradas
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y la fragmentación social y cultural, un buen político da el primer paso
para que resuenen las distintas voces. Es cierto que las diferencias gene-
ran conflictos, pero la uniformidad genera asfixia y hace que nos fagoci-
temos culturalmente. No nos resignemos a vivir encerrados en un
fragmento de realidad.

192. En este contexto, quiero recordar que, junto con el Gran Imán
Ahmad Al-Tayyeb, pedimos «a los artífices de la política internacional y
de la economía mundial, comprometerse seriamente para difundir la cul-
tura de la tolerancia, de la convivencia y de la paz; intervenir lo antes po-
sible para parar el derramamiento de sangre inocente»189. Y cuando una
determinada política siembra el odio o el miedo hacia otras naciones en
nombre del bien del propio país, es necesario preocuparse, reaccionar a
tiempo y corregir inmediatamente el rumbo.

Más fecundidad que éxitos

193. Al mismo tiempo que desarrolla esta actividad incansable, todo
político también es un ser humano. Está llamado a vivir el amor en sus
relaciones interpersonales cotidianas. Es una persona, y necesita advertir
que «el mundo moderno, por su misma perfección técnica tiende a ra-
cionalizar, cada día más, la satisfacción de los deseos humanos, clasifica-
dos y repartidos entre diversos servicios. Cada vez menos se llama a un
hombre por su nombre propio, cada vez menos se tratará como persona
a este ser, único en el mundo, que tiene su propio corazón, sus sufrimien-
tos, sus problemas, sus alegrías y su propia familia. Solo se conocerán sus
enfermedades para curarlas, su falta de dinero para proporcionárselo, su
necesidad de casa para alojarlo, su deseo de esparcimiento y de distrac-
ciones para organizárselas». Pero «amar al más insignificante de los seres
humanos como a un hermano, como si no hubiera más que él en el
mundo, no es perder el tiempo»190.

194. También en la política hay lugar para amar con ternura. «¿Qué
es la ternura? Es el amor que se hace cercano y concreto. Es un movi-
miento que procede del corazón y llega a los ojos, a los oídos, a las manos.
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[…] La ternura es el camino que han recorrido los hombres y las mujeres
más valientes y fuertes»191. En medio de la actividad política, «los más
pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen
“derecho” de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son nuestros her-
manos y como tales tenemos que amarlos y tratarlos»192.

195. Esto nos ayuda a reconocer que no siempre se trata de lograr
grandes éxitos, que a veces no son posibles. En la actividad política hay
que recordar que «más allá de toda apariencia, cada uno es inmensa-
mente sagrado y merece nuestro cariño y nuestra entrega. Por ello, si
logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega
de mi vida. Es lindo ser pueblo fiel de Dios. ¡Y alcanzamos plenitud
cuando rompemos las paredes y el corazón se nos llena de rostros y de
nombres!»193. Los grandes objetivos soñados en las estrategias se logran
parcialmente. Más allá de esto, quien ama y ha dejado de entender la po-
lítica como una mera búsqueda de poder «tiene la seguridad de que no
se pierde ninguno de sus trabajos realizados con amor, no se pierde nin-
guna de sus preocupaciones sinceras por los demás, no se pierde ningún
acto de amor a Dios, no se pierde ningún cansancio generoso, no se
pierde ninguna dolorosa paciencia. Todo eso da vueltas por el mundo
como una fuerza de vida»194.

196. Por otra parte, una gran nobleza es ser capaz de desatar proce-
sos cuyos frutos serán recogidos por otros, con la esperanza puesta en
las fuerzas secretas del bien que se siembra. La buena política une al
amor la esperanza, la confianza en las reservas de bien que hay en el co-
razón del pueblo, a pesar de todo. Por eso «la auténtica vida política, fun-
dada en el derecho y en un diálogo leal entre los protagonistas, se
renueva con la convicción de que cada mujer, cada hombre y cada gene-
ración encierran en sí mismos una promesa que puede liberar nuevas
energías relacionales, intelectuales, culturales y espirituales»195.
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197. Vista de esta manera, la política es más noble que la apariencia,
que el marketing, que distintas formas de maquillaje mediático. Todo eso
lo único que logra sembrar es división, enemistad y un escepticismo de-
solador incapaz de apelar a un proyecto común. Pensando en el futuro,
algunos días las preguntas tienen que ser: “¿Para qué? ¿Hacia dónde
estoy apuntando realmente?”. Porque, después de unos años, reflexio-
nando sobre el propio pasado la pregunta no será: “¿Cuántos me apro-
baron, cuántos me votaron, cuántos tuvieron una imagen positiva de
mí?”. Las preguntas, quizás dolorosas, serán: “¿Cuánto amor puse en mi
trabajo, en qué hice avanzar al pueblo, qué marca dejé en la vida de la
sociedad, qué lazos reales construí, qué fuerzas positivas desaté, cuánta
paz social sembré, qué provoqué en el lugar que se me encomendó?”.

CAPÍTULO SEXTO

DIÁLOGO Y AMISTAD SOCIAL

198. Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de
comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso se resume en el verbo
“dialogar”. Para encontrarnos y ayudarnos mutuamente necesitamos dia-
logar. No hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me basta pensar qué
sería el mundo sin ese diálogo paciente de tantas personas generosas que
han mantenido unidas a familias y a comunidades. El diálogo persistente
y corajudo no es noticia como los desencuentros y los conflictos, pero
ayuda discretamente al mundo a vivir mejor, mucho más de lo que po-
damos darnos cuenta.

El diálogo social hacia una nueva cultura

199. Algunos tratan de huir de la realidad refugiándose en mundos
privados, y otros la enfrentan con violencia destructiva, pero «entre la
indiferencia egoísta y la protesta violenta, siempre hay una opción posi-
ble: el diálogo. El diálogo entre las generaciones, el diálogo en el pueblo,
porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo
abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas cultura-
les dialogan de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria,
la juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de
la familia y de los medios de comunicación»196.
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200. Se suele confundir el diálogo con algo muy diferente: un febril
intercambio de opiniones en las redes sociales, muchas veces orientado
por información mediática no siempre confiable. Son solo monólogos
que proceden paralelos, quizás imponiéndose a la atención de los demás
por sus tonos altos o agresivos. Pero los monólogos no comprometen a
nadie, hasta el punto de que sus contenidos frecuentemente son oportu-
nistas y contradictorios.

201. La resonante difusión de hechos y reclamos en los medios, en
realidad suele cerrar las posibilidades del diálogo, porque permite que
cada uno mantenga intocables y sin matices sus ideas, intereses y opcio-
nes con la excusa de los errores ajenos. Prima la costumbre de descalificar
rápidamente al adversario, aplicándole epítetos humillantes, en lugar de
enfrentar un diálogo abierto y respetuoso, donde se busque alcanzar una
síntesis superadora. Lo peor es que este lenguaje, habitual en el contexto
mediático de una campaña política, se ha generalizado de tal manera que
todos lo utilizan cotidianamente. El debate frecuentemente es manose-
ado por determinados intereses que tienen mayor poder, procurando
deshonestamente inclinar la opinión pública a su favor. No me refiero
solamente al gobierno de turno, ya que este poder manipulador puede
ser económico, político, mediático, religioso o de cualquier género. A
veces se lo justifica o excusa cuando su dinámica responde a los propios
intereses económicos o ideológicos, pero tarde o temprano se vuelve en
contra de esos mismos intereses.

202. La falta de diálogo implica que ninguno, en los distintos secto-
res, está preocupado por el bien común, sino por la adquisición de los
beneficios que otorga el poder, o en el mejor de los casos, por imponer
su forma de pensar. Así las conversaciones se convertirán en meras ne-
gociaciones para que cada uno pueda rasguñar todo el poder y los ma-
yores beneficios posibles, no en una búsqueda conjunta que genere bien
común. Los héroes del futuro serán los que sepan romper esa lógica en-
fermiza y decidan sostener con respeto una palabra cargada de verdad,
más allá de las conveniencias personales. Dios quiera que esos héroes se
estén gestando silenciosamente en el corazón de nuestra sociedad.

– 657 –



Construir en común

203. El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar el
punto de vista del otro aceptando la posibilidad de que encierre algunas
convicciones o intereses legítimos. Desde su identidad, el otro tiene algo
para aportar, y es deseable que profundice y exponga su propia posición
para que el debate público sea más completo todavía. Es cierto que
cuando una persona o un grupo es coherente con lo que piensa, adhiere
firmemente a valores y convicciones, y desarrolla un pensamiento, eso
de un modo o de otro beneficiará a la sociedad. Pero esto solo ocurre 
realmente en la medida en que dicho desarrollo se realice en diálogo y
apertura a los otros. Porque «en un verdadero espíritu de diálogo se ali-
menta la capacidad de comprender el sentido de lo que el otro dice y
hace, aunque uno no pueda asumirlo como una convicción propia. Así
se vuelve posible ser sinceros, no disimular lo que creemos, sin dejar de
conversar, de buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y luchar
juntos»197. La discusión pública, si verdaderamente da espacio a todos y
no manipula ni esconde información, es un permanente estímulo que
permite alcanzar más adecuadamente la verdad, o al menos expresarla
mejor. Impide que los diversos sectores se instalen cómodos y autosufi-
cientes en su modo de ver las cosas y en sus intereses limitados. Pensemos
que «las diferencias son creativas, crean tensión y en la resolución de una
tensión está el progreso de la humanidad»198.

204. Hoy existe la convicción de que, además de los desarrollos cien-
tíficos especializados, es necesaria la comunicación entre disciplinas,
puesto que la realidad es una, aunque pueda ser abordada desde distintas
perspectivas y con diferentes metodologías. No se debe soslayar el riesgo
de que un avance científico sea considerado el único abordaje posible
para comprender algún aspecto de la vida, de la sociedad y del mundo.
En cambio, un investigador que avanza con eficiencia en su análisis, e
igualmente está dispuesto a reconocer otras dimensiones de la realidad
que él investiga, gracias al trabajo de otras ciencias y saberes, se abre a
conocer la realidad de manera más íntegra y plena.
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205. En este mundo globalizado «los medios de comunicación pue-
den ayudar a que nos sintamos más cercanos los unos de los otros, a que
percibamos un renovado sentido de unidad de la familia humana que
nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más
digna para todos. […] Pueden ayudarnos en esta tarea, especialmente
hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles
de desarrollo inauditos. En particular, internet puede ofrecer mayores
posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es algo
bueno, es un don de Dios»199. Pero es necesario verificar constantemente
que las actuales formas de comunicación nos orienten efectivamente al
encuentro generoso, a la búsqueda sincera de la verdad íntegra, al servi-
cio, a la cercanía con los últimos, a la tarea de construir el bien común.
Al mismo tiempo, como enseñaron los Obispos de Australia, «no pode-
mos aceptar un mundo digital diseñado para explotar nuestra debilidad
y sacar afuera lo peor de la gente»200.

El fundamento de los consensos

206. El relativismo no es la solución. Envuelto detrás de una su-
puesta tolerancia, termina facilitando que los valores morales sean in-
terpretados por los poderosos según las conveniencias del momento. Si
en definitiva «no hay verdades objetivas ni principios sólidos, fuera de
la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades inmediatas
[…] no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley
serán suficientes. […] Cuando es la cultura la que se corrompe y ya no
se reconoce alguna verdad objetiva o unos principios universalmente vá-
lidos, las leyes solo se entenderán como imposiciones arbitrarias y como
obstáculos a evitar»201.

207. ¿Es posible prestar atención a la verdad, buscar la verdad que
responde a nuestra realidad más honda? ¿Qué es la ley sin la convicción
alcanzada tras un largo camino de reflexión y de sabiduría, de que cada
ser humano es sagrado e inviolable? Para que una sociedad tenga futuro

– 659 –

 ––––––––––
199. Mensaje para la 48.ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales (24 enero

2014): AAS 106 (2014), 113; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (24
enero 2014), p. 3.

200. Conferencia de Obispos católicos de Australia – Departamento de Justicia so-
cial, Making it real: genuine human encounter in our digital world (noviembre 2019), 5.

201. Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 123: AAS 107 (2015), 896.



es necesario que haya asumido un sentido respeto hacia la verdad de la
dignidad humana, a la que nos sometemos. Entonces no se evitará matar
a alguien solo para evitar el escarnio social y el peso de la ley, sino por
convicción. Es una verdad irrenunciable que reconocemos con la razón
y aceptamos con la conciencia. Una sociedad es noble y respetable tam-
bién por su cultivo de la búsqueda de la verdad y por su apego a las ver-
dades más fundamentales.

208. Hay que acostumbrarse a desenmascarar las diversas maneras
de manoseo, desfiguración y ocultamiento de la verdad en los ámbitos
públicos y privados. Lo que llamamos “verdad” no es solo la difusión de
hechos que realiza el periodismo. Es ante todo la búsqueda de los fun-
damentos más sólidos que están detrás de nuestras opciones y también
de nuestras leyes. Esto supone aceptar que la inteligencia humana puede
ir más allá de las conveniencias del momento y captar algunas verdades
que no cambian, que eran verdad antes de nosotros y lo serán siempre.
Indagando la naturaleza humana, la razón descubre valores que son uni-
versales, porque derivan de ella.

209. De otro modo, ¿no podría suceder quizás que los derechos hu-
manos fundamentales, hoy considerados infranqueables, sean negados
por los poderosos de turno, luego de haber logrado el “consenso” de una
población adormecida y amedrentada? Tampoco sería suficiente un mero
consenso entre los distintos pueblos, igualmente manipulable. Ya tene-
mos pruebas de sobra de todo el bien que somos capaces de realizar,
pero, al mismo tiempo, tenemos que reconocer la capacidad de destruc-
ción que hay en nosotros. El individualismo indiferente y despiadado en
el que hemos caído, ¿no es también resultado de la pereza para buscar
los valores más altos, que vayan más allá de las necesidades circunstan-
ciales? Al relativismo se suma el riesgo de que el poderoso o el más hábil
termine imponiendo una supuesta verdad. En cambio, «ante las normas
morales que prohíben el mal intrínseco no hay privilegios ni excepciones
para nadie. No hay ninguna diferencia entre ser el dueño del mundo o el
último de los miserables de la tierra: ante las exigencias morales somos
todos absolutamente iguales»202.
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210. Lo que nos ocurre hoy, y nos arrastra en una lógica perversa y
vacía, es que hay una asimilación de la ética y de la política a la física.
No existen el bien y el mal en sí, sino solamente un cálculo de ventajas y
desventajas. El desplazamiento de la razón moral trae como consecuen-
cia que el derecho no puede referirse a una concepción fundamental de
justicia, sino que se convierte en el espejo de las ideas dominantes. En-
tramos aquí en una degradación: ir “nivelando hacia abajo” por medio
de un consenso superficial y negociador. Así, en definitiva, la lógica de
la fuerza triunfa.

El consenso y la verdad

211. En una sociedad pluralista, el diálogo es el camino más ade-
cuado para llegar a reconocer aquello que debe ser siempre afirmado y
respetado, y que está más allá del consenso circunstancial. Hablamos de
un diálogo que necesita ser enriquecido e iluminado por razones, por ar-
gumentos racionales, por variedad de perspectivas, por aportes de diver-
sos saberes y puntos de vista, y que no excluye la convicción de que es
posible llegar a algunas verdades elementales que deben y deberán ser
siempre sostenidas. Aceptar que hay algunos valores permanentes, aun-
que no siempre sea fácil reconocerlos, otorga solidez y estabilidad a una
ética social. Aun cuando los hayamos reconocido y asumido gracias al
diálogo y al consenso, vemos que esos valores básicos están más allá de
todo consenso, los reconocemos como valores trascendentes a nuestros
contextos y nunca negociables. Podrá crecer nuestra comprensión de su
significado y alcance –y en ese sentido el consenso es algo dinámico–,
pero en sí mismos son apreciados como estables por su sentido intrín-
seco.

212. Si algo es siempre conveniente para el buen funcionamiento de
la sociedad, ¿no es porque detrás de eso hay una verdad permanente,
que la inteligencia puede captar? En la realidad misma del ser humano
y de la sociedad, en su naturaleza íntima, hay una serie de estructuras
básicas que sostienen su desarrollo y su supervivencia. De allí se derivan
determinadas exigencias que pueden ser descubiertas gracias al diálogo,
si bien no son estrictamente fabricadas por el consenso. El hecho de que
ciertas normas sean indispensables para la misma vida social es un indicio
externo de que son algo bueno en sí mismo. Por consiguiente, no es ne-
cesario contraponer la conveniencia social, el consenso y la realidad de
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una verdad objetiva. Estas tres pueden unirse armoniosamente cuando,
a través del diálogo, las personas se atreven a llegar hasta el fondo de
una cuestión.

213. Si hay que respetar en toda situación la dignidad ajena, es por-
que nosotros no inventamos o suponemos la dignidad de los demás, sino
porque hay efectivamente en ellos un valor que supera las cosas mate-
riales y las circunstancias, y que exige que se les trate de otra manera.
Que todo ser humano posee una dignidad inalienable es una verdad que
responde a la naturaleza humana más allá de cualquier cambio cultural.
Por eso el ser humano tiene la misma dignidad inviolable en cualquier
época de la historia y nadie puede sentirse autorizado por las circuns-
tancias a negar esta convicción o a no obrar en consecuencia. La inteli-
gencia puede entonces escrutar en la realidad de las cosas, a través de la
reflexión, de la experiencia y del diálogo, para reconocer en esa realidad
que la trasciende la base de ciertas exigencias morales universales.

214. A los agnósticos, este fundamento podrá parecerles suficiente
para otorgar una firme y estable validez universal a los principios éticos
básicos y no negociables, que pueda impedir nuevas catástrofes. Para los
creyentes, esa naturaleza humana, fuente de principios éticos, ha sido cre-
ada por Dios, quien, en definitiva, otorga un fundamento sólido a esos
principios203. Esto no establece un fijismo ético ni da lugar a la imposición
de algún sistema moral, puesto que los principios morales elementales y
universalmente válidos pueden dar lugar a diversas normativas prácticas.
Por eso deja siempre un lugar para el diálogo.

Una nueva cultura

215. «La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuen-
tro por la vida»204. Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura
del encuentro, que vaya más allá de las dialécticas que enfrentan. Es un
estilo de vida tendiente a conformar ese poliedro que tiene muchas fa-
cetas, muchísimos lados, pero todos formando una unidad cargada de
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matices, ya que «el todo es superior a la parte»205. El poliedro representa
una sociedad donde las diferencias conviven complementándose, enri-
queciéndose e iluminándose recíprocamente, aunque esto implique dis-
cusiones y prevenciones. Porque de todos se puede aprender algo, nadie
es inservible, nadie es prescindible. Esto implica incluir a las periferias.
Quien está en ellas tiene otro punto de vista, ve aspectos de la realidad
que no se reconocen desde los centros de poder donde se toman las de-
cisiones más definitorias.

El encuentro hecho cultura

216. La palabra “cultura” indica algo que ha penetrado en el pueblo,
en sus convicciones más entrañables y en su estilo de vida. Si hablamos
de una “cultura” en el pueblo, eso es más que una idea o una abstracción.
Incluye las ganas, el entusiasmo y finalmente una forma de vivir que ca-
racteriza a ese conjunto humano. Entonces, hablar de “cultura del en-
cuentro” significa que como pueblo nos apasiona intentar encontrarnos,
buscar puntos de contacto, tender puentes, proyectar algo que incluya a
todos. Esto se ha convertido en deseo y en estilo de vida. El sujeto de
esta cultura es el pueblo, no un sector de la sociedad que busca pacificar
al resto con recursos profesionales y mediáticos.

217. La paz social es trabajosa, artesanal. Sería más fácil contener
las libertades y las diferencias con un poco de astucia y de recursos. Pero
esa paz sería superficial y frágil, no el fruto de una cultura del encuentro
que la sostenga. Integrar a los diferentes es mucho más difícil y lento,
aunque es la garantía de una paz real y sólida. Esto no se consigue agru-
pando solo a los puros, porque «aun las personas que puedan ser cues-
tionadas por sus errores, tienen algo que aportar que no debe
perderse»206. Tampoco consiste en una paz que surge acallando las rei-
vindicaciones sociales o evitando que hagan lío, ya que no es «un con-
senso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz»207. Lo que
vale es generar procesos de encuentro, procesos que construyan un pue-
blo que sabe recoger las diferencias. ¡Armemos a nuestros hijos con las
armas del diálogo! ¡Enseñémosles la buena batalla del encuentro!
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El gusto de reconocer al otro

218. Esto implica el hábito de reconocer al otro el derecho de ser él
mismo y de ser diferente. A partir de ese reconocimiento hecho cultura
se vuelve posible la gestación de un pacto social. Sin ese reconocimiento
surgen maneras sutiles de buscar que el otro pierda todo significado, que
se vuelva irrelevante, que no se le reconozca algún valor en la sociedad.
Detrás del rechazo de determinadas formas visibles de violencia, suele
esconderse otra violencia más solapada: la de quienes desprecian al di-
ferente, sobre todo cuando sus reclamos perjudican de algún modo los
propios intereses.

219. Cuando un sector de la sociedad pretende disfrutar de todo lo
que ofrece el mundo, como si los pobres no existieran, eso en algún mo-
mento tiene sus consecuencias. Ignorar la existencia y los derechos de
los otros, tarde o temprano provoca alguna forma de violencia, muchas
veces inesperada. Los sueños de la libertad, la igualdad y la fraternidad
pueden quedar en el nivel de las meras formalidades, porque no son efec-
tivamente para todos. Por lo tanto, no se trata solamente de buscar un
encuentro entre los que detentan diversas formas de poder económico,
político o académico. Un encuentro social real pone en verdadero diá-
logo las grandes formas culturales que representan a la mayoría de la
población. Con frecuencia las buenas propuestas no son asumidas por
los sectores más empobrecidos porque se presentan con un ropaje cul-
tural que no es el de ellos y con el que no pueden sentirse identificados.
Por consiguiente, un pacto social realista e inclusivo debe ser también un
“pacto cultural”, que respete y asuma las diversas cosmovisiones, culturas
o estilos de vida que coexisten en la sociedad.

220. Por ejemplo, los pueblos originarios no están en contra del pro-
greso, si bien tienen una idea de progreso diferente, muchas veces más
humanista que la de la cultura moderna de los desarrollados. No es una
cultura orientada al beneficio de los que tienen poder, de los que nece-
sitan crear una especie de paraíso eterno en la tierra. La intolerancia y
el desprecio ante las culturas populares indígenas es una verdadera
forma de violencia, propia de los “eticistas” sin bondad que viven juz-
gando a los demás. Pero ningún cambio auténtico, profundo y estable es
posible si no se realiza a partir de las diversas culturas, principalmente
de los pobres. Un pacto cultural supone renunciar a entender la identidad
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de un lugar de manera monolítica, y exige respetar la diversidad ofre-
ciéndole caminos de promoción y de integración social.

221. Este pacto también implica aceptar la posibilidad de ceder algo
por el bien común. Ninguno podrá tener toda la verdad ni satisfacer la
totalidad de sus deseos, porque esa pretensión llevaría a querer destruir
al otro negándole sus derechos. La búsqueda de una falsa tolerancia tiene
que ceder paso al realismo dialogante, de quien cree que debe ser fiel a
sus principios, pero reconociendo que el otro también tiene el derecho
de tratar de ser fiel a los suyos. Es el auténtico reconocimiento del otro,
que solo el amor hace posible, y que significa colocarse en el lugar del
otro para descubrir qué hay de auténtico, o al menos de comprensible,
en medio de sus motivaciones e intereses.

Recuperar la amabilidad

222. El individualismo consumista provoca mucho atropello. Los
demás se convierten en meros obstáculos para la propia tranquilidad pla-
centera. Entonces se los termina tratando como molestias y la agresivi-
dad crece. Esto se acentúa y llega a niveles exasperantes en épocas de
crisis, en situaciones catastróficas, en momentos difíciles donde sale a
plena luz el espíritu del “sálvese quien pueda”. Sin embargo, todavía es
posible optar por el cultivo de la amabilidad. Hay personas que lo hacen
y se convierten en estrellas en medio de la oscuridad.

223. San Pablo mencionaba un fruto del Espíritu Santo con la pala-
bra griega jrestótes (Ga 5,22), que expresa un estado de ánimo que no es
áspero, rudo, duro, sino afable, suave, que sostiene y conforta. La persona
que tiene esta cualidad ayuda a los demás a que su existencia sea más
soportable, sobre todo cuando cargan con el peso de sus problemas, ur-
gencias y angustias. Es una manera de tratar a otros que se manifiesta
de diversas formas: como amabilidad en el trato, como un cuidado para
no herir con las palabras o gestos, como un intento de aliviar el peso de
los demás. Implica «decir palabras de aliento, que reconfortan, que for-
talecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de «palabras que humi-
llan, que entristecen, que irritan, que desprecian»208.
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224. La amabilidad es una liberación de la crueldad que a veces pe-
netra las relaciones humanas, de la ansiedad que no nos deja pensar en
los demás, de la urgencia distraída que ignora que los otros también tie-
nen derecho a ser felices. Hoy no suele haber ni tiempo ni energías dis-
ponibles para detenerse a tratar bien a los demás, a decir “permiso”,
“perdón”, “gracias”. Pero de vez en cuando aparece el milagro de una
persona amable, que deja a un lado sus ansiedades y urgencias para pres-
tar atención, para regalar una sonrisa, para decir una palabra que esti-
mule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta
indiferencia. Este esfuerzo, vivido cada día, es capaz de crear esa convi-
vencia sana que vence las incomprensiones y previene los conflictos. El
cultivo de la amabilidad no es un detalle menor ni una actitud superficial
o burguesa. Puesto que supone valoración y respeto, cuando se hace cul-
tura en una sociedad transfigura profundamente el estilo de vida, las re-
laciones sociales, el modo de debatir y de confrontar ideas. Facilita la
búsqueda de consensos y abre caminos donde la exasperación destruye
todos los puentes.

CAPÍTULO SÉPTIMO

CAMINOS DE REENCUENTRO

225. En muchos lugares del mundo hacen falta caminos de paz que
lleven a cicatrizar las heridas, se necesitan artesanos de paz dispuestos a
generar procesos de sanación y de reencuentro con ingenio y audacia.

Recomenzar desde la verdad

226. Reencuentro no significa volver a un momento anterior a los
conflictos. Con el tiempo todos hemos cambiado. El dolor y los enfren-
tamientos nos han transformado. Además, ya no hay lugar para diplo-
macias vacías, para disimulos, para dobles discursos, para ocultamientos,
para buenos modales que esconden la realidad. Los que han estado du-
ramente enfrentados conversan desde la verdad, clara y desnuda. Les
hace falta aprender a cultivar una memoria penitencial, capaz de asumir
el pasado para liberar el futuro de las propias insatisfacciones, confusio-
nes o proyecciones. Solo desde la verdad histórica de los hechos podrán
hacer el esfuerzo perseverante y largo de comprenderse mutuamente y
de intentar una nueva síntesis para el bien de todos. La realidad es que
«el proceso de paz es un compromiso constante en el tiempo. Es un tra-
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bajo paciente que busca la verdad y la justicia, que honra la memoria de
las víctimas y que se abre, paso a paso, a una esperanza común, más fuerte
que la venganza»209. Como dijeron los Obispos del Congo con respecto
a un conflicto que se repite, «los acuerdos de paz en los papeles nunca
serán suficientes. Será necesario ir más lejos, integrando la exigencia de
verdad sobre los orígenes de esta crisis recurrente. El pueblo tiene el de-
recho de saber qué pasó»210.

227. En efecto, «la verdad es una compañera inseparable de la jus-
ticia y de la misericordia. Las tres juntas son esenciales para construir la
paz y, por otra parte, cada una de ellas impide que las otras sean altera-
das. […] La verdad no debe, de hecho, conducir a la venganza, sino más
bien a la reconciliación y al perdón. Verdad es contar a las familias des-
garradas por el dolor lo que ha ocurrido con sus parientes desaparecidos.
Verdad es confesar qué pasó con los menores de edad reclutados por los
actores violentos. Verdad es reconocer el dolor de las mujeres víctimas
de violencia y de abusos. […] Cada violencia cometida contra un ser hu-
mano es una herida en la carne de la humanidad; cada muerte violenta
nos disminuye como personas. […] La violencia engendra violencia, el
odio engendra más odio, y la muerte más muerte. Tenemos que romper
esa cadena que se presenta como ineludible»211.

La arquitectura y la artesanía de la paz

228. El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad,
pero sí nos permite trabajar juntos. Puede unir a muchos en pos de bús-
quedas comunes donde todos ganan. Frente a un determinado objetivo
común, se podrán aportar diferentes propuestas técnicas, distintas expe-
riencias, y trabajar por el bien común. Es necesario tratar de identificar
bien los problemas que atraviesa una sociedad para aceptar que existen
diferentes maneras de mirar las dificultades y de resolverlas. El camino
hacia una mejor convivencia implica siempre reconocer la posibilidad de
que el otro aporte una perspectiva legítima, al menos en parte, algo que
pueda ser rescatado, aun cuando se haya equivocado o haya actuado mal.
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Porque «nunca se debe encasillar al otro por lo que pudo decir o hacer,
sino que debe ser considerado por la promesa que lleva dentro de él»212,
promesa que deja siempre un resquicio de esperanza.

229. Como enseñaron los Obispos de Sudáfrica, la verdadera recon-
ciliación se alcanza de manera proactiva, «formando una nueva sociedad
basada en el servicio a los demás, más que en el deseo de dominar; una
sociedad basada en compartir con otros lo que uno posee, más que en la
lucha egoísta de cada uno por la mayor riqueza posible; una sociedad en
la que el valor de estar juntos como seres humanos es definitivamente
más importante que cualquier grupo menor, sea este la familia, la nación,
la raza o la cultura»213. Los Obispos de Corea del Sur señalaron que una
verdadera paz «solo puede lograrse cuando luchamos por la justicia a
través del diálogo, persiguiendo la reconciliación y el desarrollo
mutuo»214.

230. El esfuerzo duro por superar lo que nos divide sin perder la
identidad de cada uno, supone que en todos permanezca vivo un básico
sentimiento de pertenencia. Porque «nuestra sociedad gana cuando cada
persona, cada grupo social, se siente verdaderamente de casa. En una fa-
milia, los padres, los abuelos, los hijos son de casa; ninguno está excluido.
Si uno tiene una dificultad, incluso grave, aunque se la haya buscado él,
los demás acuden en su ayuda, lo apoyan; su dolor es de todos. […] En
las familias todos contribuyen al proyecto común, todos trabajan por el
bien común, pero sin anular al individuo; al contrario, lo sostienen, lo
promueven. Se pelean, pero hay algo que no se mueve: ese lazo familiar.
Las peleas de familia son reconciliaciones después. Las alegrías y las
penas de cada uno son asumidas por todos. ¡Eso sí es ser familia! Si pu-
diéramos lograr ver al oponente político o al vecino de casa con los mis-
mos ojos que a los hijos, esposas, esposos, padres o madres, qué bueno
sería. ¿Amamos nuestra sociedad o sigue siendo algo lejano, algo anó-
nimo, que no nos involucra, no nos mete, no nos compromete?»215.
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231. Muchas veces es muy necesario negociar y así desarrollar cau-
ces concretos para la paz. Pero los procesos efectivos de una paz dura-
dera son ante todo transformaciones artesanales obradas por los pueblos,
donde cada ser humano puede ser un fermento eficaz con su estilo de
vida cotidiana. Las grandes transformaciones no son fabricadas en escri-
torios o despachos. Entonces «cada uno juega un papel fundamental en
un único proyecto creador, para escribir una nueva página de la historia,
una página llena de esperanza, llena de paz, llena de reconciliación»216.
Hay una “arquitectura” de la paz, donde intervienen las diversas institu-
ciones de la sociedad, cada una desde su competencia, pero hay también
una “artesanía” de la paz que nos involucra a todos. A partir de diversos
procesos de paz que se desarrollaron en distintos lugares del mundo
«hemos aprendido que estos caminos de pacificación, de primacía de la
razón sobre la venganza, de delicada armonía entre la política y el dere-
cho, no pueden obviar los procesos de la gente. No se alcanzan con el di-
seño de marcos normativos y arreglos institucionales entre grupos
políticos o económicos de buena voluntad. […] Además, siempre es rico
incorporar en nuestros procesos de paz la experiencia de sectores que,
en muchas ocasiones, han sido invisibilizados, para que sean precisa-
mente las comunidades quienes coloreen los procesos de memoria co-
lectiva»217.

232. No hay punto final en la construcción de la paz social de un
país, sino que es «una tarea que no da tregua y que exige el compromiso
de todos. Trabajo que nos pide no decaer en el esfuerzo por construir la
unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, diferencias y distintos
enfoques sobre la manera de lograr la convivencia pacífica, persistir en
la lucha para favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar en el
centro de toda acción política, social y económica, a la persona humana,
su altísima dignidad, y el respeto por el bien común. Que este esfuerzo
nos haga huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses
solo particulares y a corto plazo»218. Las manifestaciones públicas vio-
lentas, de un lado o de otro, no ayudan a encontrar caminos de salida.
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Sobre todo porque, como bien han señalado los Obispos de Colombia,
cuando se alientan «movilizaciones ciudadanas no siempre aparecen cla-
ros sus orígenes y objetivos, hay ciertas formas de manipulación política
y se han percibido apropiaciones a favor de intereses particulares»219.

Sobre todo, con los últimos

233. La procura de la amistad social no implica solamente el acer-
camiento entre grupos sociales distanciados a partir de algún período
conflictivo de la historia, sino también la búsqueda de un reencuentro
con los sectores más empobrecidos y vulnerables. La paz «no solo es au-
sencia de guerra sino el compromiso incansable –especialmente de aque-
llos que ocupamos un cargo de más amplia responsabilidad– de
reconocer, garantizar y reconstruir concretamente la dignidad tantas
veces olvidada o ignorada de hermanos nuestros, para que puedan sen-
tirse los principales protagonistas del destino de su nación»220.

234. Frecuentemente se ha ofendido a los últimos de la sociedad con
generalizaciones injustas. Si a veces los más pobres y los descartados re-
accionan con actitudes que parecen antisociales, es importante entender
que muchas veces esas reacciones tienen que ver con una historia de me-
nosprecio y de falta de inclusión social. Como enseñaron los Obispos la-
tinoamericanos, «solo la cercanía que nos hace amigos nos permite
apreciar profundamente los valores de los pobres de hoy, sus legítimos
anhelos y su modo propio de vivir la fe. La opción por los pobres debe
conducirnos a la amistad con los pobres»221.

235. Quienes pretenden pacificar a una sociedad no deben olvidar
que la inequidad y la falta de un desarrollo humano integral no permiten
generar paz. En efecto, «sin igualdad de oportunidades, las diversas for-
mas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo que tarde
o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad –local, nacional
o mundial– abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá
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programas políticos ni recursos policiales o de inteligencia que puedan
asegurar indefinidamente la tranquilidad»222. Si hay que volver a empe-
zar, siempre será desde los últimos.

El valor y el sentido del perdón

236. Algunos prefieren no hablar de reconciliación porque entien-
den que el conflicto, la violencia y las rupturas son parte del funciona-
miento normal de una sociedad. De hecho, en cualquier grupo humano
hay luchas de poder más o menos sutiles entre distintos sectores. Otros
sostienen que dar lugar al perdón es ceder el propio espacio para que
otros dominen la situación. Por eso, consideran que es mejor mantener
un juego de poder que permita sostener un equilibrio de fuerzas entre
los distintos grupos. Otros creen que la reconciliación es cosa de débiles,
que no son capaces de un diálogo hasta el fondo, y por eso optan por es-
capar de los problemas disimulando las injusticias. Incapaces de enfren-
tar los problemas, eligen una paz aparente.

El conflicto inevitable

237. El perdón y la reconciliación son temas fuertemente acentuados
en el cristianismo y, de diversas formas, en otras religiones. El riesgo está
en no comprender adecuadamente las convicciones creyentes y presen-
tarlas de tal modo que terminen alimentando el fatalismo, la inercia o la
injusticia, o por otro lado la intolerancia y la violencia.

238. Jesucristo nunca invitó a fomentar la violencia o la intolerancia.
Él mismo condenaba abiertamente el uso de la fuerza para imponerse a
los demás: «Ustedes saben que los jefes de las naciones las someten y los
poderosos las dominan. Entre ustedes no debe ser así» (Mt 20,25-26). Por
otra parte, el Evangelio pide perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22)
y pone el ejemplo del servidor despiadado, que fue perdonado pero él a
su vez no fue capaz de perdonar a otros (cf. Mt 18,23-35).

239. Si leemos otros textos del Nuevo Testamento, podemos advertir
que de hecho las comunidades primitivas, inmersas en un mundo pagano
desbordado de corrupción y desviaciones, vivían un sentido de paciencia,
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tolerancia, comprensión. Algunos textos son muy claros al respecto: se
invita a reprender a los adversarios con dulzura (cf. 2 Tm 2,25). O se ex-
horta: «Que no injurien a nadie ni sean agresivos, sino amables, demos-
trando una gran humildad con todo el mundo. Porque nosotros también
antes […] éramos detestables» (Tt 3,2-3). El libro de los Hechos de los
Apóstoles afirma que los discípulos, perseguidos por algunas autoridades,
«gozaban de la estima de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13).

240. Sin embargo, cuando reflexionamos acerca del perdón, de la
paz y de la concordia social, nos encontramos con una expresión de Je-
sucristo que nos sorprende: «No piensen que vine a traer paz a la tierra.
¡No vine a traer paz, sino espada! Vine a enfrentar al hijo contra su padre,
a la hija contra su madre, a la nuera contra su suegra y así, los enemigos
de cada uno serán los de su familia» (Mt 10,34-36). Es importante situarla
en el contexto del capítulo donde está inserta. Allí queda claro que el
tema del que se está hablando es el de la fidelidad a la propia opción, sin
avergonzarse, aunque eso acarree contrariedades, y aunque los seres que-
ridos se opongan a dicha opción. Por lo tanto, dichas palabras no invitan
a buscar conflictos, sino simplemente a soportar el conflicto inevitable,
para que el respeto humano no lleve a faltar a la fidelidad en pos de una
supuesta paz familiar o social. San Juan Pablo II ha dicho que la Iglesia
«no pretende condenar todas y cada una de las formas de conflictividad
social. La Iglesia sabe muy bien que, a lo largo de la historia, surgen 
inevitablemente los conflictos de intereses entre diversos grupos sociales
y que frente a ellos el cristiano no pocas veces debe pronunciarse con
coherencia y decisión»223.

Las luchas legítimas y el perdón

241. No se trata de proponer un perdón renunciando a los propios
derechos ante un poderoso corrupto, ante un criminal o ante alguien que
degrada nuestra dignidad. Estamos llamados a amar a todos, sin excep-
ción, pero amar a un opresor no es consentir que siga siendo así; tampoco
es hacerle pensar que lo que él hace es aceptable. Al contrario, amarlo
bien es buscar de distintas maneras que deje de oprimir, es quitarle ese
poder que no sabe utilizar y que lo desfigura como ser humano. Perdonar
no quiere decir permitir que sigan pisoteando la propia dignidad y la de
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los demás, o dejar que un criminal continúe haciendo daño. Quien sufre
la injusticia tiene que defender con fuerza sus derechos y los de su familia
precisamente porque debe preservar la dignidad que se le ha dado, una
dignidad que Dios ama. Si un delincuente me ha hecho daño a mí o a un
ser querido, nadie me prohíbe que exija justicia y que me preocupe para
que esa persona –o cualquier otra– no vuelva a dañarme ni haga el
mismo daño a otros. Corresponde que lo haga, y el perdón no solo no
anula esa necesidad sino que la reclama.

242. La clave está en no hacerlo para alimentar una ira que enferma
el alma personal y el alma de nuestro pueblo, o por una necesidad en-
fermiza de destruir al otro que desata una carrera de venganza. Nadie
alcanza la paz interior ni se reconcilia con la vida de esa manera. La ver-
dad es que «ninguna familia, ningún grupo de vecinos o una etnia, menos
un país, tiene futuro si el motor que los une, convoca y tapa las diferencias
es la venganza y el odio. No podemos ponernos de acuerdo y unirnos
para vengarnos, para hacerle al que fue violento lo mismo que él nos
hizo, para planificar ocasiones de desquite bajo formatos aparentemente
legales»224. Así no se gana nada y a la larga se pierde todo.

243. Es cierto que «no es tarea fácil superar el amargo legado de in-
justicias, hostilidad y desconfianza que dejó el conflicto. Esto solo se
puede conseguir venciendo el mal con el bien (cf. Rm 12,21) y mediante
el cultivo de las virtudes que favorecen la reconciliación, la solidaridad
y la paz»225. De ese modo, «quien cultiva la bondad en su interior recibe
a cambio una conciencia tranquila, una alegría profunda aun en medio
de las dificultades y de las incomprensiones. Incluso ante las ofensas re-
cibidas, la bondad no es debilidad, sino auténtica fuerza, capaz de renun-
ciar a la venganza»226. Es necesario reconocer en la propia vida que
«también ese duro juicio que albergo en mi corazón contra mi hermano
o mi hermana, esa herida no curada, ese mal no perdonado, ese rencor
que solo me hará daño, es un pedazo de guerra que llevo dentro, es un
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fuego en el corazón, que hay que apagar para que no se convierta en un
incendio»227.

La verdadera superación

244. Cuando los conflictos no se resuelven sino que se esconden o
se entierran en el pasado, hay silencios que pueden significar volverse
cómplices de graves errores y pecados. Pero la verdadera reconciliación
no escapa del conflicto sino que se logra en el conflicto, superándolo a
través del diálogo y de la negociación transparente, sincera y paciente.
La lucha entre diversos sectores «siempre que se abstenga de enemista-
des y de odio mutuo, insensiblemente se convierte en una honesta dis-
cusión, fundada en el amor a la justicia»228.

245. Reiteradas veces propuse «un principio que es indispensable
para construir la amistad social: la unidad es superior al conflicto. […]
No es apostar por un sincretismo ni por la absorción de uno en el otro,
sino por la resolución en un plano superior que conserva en sí las virtua-
lidades valiosas de las polaridades en pugna»229. Sabemos bien que «cada
vez que las personas y las comunidades aprendemos a apuntar más alto
de nosotros mismos y de nuestros intereses particulares, la comprensión
y el compromiso mutuo se transforman […] en un ámbito donde los con-
flictos, las tensiones e incluso los que se podrían haber considerado
opuestos en el pasado, pueden alcanzar una unidad multiforme que en-
gendra nueva vida»230.

La memoria

246. A quien sufrió mucho de manera injusta y cruel, no se le debe
exigir una especie de “perdón social”. La reconciliación es un hecho per-
sonal, y nadie puede imponerla al conjunto de una sociedad, aun cuando
deba promoverla. En el ámbito estrictamente personal, con una decisión
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libre y generosa, alguien puede renunciar a exigir un castigo (cf. Mt 5,44-
46), aunque la sociedad y su justicia legítimamente lo busquen. Pero no
es posible decretar una “reconciliación general”, pretendiendo cerrar por
decreto las heridas o cubrir las injusticias con un manto de olvido. ¿Quién
se puede arrogar el derecho de perdonar en nombre de los demás? Es
conmovedor ver la capacidad de perdón de algunas personas que han
sabido ir más allá del daño sufrido, pero también es humano comprender
a quienes no pueden hacerlo. En todo caso, lo que jamás se debe propo-
ner es el olvido.

247. La Shoah no debe ser olvidada. Es el «símbolo de hasta dónde
puede llegar la maldad del hombre cuando, alimentada por falsas ideo-
logías, se olvida de la dignidad fundamental de la persona, que merece
respeto absoluto independientemente del pueblo al que pertenezca o la
religión que profese»231. Al recordarla, no puedo menos que repetir esta
oración: «Acuérdate de nosotros en tu misericordia. Danos la gracia de
avergonzarnos de lo que, como hombres, hemos sido capaces de hacer,
de avergonzarnos de esta máxima idolatría, de haber despreciado y des-
truido nuestra carne, esa carne que tú modelaste del barro, que tú vivifi-
caste con tu aliento de vida. ¡Nunca más, Señor, nunca más!»232.

248. No deben olvidarse los bombardeos atómicos a Hiroshima y
Nagasaki. Una vez más «hago memoria aquí de todas las víctimas, me in-
clino ante la fuerza y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido
a esos primeros momentos, han soportado en sus cuerpos durante mu-
chos años los sufrimientos más agudos y, en sus mentes, los gérmenes de
la muerte que seguían consumiendo su energía vital. […] No podemos
permitir que las actuales y nuevas generaciones pierdan la memoria de
lo acontecido, esa memoria que es garante y estímulo para construir un
futuro más justo y más fraterno»233. Tampoco deben olvidarse las perse-
cuciones, el tráfico de esclavos y las matanzas étnicas que ocurrieron y
ocurren en diversos países, y tantos otros hechos históricos que nos aver-
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güenzan de ser humanos. Deben ser recordados siempre, una y otra vez,
sin cansarnos ni anestesiarnos.

249. Es fácil hoy caer en la tentación de dar vuelta la página diciendo
que ya hace mucho tiempo que sucedió y que hay que mirar hacia ade-
lante. ¡No, por Dios! Nunca se avanza sin memoria, no se evoluciona sin
una memoria íntegra y luminosa. Necesitamos mantener «viva la llama
de la conciencia colectiva, testificando a las generaciones venideras el
horror de lo que sucedió» que «despierta y preserva de esta manera el
recuerdo de las víctimas, para que la conciencia humana se fortalezca
cada vez más contra todo deseo de dominación y destrucción»234. Lo ne-
cesitan las mismas víctimas –personas, grupos sociales o naciones–  para
no ceder a la lógica que lleva a justificar las represalias y cualquier tipo
de violencia en nombre del enorme mal que han sufrido. Por esto, no me
refiero solo a la memoria de los horrores, sino también al recuerdo de
quienes, en medio de un contexto envenenado y corrupto fueron capaces
de recuperar la dignidad y con pequeños o grandes gestos optaron por
la solidaridad, el perdón, la fraternidad. Es muy sano hacer memoria del
bien.

Perdón sin olvidos

250. El perdón no implica olvido. Decimos más bien que cuando hay
algo que de ninguna manera puede ser negado, relativizado o disimulado,
sin embargo, podemos perdonar. Cuando hay algo que jamás debe ser
tolerado, justificado o excusado, sin embargo, podemos perdonar.
Cuando hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar,
sin embargo, podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una gran-
deza que refleja la inmensidad del perdón divino. Si el perdón es gratuito,
entonces puede perdonarse aun a quien se resiste al arrepentimiento y
es incapaz de pedir perdón.

251. Los que perdonan de verdad no olvidan, pero renuncian a ser
poseídos por esa misma fuerza destructiva que los ha perjudicado. Rom-
pen el círculo vicioso, frenan el avance de las fuerzas de la destrucción.
Deciden no seguir inoculando en la sociedad la energía de la venganza
que tarde o temprano termina recayendo una vez más sobre ellos mis-
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mos. Porque la venganza nunca sacia verdaderamente la insatisfacción
de las víctimas. Hay crímenes tan horrendos y crueles, que hacer sufrir a
quien los cometió no sirve para sentir que se ha reparado el daño; ni si-
quiera bastaría matar al criminal, ni se podrían encontrar torturas que
se equiparen a lo que pudo haber sufrido la víctima. La venganza no re-
suelve nada.

252. Tampoco estamos hablando de impunidad. Pero la justicia solo
se busca adecuadamente por amor a la justicia misma, por respeto a las
víctimas, para prevenir nuevos crímenes y en orden a preservar el bien
común, no como una supuesta descarga de la propia ira. El perdón es
precisamente lo que permite buscar la justicia sin caer en el círculo vi-
cioso de la venganza ni en la injusticia del olvido.

253. Cuando hubo injusticias mutuas, cabe reconocer con claridad
que pueden no haber tenido la misma gravedad o que no sean compara-
bles. La violencia ejercida desde las estructuras y el poder del Estado no
está en el mismo nivel de la violencia de grupos particulares. De todos
modos, no se puede pretender que solo se recuerden los sufrimientos in-
justos de una sola de las partes. Como enseñaron los Obispos de Croacia,
«nosotros debemos a toda víctima inocente el mismo respeto. No puede
haber aquí diferencias raciales, confesionales, nacionales o políticas»235.

254. Pido a Dios «que prepare nuestros corazones al encuentro con
los hermanos más allá de las diferencias de ideas, lengua, cultura, religión;
que unja todo nuestro ser con el aceite de la misericordia que cura las
heridas de los errores, de las incomprensiones, de las controversias; la
gracia de enviarnos, con humildad y mansedumbre, a los caminos, arries-
gados pero fecundos, de la búsqueda de la paz»236.

La guerra y la pena de muerte

255. Hay dos situaciones extremas que pueden llegar a presentarse
como soluciones en circunstancias particularmente dramáticas, sin ad-
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vertir que son falsas respuestas, que no resuelven los problemas que pre-
tenden superar y que en definitiva no hacen más que agregar nuevos fac-
tores de destrucción en el tejido de la sociedad nacional y universal. Se
trata de la guerra y de la pena de muerte.

La injusticia de la guerra

256. «En el que trama el mal solo hay engaño, pero en los que pro-
mueven la paz hay alegría» (Pr 12,20). Sin embargo hay quienes buscan
soluciones en la guerra, que frecuentemente «se nutre de la perversión
de las relaciones, de ambiciones hegemónicas, de abusos de poder, del
miedo al otro y a la diferencia vista como un obstáculo»237. La guerra no
es un fantasma del pasado, sino que se ha convertido en una amenaza
constante. El mundo está encontrando cada vez más dificultad en el lento
camino de la paz que había emprendido y que comenzaba a dar algunos
frutos.

257. Puesto que se están creando nuevamente las condiciones para
la proliferación de guerras, recuerdo que «la guerra es la negación de
todos los derechos y una dramática agresión al ambiente. Si se quiere un
verdadero desarrollo humano integral para todos, se debe continuar in-
cansablemente con la tarea de evitar la guerra entre las naciones y los
pueblos. Para tal fin hay que asegurar el imperio incontestado del dere-
cho y el infatigable recurso a la negociación, a los buenos oficios y al ar-
bitraje, como propone la Carta de las Naciones Unidas, verdadera norma
jurídica fundamental»238. Quiero destacar que los 75 años de las Naciones
Unidas y la experiencia de los primeros 20 años de este milenio, muestran
que la plena aplicación de las normas internacionales es realmente eficaz,
y que su incumplimiento es nocivo. La Carta de las Naciones Unidas, res-
petada y aplicada con transparencia y sinceridad, es un punto de refe-
rencia obligatorio de justicia y un cauce de paz. Pero esto supone no
disfrazar intenciones espurias ni colocar los intereses particulares de un
país o grupo por encima del bien común mundial. Si la norma es consi-
derada un instrumento al que se acude cuando resulta favorable y que
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se elude cuando no lo es, se desatan fuerzas incontrolables que hacen un
gran daño a las sociedades, a los más débiles, a la fraternidad, al medio
ambiente y a los bienes culturales, con pérdidas irrecuperables para la
comunidad global.

258. Así es como fácilmente se opta por la guerra detrás de todo tipo
de excusas supuestamente humanitarias, defensivas o preventivas, acu-
diendo incluso a la manipulación de la información. De hecho, en las úl-
timas décadas todas las guerras han sido pretendidamente “justificadas”.
El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la posibilidad de una legítima
defensa mediante la fuerza militar, que supone demostrar que se den al-
gunas «condiciones rigurosas de legitimidad moral»239. Pero fácilmente
se cae en una interpretación demasiado amplia de este posible derecho.
Así se quieren justificar indebidamente aun ataques “preventivos” o ac-
ciones bélicas que difícilmente no entrañen «males y desórdenes más
graves que el mal que se pretende eliminar»240. La cuestión es que, a par-
tir del desarrollo de las armas nucleares, químicas y biológicas, y de las
enormes y crecientes posibilidades que brindan las nuevas tecnologías,
se dio a la guerra un poder destructivo fuera de control que afecta a mu-
chos civiles inocentes. Es verdad que «nunca la humanidad tuvo tanto
poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien»241. En-
tonces ya no podemos pensar en la guerra como solución, debido a que
los riesgos probablemente siempre serán superiores a la hipotética utili-
dad que se le atribuya. Ante esta realidad, hoy es muy difícil sostener los
criterios racionales madurados en otros siglos para hablar de una posible
“guerra justa”. ¡Nunca más la guerra!242

259. Es importante agregar que, con el desarrollo de la globalización,
lo que puede aparecer como una solución inmediata o práctica para un
lugar de la tierra, desata una cadena de factores violentos muchas veces
subterráneos que termina afectando a todo el planeta y abriendo camino
a nuevas y peores guerras futuras. En nuestro mundo ya no hay solo “pe-
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dazos” de guerra en un país o en otro, sino que se vive una “guerra mun-
dial a pedazos”, porque los destinos de los países están fuertemente co-
nectados entre ellos en el escenario mundial.

260. Como decía san Juan XXIII, «resulta un absurdo sostener que
la guerra es un medio apto para resarcir el derecho violado»243. Lo afir-
maba en un período de fuerte tensión internacional, y así expresó el gran
anhelo de paz que se difundía en los tiempos de la guerra fría. Reforzó
la convicción de que las razones de la paz son más fuertes que todo cál-
culo de intereses particulares y que toda confianza en el uso de las armas.
Pero no se aprovecharon adecuadamente las ocasiones que ofrecía el
final de la guerra fría por la falta de una visión de futuro y de una con-
ciencia compartida sobre nuestro destino común. En cambio, se cedió a
la búsqueda de intereses particulares sin hacerse cargo del bien común
universal. Así volvió a abrirse camino el engañoso espanto de la guerra.

261. Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado.
La guerra es un fracaso de la política y de la humanidad, una claudicación
vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal. No nos quedemos
en discusiones teóricas, tomemos contacto con las heridas, toquemos la
carne de los perjudicados. Volvamos a contemplar a tantos civiles masa-
crados como “daños colaterales”. Preguntemos a las víctimas. Prestemos
atención a los prófugos, a los que sufrieron la radiación atómica o los
ataques químicos, a las mujeres que perdieron sus hijos, a los niños mu-
tilados o privados de su infancia. Prestemos atención a la verdad de esas
víctimas de la violencia, miremos la realidad desde sus ojos y escuchemos
sus relatos con el corazón abierto. Así podremos reconocer el abismo del
mal en el corazón de la guerra y no nos perturbará que nos traten de in-
genuos por elegir la paz.

262. Las normas tampoco serán suficientes si se piensa que la solu-
ción a los problemas actuales está en disuadir a otros a través del miedo,
amenazando con el uso de armas nucleares, químicas o biológicas. Porque
«si se tienen en cuenta las principales amenazas a la paz y a la seguridad
con sus múltiples dimensiones en este mundo multipolar del siglo XXI,
tales como, por ejemplo, el terrorismo, los conflictos asimétricos, la se-
guridad informática, los problemas ambientales, la pobreza, surgen no
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pocas dudas acerca de la inadecuación de la disuasión nuclear para res-
ponder eficazmente a estos retos. Estas preocupaciones son aún más con-
sistentes si tenemos en cuenta las catastróficas consecuencias
humanitarias y ambientales derivadas de cualquier uso de las armas nu-
cleares con devastadores efectos indiscriminados e incontrolables en el
tiempo y el espacio. […] Debemos preguntarnos cuánto sea sostenible
un equilibrio basado en el miedo, cuando en realidad tiende a aumen-
tarlo y a socavar las relaciones de confianza entre los pueblos. La paz y
la estabilidad internacional no pueden basarse en una falsa sensación de
seguridad, en la amenaza de la destrucción mutua o de la aniquilación
total, en el simple mantenimiento de un equilibrio de poder. […] En este
contexto, el objetivo último de la eliminación total de las armas nucleares
se convierte tanto en un desafío como en un imperativo moral y huma-
nitario. […] El aumento de la interdependencia y la globalización com-
portan que cualquier respuesta que demos a la amenaza de las armas
nucleares, deba ser colectiva y concertada, basada en la confianza mutua.
Esta última se puede construir solo a través de un diálogo que esté sin-
ceramente orientado hacia el bien común y no hacia la protección de in-
tereses encubiertos o particulares»244. Y con el dinero que se usa en armas
y otros gastos militares, constituyamos un Fondo mundial245, para acabar
de una vez con el hambre y para el desarrollo de los países más pobres,
de tal modo que sus habitantes no acudan a soluciones violentas o enga-
ñosas ni necesiten abandonar sus países para buscar una vida más digna.

La pena de muerte

263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que no se dirige
a países sino a personas. Es la pena de muerte. San Juan Pablo II declaró
de manera clara y firme que esta es inadecuada en el ámbito moral y ya
no es necesaria en el ámbito penal246. No es posible pensar en una marcha
atrás con respecto a esta postura. Hoy decimos con claridad que «la pena
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de muerte es inadmisible»247 y la Iglesia se compromete con determina-
ción para proponer que sea abolida en todo el mundo248.

264. En el Nuevo Testamento, al tiempo que se pide a los particula-
res no tomar la justicia por cuenta propia (cf. Rm 12,17.19), se reconoce
la necesidad de que las autoridades impongan penas a los que obran el
mal (cf. Rm 13,4; 1 P 2,14). En efecto, «la vida en común, estructurada
en torno a comunidades organizadas, necesita normas de convivencia
cuya libre violación requiere una respuesta adecuada»249. Esto implica
que la autoridad pública legítima pueda y deba «conminar penas pro-
porcionadas a la gravedad de los delitos»250 y que se garantice al poder
judicial «la independencia necesaria en el ámbito de la ley»251.

265. Desde los primeros siglos de la Iglesia, algunos se manifestaron
claramente contrarios a la pena capital. Por ejemplo, Lactancio sostenía
que «no hay que hacer ninguna distinción: siempre será crimen matar a
un hombre».252 El Papa Nicolás I exhortaba: «Esfuércense por liberar de
la pena de muerte no solo a cada uno de los inocentes, sino también a
todos los culpables»253. Con ocasión del juicio contra unos homicidas que
habían asesinado a dos sacerdotes, san Agustín pedía al juez que no qui-
tara la vida a los asesinos, y lo fundamentaba de esta manera: «Con esto
no impedimos que se reprima la licencia criminal de esos malhechores.
Queremos que se conserven vivos y con todos sus miembros; que sea su-
ficiente dirigirlos, por la presión de las leyes, de su loca inquietud al re-
poso de la salud, o bien que se les ocupe en alguna tarea útil, una vez
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apartados de sus perversas acciones. También esto se llama condena, pero
todos entenderán que se trata de un beneficio más bien que de un supli-
cio, al ver que no se suelta la rienda a su audacia para dañar ni se les im-
pide la medicina del arrepentimiento. […] Encolerízate contra la
iniquidad de modo que no te olvides de la humanidad. No satisfagas con-
tra las atrocidades de los pecadores un apetito de venganza, sino más
bien haz intención de curar las llagas de esos pecadores»254.

266. Los miedos y los rencores fácilmente llevan a entender las
penas de una manera vindicativa, cuando no cruel, en lugar de entender-
las como parte de un proceso de sanación y de reinserción en la sociedad.
Hoy, «tanto por parte de algunos sectores de la política como por parte
de algunos medios de comunicación, se incita algunas veces a la violencia
y a la venganza, pública y privada, no solo contra quienes son responsa-
bles de haber cometido delitos, sino también contra quienes cae la sos-
pecha, fundada o no, de no haber cumplido la ley. […] Existe la tendencia
a construir deliberadamente enemigos: figuras estereotipadas, que con-
centran en sí mismas todas las características que la sociedad percibe o
interpreta como peligrosas. Los mecanismos de formación de estas imá-
genes son los mismos que, en su momento, permitieron la expansión de
las ideas racistas»255. Esto ha vuelto particularmente riesgosa la costum-
bre creciente que existe en algunos países de acudir a prisiones preven-
tivas, a reclusiones sin juicio y especialmente a la pena de muerte.

267. Quiero remarcar que «es imposible imaginar que hoy los Esta-
dos no puedan disponer de otro medio que no sea la pena capital para
defender la vida de otras personas del agresor injusto». Particular gra-
vedad tienen las así llamadas ejecuciones extrajudiciales o extralegales,
que «son homicidios deliberados cometidos por algunos Estados o por
sus agentes, que a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con de-
lincuentes o son presentados como consecuencias no deseadas del uso
razonable, necesario y proporcional de la fuerza para hacer aplicar la
ley»256.

– 683 –

 ––––––––––
254. Epistola ad Marcellinum 133, 1.2: PL 33, 509.
255. Discurso a una delegación de la Asociación internacional de Derecho Penal (23

octubre 2014): AAS 106 (2014), 840-841; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua
española (31 octubre 2014), p. 9.

256. Ibíd., 842.



268. «Los argumentos contrarios a la pena de muerte son muchos y
bien conocidos. La Iglesia ha oportunamente destacado algunos de ellos,
como la posibilidad de la existencia del error judicial y el uso que hacen
de ello los regímenes totalitarios y dictatoriales, que la utilizan como ins-
trumento de supresión de la disidencia política o de persecución de las
minorías religiosas y culturales, todas víctimas que para sus respectivas
legislaciones son “delincuentes”. Todos los cristianos y los hombres de
buena voluntad están llamados, por lo tanto, a luchar no solo por la abo-
lición de la pena de muerte, legal o ilegal que sea, y en todas sus formas,
sino también con el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el res-
peto de la dignidad humana de las personas privadas de libertad. Y esto
yo lo relaciono con la cadena perpetua. […] La cadena perpetua es una
pena de muerte oculta»257.

269. Recordemos que «ni siquiera el homicida pierde su dignidad
personal y Dios mismo se hace su garante»258. El firme rechazo de la pena
de muerte muestra hasta qué punto es posible reconocer la inalienable
dignidad de todo ser humano y aceptar que tenga un lugar en este uni-
verso. Ya que, si no se lo niego al peor de los criminales, no se lo negaré
a nadie, daré a todos la posibilidad de compartir conmigo este planeta a
pesar de lo que pueda separarnos.

270. A los cristianos que dudan y se sienten tentados a ceder ante
cualquier forma de violencia, los invito a recordar aquel anuncio del libro
de Isaías: «Con sus espadas forjarán arados» (2,4). Para nosotros esa pro-
fecía toma carne en Jesucristo, que frente a un discípulo cebado por la
violencia dijo con firmeza: «¡Vuelve tu espada a su lugar!, pues todos los
que empuñan espada, a espada morirán» (Mt 26,52). Era un eco de aque-
lla antigua advertencia: «Pediré cuentas al ser humano por la vida de su
hermano. Quien derrame sangre humana, su sangre será derramada por
otro ser humano» (Gn 9,5-6). Esta reacción de Jesús, que le brotó del co-
razón, supera la distancia de los siglos y llega hasta hoy como un cons-
tante reclamo.
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CAPÍTULO OCTAVO

LAS RELIGIONES AL SERVICIO 
DE LA FRATERNIDAD EN EL MUNDO

271. Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada per-
sona humana como criatura llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un
aporte valioso para la construcción de la fraternidad y para la defensa
de la justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de distintas reli-
giones no se hace meramente por diplomacia, amabilidad o tolerancia.
Como enseñaron los Obispos de India, «el objetivo del diálogo es esta-
blecer amistad, paz, armonía y compartir valores y experiencias morales
y espirituales en un espíritu de verdad y amor»259.

El fundamento último

272. Los creyentes pensamos que, sin una apertura al Padre de
todos, no habrá razones sólidas y estables para el llamado a la fraterni-
dad. Estamos convencidos de que «solo con esta conciencia de hijos que
no son huérfanos podemos vivir en paz entre nosotros»260. Porque «la
razón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de
establecer una convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la
hermandad»261.

273. En esta línea, quiero recordar un texto memorable: «Si no existe
una verdad trascendente, con cuya obediencia el hombre conquista su
plena identidad, tampoco existe ningún principio seguro que garantice
relaciones justas entre los hombres: los intereses de clase, grupo o nación,
los contraponen inevitablemente unos a otros. Si no se reconoce la ver-
dad trascendente, triunfa la fuerza del poder, y cada uno tiende a utilizar
hasta el extremo los medios de que dispone para imponer su propio in-
terés o la propia opinión, sin respetar los derechos de los demás. [...] La
raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por tanto, en la negación
de la dignidad trascendente de la persona humana, imagen visible de
Dios invisible y, precisamente por esto, sujeto natural de derechos que
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nadie puede violar: ni el individuo, el grupo, la clase social, ni la nación o
el Estado. No puede hacerlo tampoco la mayoría de un cuerpo social,
poniéndose en contra de la minoría»262.

274. Desde nuestra experiencia de fe y desde la sabiduría que ha ido
amasándose a lo largo de los siglos, aprendiendo también de nuestras
muchas debilidades y caídas, los creyentes de las distintas religiones sa-
bemos que hacer presente a Dios es un bien para nuestras sociedades.
Buscar a Dios con corazón sincero, siempre que no lo empañemos con
nuestros intereses ideológicos o instrumentales, nos ayuda a reconocer-
nos compañeros de camino, verdaderamente hermanos. Creemos que
«cuando, en nombre de una ideología, se quiere expulsar a Dios de la so-
ciedad, se acaba por adorar ídolos, y enseguida el hombre se pierde, su
dignidad es pisoteada, sus derechos violados. Ustedes saben bien a qué
atrocidades puede conducir la privación de la libertad de conciencia y
de la libertad religiosa, y cómo esa herida deja a la humanidad radical-
mente empobrecida, privada de esperanza y de ideales»263.

275. Cabe reconocer que «entre las causas más importantes de la
crisis del mundo moderno están una conciencia humana anestesiada y
un alejamiento de los valores religiosos, además del predominio del in-
dividualismo y de las filosofías materialistas que divinizan al hombre y
ponen los valores mundanos y materiales en el lugar de los principios su-
premos y trascendentes»264. No puede admitirse que en el debate público
solo tengan voz los poderosos y los científicos. Debe haber un lugar para
la reflexión que procede de un trasfondo religioso que recoge siglos de
experiencia y de sabiduría. «Los textos religiosos clásicos pueden ofrecer
un significado para todas las épocas, tienen una fuerza motivadora», pero
de hecho «son despreciados por la cortedad de vista de los racionalis-
mos»265.
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276. Por estas razones, si bien la Iglesia respeta la autonomía de la
política, no relega su propia misión al ámbito de lo privado. Al contrario,
no «puede ni debe quedarse al margen» en la construcción de un mundo
mejor ni dejar de «despertar las fuerzas espirituales»266 que fecunden
toda la vida en sociedad. Es verdad que los ministros religiosos no deben
hacer política partidaria, propia de los laicos, pero ni siquiera ellos pue-
den renunciar a la dimensión política de la existencia267 que implica una
constante atención al bien común y la preocupación por el desarrollo hu-
mano integral. La Iglesia «tiene un papel público que no se agota en sus
actividades de asistencia y educación» sino que procura «la promoción
del hombre y la fraternidad universal»268. No pretende disputar poderes
terrenos, sino ofrecerse como «un hogar entre los hogares –esto es la
Iglesia–, abierto […] para testimoniar al mundo actual la fe, la esperanza
y el amor al Señor y a aquellos que Él ama con predilección. Una casa
de puertas abiertas. La Iglesia es una casa con las puertas abiertas, porque
es madre»269. Y como María, la Madre de Jesús, «queremos ser una Iglesia
que sirve, que sale de casa, que sale de sus templos, que sale de sus sa-
cristías, para acompañar la vida, sostener la esperanza, ser signo de uni-
dad […] para tender puentes, romper muros, sembrar reconciliación»270.

La identidad cristiana

277. La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y
«no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero.
Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los precep-
tos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un destello de aquella
Verdad que ilumina a todos los hombres»271. Pero los cristianos no po-
demos esconder que «si la música del Evangelio deja de vibrar en nues-
tras entrañas, habremos perdido la alegría que brota de la compasión, la
ternura que nace de la confianza, la capacidad de reconciliación que en-
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cuentra su fuente en sabernos siempre perdonados�enviados. Si la música
del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los
trabajos, en la política y en la economía, habremos apagado la melodía
que nos desafiaba a luchar por la dignidad de todo hombre y mujer»272.
Otros beben de otras fuentes. Para nosotros, ese manantial de dignidad
humana y de fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él surge
«para el pensamiento cristiano y para la acción de la Iglesia el primado
que se da a la relación, al encuentro con el misterio sagrado del otro, a la
comunión universal con la humanidad entera como vocación de
todos»273.

278. Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante
siglos en cada lugar de la tierra –eso significa “católica”– la Iglesia puede
comprender desde su experiencia de gracia y de pecado, la belleza de la
invitación al amor universal. Porque «todo lo que es humano tiene que
ver con nosotros. […] Dondequiera que se reúnen los pueblos para esta-
blecer los derechos y deberes del hombre, nos sentimos honrados cuando
nos permiten sentarnos junto a ellos»274. Para muchos cristianos, este ca-
mino de fraternidad tiene también una Madre, llamada María. Ella reci-
bió ante la Cruz esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta no
solo a Jesús sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella,
con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos
seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras
sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz.

279. Los cristianos pedimos que, en los países donde somos minoría,
se nos garantice la libertad, así como nosotros la favorecemos para quie-
nes no son cristianos allí donde ellos son minoría. Hay un derecho hu-
mano fundamental que no debe ser olvidado en el camino de la
fraternidad y de la paz; el de la libertad religiosa para los creyentes de
todas las religiones. Esa libertad proclama que podemos «encontrar un
buen acuerdo entre culturas y religiones diferentes; atestigua que las
cosas que tenemos en común son tantas y tan importantes que es posible
encontrar un modo de convivencia serena, ordenada y pacífica, aco-
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giendo las diferencias y con la alegría de ser hermanos en cuanto hijos
de un único Dios»275.

280. Al mismo tiempo, pedimos a Dios que afiance la unidad dentro
de la Iglesia, unidad que se enriquece con diferencias que se reconcilian
por la acción del Espíritu Santo. Porque «fuimos bautizados en un mismo
Espíritu para formar un solo cuerpo» (1 Co 12,13) donde cada uno hace
su aporte distintivo. Como decía san Agustín: «El oído ve a través del
ojo, y el ojo escucha a través del oído»276. También urge seguir dando tes-
timonio de un camino de encuentro entre las distintas confesiones cris-
tianas. No podemos olvidar aquel deseo que expresó Jesucristo: «Que
todos sean uno» (Jn 17,21). Escuchando su llamado reconocemos con
dolor que al proceso de globalización le falta todavía la contribución pro-
fética y espiritual de la unidad entre todos los cristianos. No obstante,
«mientras nos encontramos aún en camino hacia la plena comunión, te-
nemos ya el deber de dar testimonio común del amor de Dios a su pueblo
colaborando en nuestro servicio a la humanidad»277.

Religión y violencia

281. Entre las religiones es posible un camino de paz. El punto de
partida debe ser la mirada de Dios. Porque «Dios no mira con los ojos,
Dios mira con el corazón. Y el amor de Dios es el mismo para cada per-
sona sea de la religión que sea. Y si es ateo es el mismo amor. Cuando
llegue el último día y exista la luz suficiente sobre la tierra para poder
ver las cosas como son, ¡nos vamos a llevar cada sorpresa!»278.

282. También «los creyentes necesitamos encontrar espacios para
conversar y para actuar juntos por el bien común y la promoción de los
más pobres. No se trata de que todos seamos más light o de que escon-
damos las convicciones propias que nos apasionan para poder encon-
trarnos con otros que piensan distinto. […] Porque mientras más
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profunda, sólida y rica es una identidad, más tendrá para enriquecer a
los otros con su aporte específico»279. Los creyentes nos vemos desafiados
a volver a nuestras fuentes para concentrarnos en lo esencial: la adora-
ción a Dios y el amor al prójimo, de manera que algunos aspectos de
nuestras doctrinas, fuera de su contexto, no terminen alimentando formas
de desprecio, odio, xenofobia, negación del otro. La verdad es que la vio-
lencia no encuentra fundamento en las convicciones religiosas funda-
mentales sino en sus deformaciones.

283. El culto a Dios sincero y humilde «no lleva a la discriminación,
al odio y la violencia, sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto
de la dignidad y la libertad de los demás, y al compromiso amoroso por
todos»280. En realidad «el que no ama no conoce a Dios, porque Dios es
amor» (1 Jn 4,8). Por ello «el terrorismo execrable que amenaza la segu-
ridad de las personas, tanto en Oriente como en Occidente, tanto en el
Norte como en el Sur, propagando el pánico, el terror y el pesimismo no
es a causa de la religión –aun cuando los terroristas la utilizan–, sino de
las interpretaciones equivocadas de los textos religiosos, políticas de
hambre, pobreza, injusticia, opresión, arrogancia; por esto es necesario
interrumpir el apoyo a los movimientos terroristas a través del suministro
de dinero, armas, planes o justificaciones y también la cobertura de los
medios, y considerar esto como crímenes internacionales que amenazan
la seguridad y la paz mundiales. Tal terrorismo debe ser condenado en
todas sus formas y manifestaciones»281. Las convicciones religiosas sobre
el sentido sagrado de la vida humana nos permiten «reconocer los valo-
res fundamentales de nuestra humanidad común, los valores en virtud
de los que podemos y debemos colaborar, construir y dialogar, perdonar
y crecer, permitiendo que el conjunto de las voces forme un noble y ar-
mónico canto, en vez del griterío fanático del odio»282.

284. A veces la violencia fundamentalista, en algunos grupos de cual-
quier religión, es desatada por la imprudencia de sus líderes. Pero «el

– 690 –

 ––––––––––
279. Exhort. ap. postsin. Querida Amazonia (2 febrero 2020), 106.
280. Homilía durante la Santa Misa, Colombo – Sri Lanka (14 enero 2015): AAS 107

(2015), 139; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (16 enero 2015), p. 5.
281. Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia

común, Abu Dabi (4 febrero 2019):L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola (8 febrero 2019), p. 10.

282. Discurso a las autoridades, Sarajevo – Bosnia-Herzegovina (6 junio 2015): L’Os-
servatore Romano, ed. semanal en lengua española (12 junio 2015), p. 5.



mandamiento de la paz está inscrito en lo profundo de las tradiciones
religiosas que representamos. […] Los líderes religiosos estamos llama-
dos a ser auténticos “dialogantes”, a trabajar en la construcción de la paz
no como intermediarios, sino como auténticos mediadores. Los interme-
diarios buscan agradar a todas las partes, con el fin de obtener una ga-
nancia para ellos mismos. El mediador, en cambio, es quien no se guarda
nada para sí mismo, sino que se entrega generosamente, hasta consu-
mirse, sabiendo que la única ganancia es la de la paz. Cada uno de no-
sotros está llamado a ser un artesano de la paz, uniendo y no dividiendo,
extinguiendo el odio y no conservándolo, abriendo las sendas del diálogo
y no levantando nuevos muros»283.

Llamamiento

285. En aquel encuentro fraterno que recuerdo gozosamente, con
el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb «declaramos –firmemente– que las re-
ligiones no incitan nunca a la guerra y no instan a sentimientos de odio,
hostilidad, extremismo, ni invitan a la violencia o al derramamiento de
sangre. Estas desgracias son fruto de la desviación de las enseñanzas re-
ligiosas, del uso político de las religiones y también de las interpretacio-
nes de grupos religiosos que han abusado –en algunas fases de la
historia– de la influencia del sentimiento religioso en los corazones de
los hombres. […] En efecto, Dios, el Omnipotente, no necesita ser defen-
dido por nadie y no desea que su nombre sea usado para aterrorizar a la
gente»284. Por ello quiero retomar aquí el llamamiento de paz, justicia y
fraternidad que hicimos juntos:

«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos igua-
les en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a
convivir como hermanos entre ellos, para poblar la tierra y difundir en
ella los valores del bien, la caridad y la paz.

En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido
matar, afirmando que quien mata a una persona es como si hubiese ma-
tado a toda la humanidad y quien salva a una es como si hubiese salvado
a la humanidad entera.

– 691 –

 ––––––––––
283. Discurso en el Encuentro Internacional por la Paz organizado por la Comunidad

de San Egidio (30 septiembre 2013): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola (4 octubre 2013), p. 3.

284. Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia
común, Abu Dabi (4 febrero 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola (8 febrero 2019), p. 10.



En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados
y de los marginados que Dios ha ordenado socorrer como un deber re-
querido a todos los hombres y en modo particular a cada hombre acau-
dalado y acomodado.

En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y de
los exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas de las
guerras, las persecuciones y las injusticias; de los débiles, de cuantos viven
en el miedo, de los prisioneros de guerra y de los torturados en cualquier
parte del mundo, sin distinción alguna.

En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz y
la convivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la ruina y de
las guerras.

En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los hom-
bres, los une y los hace iguales.

En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de inte-
grismo y división y por los sistemas de ganancia insaciable y las tenden-
cias ideológicas odiosas, que manipulan las acciones y los destinos de los
hombres.

En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres hu-
manos, creándolos libres y distinguiéndolos con ella.

En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de la
prosperidad y quicios de la fe.

En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes
en cada rincón de la tierra.

En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura del
diálogo como camino; la colaboración común como conducta; el conoci-
miento recíproco como método y criterio»285.

286. En este espacio de reflexión sobre la fraternidad universal, me
sentí motivado especialmente por san Francisco de Asís, y también por
otros hermanos que no son católicos: Martin Luther King, Desmond
Tutu, el Mahatma Mohandas Gandhi y muchos más. Pero quiero termi-
nar recordando a otra persona de profunda fe, quien, desde su intensa
experiencia de Dios, hizo un camino de transformación hasta sentirse
hermano de todos. Se trata del beato Carlos de Foucauld.
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287. Él fue orientando su sueño de una entrega total a Dios hacia
una identificación con los últimos, abandonados en lo profundo del de-
sierto africano. En ese contexto expresaba sus deseos de sentir a cual-
quier ser humano como un hermano286, y pedía a un amigo: «Ruegue a
Dios para que yo sea realmente el hermano de todos»287. Quería ser, en
definitiva, «el hermano universal»288. Pero solo identificándose con los
últimos llegó a ser hermano de todos. Que Dios inspire ese sueño en cada
uno de nosotros. Amén.

Oración al Creador

Señor y Padre de la humanidad,
que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad,
infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal.
Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz.
Impúlsanos a crear sociedades más sanas
y un mundo más digno,
sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras.
Que nuestro corazón se abra
a todos los pueblos y naciones de la tierra,
para reconocer el bien y la belleza
que sembraste en cada uno,
para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes,
de esperanzas compartidas. Amén.

Oración cristiana ecuménica

Dios nuestro, Trinidad de amor,
desde la fuerza comunitaria de tu intimidad divina
derrama en nosotros el río del amor fraterno.
Danos ese amor que se reflejaba en los gestos de Jesús,
en su familia de Nazaret y en la primera comunidad cristiana.
Concede a los cristianos que vivamos el Evangelio
y podamos reconocer a Cristo en cada ser humano,
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para verlo crucificado en las angustias de los abandonados 
y olvidados de este mundo
y resucitado en cada hermano que se levanta.
Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu hermosura
reflejada en todos los pueblos de la tierra,
para descubrir que todos son importantes,
que todos son necesarios, que son rostros diferentes
de la misma humanidad que amas. Amén.

Dado en Asís, junto a la tumba de san Francisco, el 3 de octubre del
año 2020, víspera de la Fiesta del “Poverello”, octavo de mi Pontificado.

FRANCISCO

CARTA APOSTÓLICA SCRIPTURAE SACRAE 
AFFECTUS DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

EN EL XVI CENTENARIO DE LA MUERTE 
DE SAN JERÓNIMO

Una estima por la Sagrada Escritura, un amor vivo y suave por la
Palabra de Dios escrita es la herencia que san Jerónimo ha dejado a la
Iglesia a través de su vida y sus obras. Las expresiones, tomadas de la
memoria litúrgica del santo1, nos ofrecen una clave de lectura indispen-
sable para conocer, en el XVI centenario de su muerte, su admirable fi-
gura en la historia de la Iglesia y su gran amor por Cristo. Este amor se
extiende, como un río en muchos cauces, a través de su obra de incansa-
ble estudioso, traductor, exegeta, profundo conocedor y apasionado di-
vulgador de la Sagrada Escritura; fino intérprete de los textos bíblicos;
ardiente y en ocasiones impetuoso defensor de la verdad cristiana; ascé-
tico y eremita intransigente, además de experto guía espiritual, en su ge-
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nerosidad y ternura. Hoy, mil seiscientos años después, su figura sigue
siendo de gran actualidad para nosotros, cristianos del siglo XXI.

Introducción
El 30 de septiembre del año 420, Jerónimo concluía su vida terrena

en Belén, en la comunidad que fundó junto a la gruta de la Natividad.
De este modo se confiaba a ese Señor que siempre había buscado y co-
nocido en la Escritura, el mismo que como Juez ya había encontrado en
una visión, cuando padecía fiebre, quizá en la Cuaresma del año 375. En
ese acontecimiento, que marcó un viraje decisivo en su vida, un momento
de conversión y cambio de perspectiva, se sintió arrastrado a la presencia
del Juez: «Interrogado acerca de mi condición, respondí que era cristiano.
Pero el que estaba sentado me dijo: “Mientes; tú eres ciceroniano, tú no
eres cristiano”»2. San Jerónimo, en efecto, había amado desde joven la
belleza límpida de los textos clásicos latinos y, en comparación, los escri-
tos de la Biblia le parecían, inicialmente, toscos e imprecisos, demasiado
ásperos para su refinado gusto literario.

Ese episodio de su vida favoreció la decisión de consagrarse total-
mente a Cristo y a su Palabra, dedicando su existencia a hacer que las
palabras divinas, a través de su infatigable trabajo de traductor y comen-
tarista, fueran cada vez más accesibles a los demás. Ese acontecimiento
dio a su vida una orientación nueva y más decidida: convertirse en ser-
vidor de la Palabra de Dios, como enamorado de la “carne de la Escri-
tura”. Así, en la búsqueda continua que caracterizó su vida, revalorizó
sus estudios juveniles y la formación recibida en Roma, reordenando su
saber en un servicio más maduro a Dios y a la comunidad eclesial.

Por eso, san Jerónimo entra con pleno derecho entre las grandes fi-
guras de la Iglesia de la época antigua, en el periodo llamado el siglo de
oro de la patrística, verdadero puente entre Oriente y Occidente: fue
amigo de juventud de Rufino de Aquilea, visitó a Ambrosio y mantuvo
una intensa correspondencia con Agustín. En Oriente conoció a Grego-
rio Nacianceno, Dídimo el Ciego, Epifanio de Salamina. La tradición ico-
nográfica cristiana lo consagró representándolo, junto con Agustín,
Ambrosio y Gregorio Magno, entre los cuatro grandes doctores de la
Iglesia de Occidente.

Mis predecesores también quisieron recordar su figura en diversas
circunstancias. Hace un siglo, con ocasión del decimoquinto centenario
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de su muerte, Benedicto XV le dedicó la Carta encíclica Spiritus Para-
clitus (15 septiembre 1920), presentándolo al mundo como «doctor ma-
ximus explanandis Scripturis»3. En tiempos más recientes, Benedicto
XVI expuso su personalidad y sus obras en dos catequesis sucesivas4.
Ahora, en el décimosexto centenario de su muerte, también yo deseo re-
cordar a san Jerónimo y volver a proponer la actualidad de su mensaje
y de sus enseñanzas, a partir de su gran estima por las Escrituras.

En este sentido, puede conectarse perfectamente, como guía segura
y testigo privilegiado, con la XII Asamblea del Sínodo de los Obispos,
dedicada a la Palabra de Dios5, y con la Exhortación apostólica Verbum
Domini (VD) de mi predecesor Benedicto XVI, publicada precisamente
en la fiesta del santo, el 30 de septiembre de 20106.

De Roma a Belén
La vida y el itinerario personal de san Jerónimo se consumaron por

las vías del imperio romano, entre Europa y Oriente. Nació alrededor
del año 345 en Estridón, frontera entre Dalmacia y Panonia, en el terri-
torio de la actual Croacia y Eslovenia, y recibió una sólida educación en
una familia cristiana. Según el uso de la época, fue bautizado en edad
adulta, en los años en que estudió retórica en Roma, entre el 358 y el 364.
Precisamente en este periodo romano se convirtió en un lector insaciable
de los clásicos latinos, que estudiaba bajo la guía de los maestros de re-
tórica más ilustres de su tiempo.

Al finalizar los estudios emprendió un largo viaje a la Galia, que lo
llevó a la ciudad imperial de Tréveris, hoy Alemania. Allí entró en con-
tacto, por primera vez, con la experiencia monástica oriental difundida
por san Atanasio. De este modo maduró un deseo profundo que lo acom-
pañó a Aquilea donde inició con algunos de sus amigos «un coro de bien-
aventurados»7, un periodo de vida en común.

Hacia el año 374, pasando por Antioquía, decidió retirarse al des-
ierto de Calcis, para realizar, de forma cada vez más radical, una vida as-
cética, en la que estaba reservado un amplio espacio al estudio de las
lenguas bíblicas, primero del griego y después del hebreo. Se confió a un
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hermano judío, convertido al cristianismo, que lo introdujo en el conoci-
miento de la nueva lengua hebrea y de los sonidos, que definió «palabras
fricativas y aspiradas»8.

Jerónimo eligió y vivió el desierto, con la consiguiente vida eremí-
tica, en su significado más profundo: como lugar de las elecciones exis-
tenciales fundamentales, de intimidad y encuentro con Dios, donde a
través de la contemplación, las pruebas interiores y el combate espiritual
llegó al conocimiento de la fragilidad, con una mayor conciencia de los
límites propios y ajenos, reconociendo la importancia de las lágrimas9.
Así, en el desierto, experimentó concretamente la presencia de Dios, la
necesaria relación del ser humano con Él, su consolación misericordiosa.
A este respecto, me gusta recordar una anécdota, de tradición apócrifa.
Jerónimo le dijo al Señor: “¿Qué quieres de mí?” Y Él le respondió: “To-
davía no me has dado todo”. “Pero, Señor, yo te di esto, esto y esto…” 
–“Falta una cosa”–“¿Qué cosa?” –“Dame tus pecados, para que pueda
tener la alegría de perdonarlos otra vez”10.

Volvemos a encontrarlo en Antioquía, donde fue ordenado sacer-
dote por el obispo Paulino, después en Constantinopla, hacia el año 379,
donde conoció a Gregorio Nacianceno y prosiguió sus estudios; se dedicó
a traducir del griego al latín importantes obras (las homilías de Orígenes
y la crónica de Eusebio), respiró el clima del Concilio celebrado en esa
ciudad en el año 381. En esos años, su pasión y su generosidad se revela-
ron en el estudio. Una bendita inquietud lo guiaba y lo volvía incansable
y apasionado en la búsqueda: «Cuántas veces me desanimé, cuántas de-
sistí para empezar de nuevo en mi empeño de aprender», conducido por
la “amarga semilla” de semejantes estudios para poder recoger “dulces
frutos”11.

En el año 382 Jerónimo volvió a Roma y se puso a disposición del
papa Dámaso quien, valorando sus grandes cualidades, lo nombró su es-
trecho colaborador. Aquí Jerónimo se dedicó a una actividad incesante,
sin olvidar la dimensión espiritual. En el Aventino, gracias al apoyo de
mujeres aristocráticas romanas, deseosas de elecciones evangélicas radi-
cales, como Marcela, Paula y su hija Eustoquio, creó un cenáculo fundado
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en la lectura y el estudio riguroso de la Escritura. Jerónimo fue exegeta,
docente, guía espiritual. En ese tiempo comenzó una revisión de las an-
teriores traducciones latinas de los Evangelios, y quizá también de otras
partes del Nuevo Testamento; continuó su trabajo como traductor de ho-
milías y comentarios escriturísticos de Orígenes, desplegó una intensa
actividad epistolar, se confrontó públicamente con autores heréticos, a
veces con excesos e intransigencias, pero siempre movido sinceramente
por el deseo de defender la verdadera fe y el depósito de las Escrituras.

Este periodo intenso y prolífico se interrumpió con la muerte del
papa Dámaso. Se vio obligado a dejar Roma y, seguido por algunos ami-
gos y mujeres deseosas de continuar la experiencia espiritual y el estudio
bíblico que habían comenzado, partió hacia Egipto –donde conoció al
gran teólogo Dídimo el Ciego– y Palestina, para establecerse definitiva-
mente en Belén en el año 386. Retomó sus estudios filológicos, arraigados
en los lugares físicos que habían sido escenario de esas narraciones.

La importancia que daba a los lugares santos se evidencia no solo
por la elección de vivir en Palestina, desde el año 386 hasta su muerte,
sino también por el servicio a las peregrinaciones. Precisamente en
Belén, lugar privilegiado para él, cerca de la gruta de la Natividad fundó
dos monasterios “gemelos”, masculino y femenino, con albergues para
acoger a los peregrinos venidos ad loca sancta, manifestando así su ge-
nerosidad para alojar a cuantos llegaban a aquella tierra para ver y tocar
los lugares de la historia de la salvación, uniendo de este modo la bús-
queda cultural a la espiritual12.

Poniéndose a la escucha, Jerónimo se encontró a sí mismo en la Sa-
grada Escritura, como también el rostro de Dios y de los hermanos, y
afinó su predilección por la vida comunitaria. De ahí su deseo de vivir
con los amigos, como en los tiempos de Aquilea, y de fundar comunida-
des monásticas, persiguiendo el ideal cenobítico de vida religiosa que ve
al monasterio como “lugar de entrenamiento” donde formar personas
«que se hayan hecho los más insignificantes de todos para merecer ser
los primeros», felices en la pobreza y capaces de enseñar con el propio
estilo de vida. De hecho, consideraba formativo vivir «bajo la disciplina
de un solo padre y en compañía de muchos hermanos» para aprender la
humildad, la paciencia, el silencio y la mansedumbre, consciente de que
«a la verdad no le gustan los rincones ni le hacen falta los chismosos»13.
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Además, confiesa que comenzó a «sentir […] nostalgia de las celdas del
monasterio y a echar de menos la similitud de aquellas hormigas con los
monjes, entre los cuales se trabaja en común y, aunque nada sea propie-
dad de cada cual, todos lo tienen todo»14.

Jerónimo no encontró en el estudio un deleite efímero centrado en
sí mismo, sino un ejercicio de vida espiritual, un medio para llegar a Dios
y, de este modo, su formación clásica se reordenó también en un servicio
más maduro a la comunidad eclesial. Pensemos en la ayuda que dio al
papa Dámaso, en la enseñanza que dedicó a las mujeres, especialmente
para el hebreo, desde el primer cenáculo en el Aventino, hasta hacer en-
trar a Paula y Eustoquio en «las discrepancias de los traductores»15 y,
algo inaudito para ese tiempo, permitirles que pudieran leer y cantar los
Salmos en la lengua original16.

Una cultura, la suya, puesta al servicio y confirmada como necesaria
para todo evangelizador. Así le recordaba al amigo Nepociano: «La pa-
labra del presbítero está inspirada por la lectura de las Escrituras. No te
quiero ni declamador, ni deslenguado, ni charlatán, sino conocedor del
misterio e instruido en los designios de tu Dios. Hablar con engolamiento
o precipitadamente para suscitar admiración ante el vulgo ignorante es
propio de hombres incultos. El hombre de frente altanera se lanza con
frecuencia a interpretar lo que ignora, y si logra convencer a los demás,
se arroga para sí mismo el saber»17.

Hasta su muerte en el año 420, Jerónimo transcurrió en Belén el pe-
riodo más fecundo e intenso de su vida, completamente dedicado al es-
tudio de la Escritura, comprometido en la monumental obra de
traducción de todo el Antiguo Testamento a partir del original hebreo.
Al mismo tiempo, comentaba los libros proféticos, los salmos, las obras
paulinas, escribía subsidios para el estudio de la Biblia. El trabajo valioso
que se encuentra en sus obras es fruto del diálogo y la colaboración,
desde la copia y el análisis de los manuscritos hasta su reflexión y discu-
sión: Para estudiar «los libros divinos yo nunca he confiado en mis pro-
pias fuerzas ni he tenido como maestra mi propia opinión, sino que he
solido preguntar incluso sobre aquellas cosas que yo creía saber, ¡cuánto
más sobre aquellas de las que yo estaba dudoso!»18. Por eso, consciente
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de sus propios límites, pedía auxilio continuamente en la oración de in-
tercesión, para que la traducción de los textos sagrados estuviera hecha
«con el mismo espíritu con que fueron escritos los libros»19, sin olvidar
traducir también otras obras de autores como Orígenes, indispensables
para el trabajo exegético, para «procurar materiales a quienes quieran
adelantar en el conocimiento de las cosas»20.

El estudio de Jerónimo se reveló como un esfuerzo realizado en la
comunidad y al servicio de la comunidad, modelo de sinodalidad también
para nosotros, para nuestro tiempo y para las diversas instituciones cul-
turales de la Iglesia, con vistas a que sean siempre «lugar donde el saber
se vuelve servicio, porque sin el saber nacido de la colaboración y que se
traduce en la cooperación no hay desarrollo humano genuino e inte-
gral»21. El fundamento de esa comunión es la Escritura, que no podemos
leer por nuestra cuenta: «La Biblia ha sido escrita por el Pueblo de Dios
y para el Pueblo de Dios, bajo la inspiración del Espíritu Santo. Solo en
esta comunión con el Pueblo de Dios podemos entrar realmente, con el
“nosotros”, en el núcleo de la verdad que Dios mismo quiere comuni-
carnos»22.

La vigorosa experiencia de vida de Jerónimo, alimentada por la Pa-
labra de Dios, hizo que se convirtiera en guía espiritual, a través de una
intensa correspondencia epistolar. Se hizo compañero de viaje, conven-
cido de que «ningún arte se aprende sin maestro», como escribe a Rús-
tico: «Todo lo que pretendo insinuarte, tomándote de la mano, todo lo
que pretendo inculcarte, como el experto marino que ha pasado por mu-
chos naufragios lo haría con un remero bisoño»23. Desde aquel rincón
tranquilo del mundo acompañaba a la humanidad en una época de gran-
des cambios, marcada por acontecimientos como el saqueo de Roma del
año 410, que lo afectó profundamente.

Confiaba en sus cartas las polémicas doctrinales, siempre en defensa
de la recta fe, revelándose como hombre de relaciones vividas con fuerza
y con dulzura, involucrado totalmente, sin formas edulcoradas, experi-
mentando que «el amor no tiene precio»24. Así vivía sus afectos, con ím-
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petu y sinceridad. Esta implicación en las situaciones en las que vivía y
actuaba se constata también con el hecho de que ofrecía su trabajo de
traducción y crítica como munus amicitiae. Era un don ante todo para
los amigos, a quienes destinaba y dedicaba sus obras, y a quienes les pedía
que las leyeran con ojos amigables más que críticos, y luego para los lec-
tores, sus contemporáneos y los de todos los tiempos25.

Dedicó los últimos años de su vida a la lectura orante personal y co-
munitaria de la Escritura, a la contemplación, al servicio a los hermanos
a través de sus obras. Todo esto en Belén, junto a la gruta donde la Virgen
dio a luz al Verbo, consciente de que es «dichoso aquel que porta en su
pecho la cruz, la resurrección y el lugar del nacimiento de Cristo y el de
la ascensión. Dichoso aquel que tiene a Belén en su corazón, y en cuyo
corazón Cristo nace a diario»26.

La clave sapiencial de su retrato
Para una plena comprensión de la personalidad de san Jerónimo es

necesario conjugar dos dimensiones características de su existencia como
creyente. Por un lado, su absoluta y rigurosa consagración a Dios, con la
renuncia a cualquier satisfacción humana, por amor a Cristo crucificado
(cf. 1 Co 2,2; Flp 3,8.10); por otro lado, el esfuerzo de estudio asiduo, di-
rigido exclusivamente a una comprensión del misterio del Señor cada
vez más profunda. Es precisamente este doble testimonio ofrecido de
modo admirable por san Jerónimo, el que se propone como modelo,
sobre todo, para los monjes, quienes viven de ascesis y oración, con vistas
a que se dediquen al trabajo asiduo de la investigación y del pensa-
miento; después, para los estudiosos, que deben recordar que el saber
solo es válido religiosamente si está fundado en el amor exclusivo a Dios,
y expoliado de toda ambición humana y aspiración mundana.

Tales dimensiones fueron incorporadas en el campo de la historia
del arte, donde la presencia de san Jerónimo es frecuente: grandes maes-
tros de la pintura occidental nos han dejado sus representaciones. Podrí-
amos organizar las diversas tipologías iconográficas en dos líneas
distintas. Una lo define sobre todo como monje y penitente, con un
cuerpo marcado por el ayuno, retirado en zonas desérticas, de rodillas o
postrado en tierra, en muchos casos apretando una piedra en la mano
derecha para golpearse el pecho, y con los ojos vueltos al Crucificado.
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En esta línea se sitúa la conmovedora obra maestra de Leonardo da
Vinci conservada en la Pinacoteca Vaticana. Otro modo de representar
a Jerónimo es el que lo muestra vestido como un estudioso, sentado en
su escritorio, dedicado a la traducción y al comentario de la Sagrada Es-
critura, rodeado de libros y pergaminos, consagrado a la misión de de-
fender la fe a través del pensamiento y la escritura. Albrecht Dürer, por
citar otro ejemplo ilustre, lo representó más de una vez en esta actitud.

Los dos aspectos evocados anteriormente se encuentran unidos en
el lienzo de Caravaggio, en la Galería Borghese de Roma. En una única
escena se representa al anciano asceta, vestido ligeramente con un manto
rojo, que tiene un cráneo sobre la mesa, símbolo de la vanidad de las re-
alidades terrenas; pero al mismo tiempo también se manifiesta con ve-
hemencia su cualidad de estudioso, que tiene los ojos fijos en el libro,
mientras su mano mete la pluma en el tintero, como acto que caracteriza
al escritor.

De manera análoga –que llamaría sapiencial– debemos comprender
el doble perfil del itinerario biográfico de Jerónimo. Cuando, como un
verdadero «León de Belén», exageraba en los tonos, lo hacía por la bús-
queda de una verdad que estaba dispuesto a servir incondicionalmente.
Y como él mismo explica en el primero de sus escritos, Vida de san Pablo,
ermitaño de Tebas, los leones son capaces de «desaforados rugidos», pero
también de lágrimas27. Por este motivo, las dos fisonomías contrapuestas
que aparecen en su figura son, en realidad, elementos con los que el Es-
píritu Santo le permitió madurar su unidad interior.

Amor por la Sagrada Escritura
El rasgo peculiar de la figura espiritual de san Jerónimo sigue

siendo, sin duda, su amor apasionado por la Palabra de Dios, transmitida
a la Iglesia en la Sagrada Escritura. Si todos los Doctores de la Iglesia 
–y en particular los de la época cristiana primitiva– obtuvieron explíci-
tamente de la Biblia el contenido de sus enseñanzas, Jerónimo lo hizo de
una manera más sistemática y en algunos aspectos única.

En los últimos tiempos los exegetas han descubierto el genio narra-
tivo y poético de la Biblia, exaltado precisamente por su calidad expre-
siva. Jerónimo, en cambio, lo que enfatizaba de las Escrituras era más
bien el carácter humilde con el que Dios se reveló, expresándose en la
naturaleza áspera y casi primitiva de la lengua hebrea, comparada con
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el refinamiento del latín ciceroniano. Por tanto, no se dedicaba a la Sa-
grada Escritura por un gusto estético, sino –como es bien conocido– solo
porque lo llevaba a conocer a Cristo, porque ignorar las Escrituras es ig-
norar a Cristo28.

Jerónimo nos enseña que no solo se deben estudiar los Evangelios,
y que no es solamente la tradición apostólica, presente en los Hechos de
los Apóstoles y en las Cartas, la que hay que comentar, sino que todo el
Antiguo Testamento es indispensable para penetrar en la verdad y la ri-
queza de Cristo29. Las mismas páginas del Evangelio lo atestiguan: nos
hablan de Jesús como Maestro que, para explicar su misterio, recurre a
Moisés, a los profetas y a los Salmos (cf. Lc 4,16-21; 24,27.44-47). Incluso
la predicación de Pedro y Pablo, en los Hechos, se fundamenta emble-
máticamente en las antiguas Escrituras; sin ellas, no puede entenderse
plenamente la figura del Hijo de Dios, el Mesías Salvador. El Antiguo
Testamento no debe considerarse como un vasto repertorio de citas que
demuestran el cumplimiento de las profecías en la persona de Jesús de
Nazaret. En cambio, más radicalmente, solo a la luz de las “figuras” ve-
terotestamentarias es posible comprender plenamente el significado del
acontecimiento de Cristo, cumplido en su muerte y resurrección. De ahí
la necesidad de redescubrir, en la práctica catequética y en la predicación,
así como en las discusiones teológicas, el aporte indispensable del Anti-
guo Testamento, que debe ser leído y asimilado como alimento precioso
(cf. Ez 3,1-11; Ap 10,8-11)30.

La dedicación total de Jerónimo a las Escrituras se manifestó en una
forma de expresión apasionada, semejante a la de los antiguos profetas.
De ellos sacaba nuestro Doctor su fuego interior, que se convertía en pa-
labra impetuosa y explosiva (cf. Jr 5,14; 20,9; 23,29; Ml 3,2; Si 48,1; Mt
3,11; Lc 12,49), necesaria para expresar el celo ardiente del servidor de
la causa de Dios. Siguiendo los pasos de Elías, Juan el Bautista e incluso
el apóstol Pablo, el desdén ante la mentira, la hipocresía y las falsas doc-
trinas enciende el discurso de Jerónimo haciéndolo provocativo y apa-
rentemente duro. La dimensión polémica de sus escritos se comprende
mejor si se lee como una especie de calco y actualización de la tradición
profética más auténtica. Jerónimo, por tanto, es un modelo de testimonio
inflexible de la verdad, que asume la severidad del reproche para inducir
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a la conversión. En la intensidad de las locuciones e imágenes se mani-
fiesta la valentía del siervo que no quiere agradar a los hombres sino solo
a su Señor (Ga 1,10), por quien ha consumido toda la energía espiritual.

El estudio de la Sagrada Escritura
El amor apasionado de san Jerónimo por las divinas Escrituras está

impregnado de obediencia. En primer lugar respecto a Dios, que se ha
comunicado con palabras que exigen una escucha reverente31 y, en con-
secuencia, también la obediencia a quienes en la Iglesia representan la
tradición interpretativa viva del mensaje revelado. Sin embargo, la «obe-
diencia de la fe» (Rm 1,5; 16,26) no es una mera recepción pasiva de lo
que es conocido; al contrario, requiere el compromiso activo de la inves-
tigación personal. Podemos considerar a san Jerónimo como un “servi-
dor” de la Palabra, fiel y trabajador, completamente consagrado a
favorecer en sus hermanos de fe una comprensión más adecuada del «de-
pósito» sagrado que les ha sido confiado (cf. 1 Tm 6,20; 2 Tm 1,14). Si no
se entiende lo escrito por los autores inspirados, la misma Palabra de
Dios carece de eficacia (cf. Mt 13,19) y el amor a Dios no puede surgir.

Ahora bien, las páginas bíblicas no siempre son accesibles de inme-
diato. Como se dice en Isaías (29,11), incluso para aquellos que saben
“leer” –es decir, que han tenido una formación intelectual suficiente– el
libro sagrado aparece “sellado”, cerrado herméticamente a la interpre-
tación. Por tanto, es necesario que intervenga un testigo competente para
proporcionar la llave liberadora, la de Cristo Señor, único capaz de des-
atar los sellos y abrir el libro (cf. Ap 5,1-10), para revelar la prodigiosa
efusión de la gracia (cf. Lc 4,17-21). Muchos entonces, incluso entre los
cristianos practicantes, declaran abiertamente que no saben leer (cf. Is
29,12), no por analfabetismo, sino porque no están preparados para el
lenguaje bíblico, sus modos expresivos y las tradiciones culturales anti-
guas, por lo que el texto bíblico resulta indescifrable, como si estuviera
escrito en un alfabeto desconocido y en una lengua poco comprensible.

Se vuelve necesario, por tanto, la mediación del intérprete, ejer-
ciendo su función “diaconal”, al ponerse al servicio de quienes no pueden
comprender el sentido de lo escrito proféticamente. La imagen que se
puede evocar, a este respecto, es la del diácono Felipe, impulsado por el
Señor para ir en ayuda del eunuco que está leyendo un pasaje de Isaías
en su carroza (53,7-8), pero sin poder comprender su significado: «¿Crees
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entender lo que estás leyendo?», pregunta Felipe; y el eunuco responde:
«¿Cómo voy a entender si nadie me lo explica?» (Hch 8,30-31)32.

Jerónimo es nuestro guía sea porque, como lo hizo Felipe (cf. Hch
8,35), lleva a quien lee al misterio de Jesús, sea también porque asume
responsable y sistemáticamente las mediaciones exegéticas y culturales
necesarias para una lectura correcta y fecunda de la Sagrada Escritura33.
La competencia en las lenguas en las que se transmitió la Palabra de
Dios, el cuidadoso análisis y evaluación de los manuscritos, la investiga-
ción arqueológica precisa, además del conocimiento de la historia de la
interpretación, en definitiva, todos los recursos metodológicos que esta-
ban disponibles en su época histórica los supo utilizar armónica y sabia-
mente, para orientar hacia una comprensión correcta de la Escritura
inspirada.

Una dimensión tan ejemplar de la actividad de san Jerónimo es muy
importante incluso en la Iglesia de hoy. Como nos enseña la Dei Verbum,
si la Biblia es «como el alma de la sagrada teología»34 y la columna ver-
tebral espiritual de la práctica religiosa cristiana35, es indispensable que
el acto interpretativo de la misma esté sostenido por competencias es-
pecíficas.

A este propósito sirven ciertamente los centros especializados para
la investigación bíblica –como el Pontificio Instituto Bíblico en Roma y
L’École Biblique y el Studium Biblicum Franciscanum en Jerusalén– y
patrística –como el Augustinianum en Roma–, pero también las Faculta-
des de Teología deben esforzarse para que la enseñanza de la Sagrada
Escritura esté programada de tal manera que se asegure a los estudiantes
una capacidad interpretativa competente, tanto en la exégesis de los tex-
tos como en la síntesis de la teología bíblica. La riqueza de las Escrituras
es desafortunadamente ignorada o minimizada por muchos, porque no
se les han proporcionado las bases esenciales del conocimiento. Por
tanto, junto a un incremento de los estudios eclesiásticos dirigidos a sa-
cerdotes y catequistas, que valoricen de manera más adecuada la com-
petencia en la Sagrada Escritura, se debe promover una formación
extendida a todos los cristianos, para que cada uno sea capaz de abrir el
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libro sagrado y extraer los frutos inestimables de sabiduría, esperanza y
vida36.

Aquí quisiera recordar lo que expresó mi predecesor en la Exhor-
tación apostólica Verbum Domini: «La sacramentalidad de la Palabra se
puede entender en analogía con la presencia real de Cristo bajo las es-
pecies del pan y del vino consagrados. […] Sobre la actitud que se ha de
tener con respecto a la Eucaristía y la Palabra de Dios, dice san Jerónimo:
“Nosotros leemos las Sagradas Escrituras. Yo pienso que el Evangelio es
el Cuerpo de Cristo; yo pienso que las Sagradas Escrituras son su ense-
ñanza. Y cuando él dice: �Quien no come mi carne y bebe mi sangre’ (Jn
6,53), aunque estas palabras puedan entenderse como referidas también
al Misterio [eucarístico], sin embargo, el cuerpo de Cristo y su sangre es
realmente la palabra de la Escritura, es la enseñanza de Dios”»37.

Lamentablemente, en muchas familias cristianas nadie se siente
capaz –como en cambio está prescrito en la Torá (cf. Dt 6,6)– de dar a
conocer a sus hijos la Palabra del Señor, con toda su belleza, con toda su
fuerza espiritual. Por eso quise establecer el Domingo de la Palabra de
Dios38, animando a la lectura orante de la Biblia y a la familiaridad con
la Palabra de Dios39. Todas las demás manifestaciones de la religiosidad
se enriquecerán así de sentido, estarán orientadas por una jerarquía de
valores y se dirigirán a lo que constituye la cumbre de la fe: la adhesión
plena al misterio de Cristo.

La Vulgata
El “fruto más dulce de la ardua siembra”40 del estudio del griego y

el hebreo, realizado por Jerónimo, es la traducción del Antiguo Testa-
mento del hebreo original al latín. Hasta ese momento, los cristianos del
imperio romano solo podían leer la Biblia en griego en su totalidad.
Mientras que los libros del Nuevo Testamento se habían escrito en
griego, para los del Antiguo existía una traducción completa, la llamada
Septuaginta (es decir, la versión de los Setenta) realizada por la comuni-
dad judía de Alejandría alrededor del siglo II a.C. Para los lectores de
lengua latina, sin embargo, no había una versión completa de la Biblia
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en su propio idioma, sino solo algunas traducciones, parciales e incom-
pletas, que procedían del griego. Jerónimo, y después de él sus seguidores,
tuvieron el mérito de haber emprendido una revisión y una nueva tra-
ducción de toda la Escritura. Con el estímulo del papa Dámaso, Jerónimo
comenzó en Roma la revisión de los Evangelios y los Salmos, y luego, en
su retiro en Belén, empezó la traducción de todos los libros veterotesta-
mentarios, directamente del hebreo; una obra que duró años.

Para completar este trabajo de traducción, Jerónimo hizo un buen
uso de sus conocimientos de griego y hebreo, así como de su sólida for-
mación latina, y utilizó las herramientas filológicas que tenía a su dispo-
sición, en particular las Hexaplas de Orígenes. El texto final combinó la
continuidad en las fórmulas, ahora de uso común, con una mayor adhe-
rencia al estilo hebreo, sin sacrificar la elegancia de la lengua latina. El
resultado es un verdadero monumento que ha marcado la historia cul-
tural de Occidente, dando forma al lenguaje teológico. Superados algu-
nos rechazos iniciales, la traducción de Jerónimo se convirtió
inmediatamente en patrimonio común tanto de los eruditos como del
pueblo cristiano, de ahí el nombre de Vulgata41. La Europa medieval
aprendió a leer, orar y razonar en las páginas de la Biblia traducidas por
Jerónimo. «La Sagrada Escritura se ha convertido así en una especie de
“inmenso vocabulario” (P. Claudel) y de “Atlas iconográfico” (M. Cha-
gall) del que se han nutrido la cultura y el arte cristianos»42. La literatura,
las artes e incluso el lenguaje popular se han inspirado constantemente
en la versión jeronimiana de la Biblia, dejándonos tesoros de belleza y
devoción.

En relación a este hecho indiscutible, el Concilio de Trento estable-
ció el carácter «auténtico» de la Vulgata en el decreto Insuper, rindiendo
homenaje al uso secular que la Iglesia había hecho de ella y certificando
su valor como instrumento de estudio, predicación y discusión
pública43. Sin embargo, no pretendía minimizar la importancia de las len-
guas originales, como no dejaba de recordar Jerónimo, ni mucho menos
prohibir nuevos trabajos de traducción integral en el futuro. San Pablo
VI, asumiendo el mandato de los Padres del Concilio Vaticano II, quiso
que la revisión de la traducción de la Vulgata se completara y se pusiera
a disposición de toda la Iglesia. Así es como san Juan Pablo II, en la Cons-
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titución apostólica Scripturarum thesaurus44, promulgó en 1979 la edición
típica llamada Neovulgata.

La traducción como inculturación
Con su traducción, Jerónimo logró “inculturar” la Biblia en la lengua

y la cultura latina, y esta obra se convirtió en un paradigma permanente
para la acción misionera de la Iglesia. En efecto, «cuando una comunidad
acoge el anuncio de la salvación, el Espíritu Santo fecunda su cultura con
la fuerza transformadora del Evangelio»45, y de este modo se establece
una especie de circularidad: así como la traducción de Jerónimo está en
deuda con la lengua y la cultura de los clásicos latinos, cuyas huellas son
claramente visibles, así ella, con su lengua y su contenido simbólico y de
imágenes, se ha convertido a su vez en un elemento creador de cultura.

El trabajo de traducción de Jerónimo nos enseña que los valores y
las formas positivas de cada cultura representan un enriquecimiento para
toda la Iglesia. Los diferentes modos en que la Palabra de Dios se anun-
cia, se comprende y se vive con cada nueva traducción enriquecen la Es-
critura misma, puesto que –según la conocida expresión de Gregorio
Magno– crece con el lector46, recibiendo a lo largo de los siglos nuevos
acentos y nueva sonoridad. La inserción de la Biblia y del Evangelio en
las diferentes culturas hace que la Iglesia se manifieste cada vez más
como «sponsa ornata monilibus suis» (Is 61,10). Y atestigua, al mismo
tiempo, que la Biblia necesita ser traducida constantemente a las cate-
gorías lingüísticas y mentales de cada cultura y de cada generación, in-
cluso en la secularizada cultura global de nuestro tiempo47.

Ha sido recordado, con razón, que es posible establecer una analogía
entre la traducción, como acto de hospitalidad lingüística, y otras formas
de hospitalidad48. Por eso, la traducción no es un trabajo que concierne
únicamente al lenguaje, sino que corresponde, de hecho, a una decisión
ética más amplia, que está relacionada con toda la visión de la vida. Sin
traducción, las diferentes comunidades lingüísticas no podrían comuni-
carse entre sí; nosotros cerraríamos las puertas de la historia y negaría-
mos la posibilidad de construir una cultura del encuentro49. En efecto,
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sin traducción no hay hospitalidad y se fortalecen las acciones de hosti-
lidad. El traductor es un constructor de puentes. ¡Cuántos juicios teme-
rarios, cuántas condenas y conflictos surgen del hecho de ignorar el
idioma de los demás y de no esforzarnos, con tenaz esperanza, en esta
prueba infinita de amor que es la traducción!

Jerónimo también tuvo que oponerse al pensamiento dominante de
su época. Si en los albores del imperio romano, el saber griego era rela-
tivamente común, en ese momento ya era una rareza. Sin embargo, llegó
a ser uno de los mejores conocedores de la lengua y literatura griega cris-
tiana y se embarcó solo en un viaje aún más arduo cuando se dedicó al
estudio del hebreo. Como fue escrito, si «los límites de mi lenguaje son
los límites de mi mundo»50, podemos decir que le debemos al poliglo-
tismo de san Jerónimo una comprensión más universal del cristianismo
y, al mismo tiempo, más acorde con sus fuentes.

Con la celebración del centenario de la muerte de san Jerónimo,
nuestra mirada se vuelve hacia la extraordinaria vitalidad misionera ex-
presada por la traducción de la Palabra de Dios a más de tres mil idio-
mas. Muchos son los misioneros a quienes debemos la preciosa labor de
publicar gramáticas, diccionarios y otras herramientas lingüísticas que
ofrecen las bases de la comunicación humana y son un vehículo del
«sueño misionero de llegar a todos»51. Es necesario valorar todo este tra-
bajo e invertir en él, contribuyendo a superar las fronteras de la incomu-
nicabilidad y de la falta de encuentro. Todavía queda mucho por hacer.
Como ha sido afirmado, no existe comprensión sin traducción52; no nos
comprenderemos a nosotros mismos, ni a los demás.

Jerónimo y la cátedra de Pedro
Jerónimo siempre tuvo una relación especial con la ciudad de Roma:

Roma es el puerto espiritual al que regresó continuamente; en Roma se
formó el humanista y se forjó el cristiano; él era homo romanus. Este vín-
culo se daba, de manera muy peculiar, en la lengua de la Urbe, el latín,
del que fue maestro y conocedor, pero estuvo sobre todo vinculado a la
Iglesia de Roma y, en especial, a la cátedra de Pedro. La tradición icono-
gráfica, de manera anacrónica, lo representaba con la púrpura cardena-
licia, para señalar su pertenencia al presbiterio de Roma junto al papa
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Dámaso. Fue en Roma donde comenzó la revisión de la traducción; e in-
cluso cuando la envidia y la incomprensión lo obligaron a abandonar la
ciudad, siempre permaneció fuertemente vinculado a la cátedra de
Pedro.

Para Jerónimo, la Iglesia de Roma era el terreno fértil donde la se-
milla de Cristo da fruto abundante53. En una época agitada, en la que la
túnica inconsútil de la Iglesia se veía a menudo desgarrada por las divi-
siones entre los cristianos, Jerónimo consideraba la cátedra de Pedro
como un punto de referencia seguro: «Yo, que no sigo más primacía que
la de Cristo, me uno por la comunión a tu beatitud, es decir, a la cátedra
de Pedro. Sé que la Iglesia está edificada sobre esa roca». En medio de
las disputas contra los arrianos, escribió a Dámaso: «Quien no recoge
contigo, desparrama; es decir, el que no es de Cristo es del anticristo»54.
Por eso podía afirmar también: «El que se adhiera a la cátedra de Pedro
es mío»55.

Jerónimo a menudo se vio involucrado en discusiones ásperas a
causa de la fe. Su amor por la verdad y la ardiente defensa de Cristo quizá
lo llevaron a exagerar la violencia verbal en sus cartas y escritos. Sin em-
bargo, vivía orientado a la paz: «También nosotros queremos la paz, y no
solo la queremos, sino que la pedimos suplicantes. Pero la paz de Cristo,
la paz verdadera, una paz sin enemistades, una paz que no lleve escon-
dida la guerra, una paz que no esclavice a los adversarios, sino que los
una como amigos»56.

Nuestro mundo necesita más que nunca la medicina de la miseri-
cordia y la comunión. Permítanme repetir una vez más: Demos un testi-
monio de comunión fraterna que sea atractivo y luminoso57. «En esto
conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn
13,35). Es lo que pidió intensamente Jesús con su oración al Padre: «Para
que todos sean uno […] en nosotros, para que el mundo crea» (Jn 17,21).

Amar lo que Jerónimo amó 
Como conclusión de esta Carta, quisiera hacer un nuevo llama-

miento a todos. Entre los muchos elogios que la posteridad le rinde a san
Jerónimo está el de no ser considerado solamente uno de los más grandes
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estudiosos de la “biblioteca” de la que el cristianismo se nutre a lo largo
del tiempo, comenzando por el tesoro de las Sagradas Escrituras; sino
que también se le puede aplicar lo que él mismo escribió sobre Nepo-
ciano: «Por la asidua lectura y la meditación prolongada, había hecho de
su corazón una biblioteca de Cristo»58. Jerónimo no escatimó esfuerzos
para enriquecer su biblioteca, en la que siempre vio un laboratorio in-
dispensable para la comprensión de la fe y la vida espiritual; y en esto
constituye un maravilloso ejemplo también para el presente. Pero, ade-
más, fue más lejos. Para él, el estudio no se limitaba a sus primeros años
juveniles de formación, sino que era un compromiso constante, una prio-
ridad de todos los días de su vida. En definitiva, podemos decir que asi-
miló toda una biblioteca y se convirtió en dispensador de conocimiento
para muchos otros. Postumiano, que en el siglo IV viajó a Oriente para
descubrir los movimientos monásticos, fue testigo ocular del estilo de
vida de Jerónimo, con quien permaneció unos meses, y lo describió de la
siguiente manera: «Él es todo en la lectura, todo en los libros; no descansa
ni de día ni de noche; siempre lee o escribe algo»59.

En este sentido, a menudo pienso en la experiencia que puede tener
un joven hoy al entrar en una librería de su ciudad, o en una página de
internet, y buscar el sector de libros religiosos. Es un espacio que, cuando
existe, en la mayoría de los casos no solo es marginal, sino carente de
obras sustanciales. Al examinar esos estantes, o esas páginas en la red, es
difícil para un joven comprender cómo la investigación religiosa pueda
ser una aventura emocionante que une pensamiento y corazón; cómo la
sed de Dios haya encendido grandes mentes a lo largo de los siglos hasta
hoy; cómo la maduración de la vida espiritual haya contagiado a teólogos
y filósofos, artistas y poetas, historiadores y científicos. Uno de los pro-
blemas actuales, no solo de religión, es el analfabetismo: escasean las
competencias hermenéuticas que nos hagan intérpretes y traductores
creíbles de nuestra propia tradición cultural. Deseo lanzar un desafío, de
modo particular, a los jóvenes: Vayan en busca de su herencia. El cristia-
nismo los convierte en herederos de un patrimonio cultural insuperable
del que deben tomar posesión. Apasiónense de esta historia, que es de
ustedes. Atrévanse a fijar la mirada en Jerónimo, ese joven inquieto que,
como el personaje de la parábola de Jesús, vendió todo lo que tenía para
comprar «la perla de gran valor» (Mt 13,46).
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Verdaderamente, Jerónimo es la «biblioteca de Cristo», una biblio-
teca perenne que dieciséis siglos después sigue enseñándonos lo que sig-
nifica el amor de Cristo, un amor que no se puede separar del encuentro
con su Palabra. Por esta razón, el centenario actual representa una lla-
mada a amar lo que Jerónimo amó, redescubriendo sus escritos y deján-
donos tocar por el impacto de una espiritualidad que puede describirse,
en su núcleo más vital, como el deseo inquieto y apasionado de un cono-
cimiento más profundo del Dios de la Revelación. ¿Cómo no escuchar,
en nuestros días, lo que Jerónimo exhortaba incesantemente a sus con-
temporáneos: «Lee muy a menudo las Divinas Escrituras, o mejor, nunca
el texto sagrado se te caiga de las manos»?60.

Un ejemplo luminoso es la Virgen María, evocada por Jerónimo
sobre todo como madre virginal, pero también en su actitud de lectora
orante de la Escritura. María meditaba en su corazón (cf. Lc 2,19.51) por-
que «era santa y había leído las Sagradas Escrituras, conocía a los profe-
tas y recordaba lo que el ángel Gabriel le había anunciado y lo que se le
había augurado por boca de los profetas. […] Veía a Aquel recién nacido,
que era su Hijo, su único Hijo, acostado y dando vagidos, en ese pesebre,
pero a quien en realidad estaba viendo allí acostado era al Hijo de Dios;
y lo que ella estaba viendo andaba comparándolo con cuanto había oído
y leído»61. Encomendémonos a ella, que mejor que nadie puede enseñar-
nos a leer, meditar, rezar y contemplar a Dios, que se hace presente en
nuestra vida sin cansarse jamás.

Roma, San Juan de Letrán, 30 de septiembre, memoria de san Jeró-
nimo, del año 2020, octavo de mi pontificado.

FRANCISCO
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CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
AL CARDENAL PIETRO PAROLIN, SECRETARIO 

DE ESTADO, CON MOTIVO DEL 50 ANIVERSARIO DE
COLABORACIÓN ENTRE LA SANTA SEDE 

Y LAS INSTITUCIONES EUROPEAS

Publicamos a continuación la carta que el Santo Padre ha dirigido
al Emmo. Secretario de Estado con ocasión del 40º aniversario de la Co-
misión de las Conferencias Episcopales de la Unión Europea (CO-
MECE), el 50º aniversario de las relaciones diplomáticas entre la Santa
Sede y la Unión Europea y el 50º aniversario de la presencia de la Santa
Sede como Observador Permanente ante el Consejo de Europa.

En coincidencia con estos aniversarios, estaba programada, del 28 al
30 de octubre, una visita del cardenal Parolin a Bruselas, que ha sido can-
celada debido al empeoramiento de la emergencia sanitaria. Se prevé que
las reuniones con las autoridades de la Unión Europea y los miembros de
la COMECE puedan efectuarse en video-conexión.

Al Venerado Hermano
Señor Cardenal PIETRO PAROLIN
Secretario de Estado

En este año, la Santa Sede y la Iglesia en Europa celebran algunos
acontecimientos significativos. Hace cincuenta años se concretó la cola-
boración entre la Santa Sede y las Instituciones europeas surgidas des-
pués de la segunda guerra mundial, mediante el establecimiento de las
relaciones diplomáticas con las entonces Comunidades Europeas y la
presencia de la Santa Sede como Observador ante el Consejo de Europa.
Después, en 1980, se creó la Comisión de los Episcopados de las Comu-
nidades Europeas (COMECE), en la que participan con un delegado
propio todas las Conferencias Episcopales de los Estados Miembros de
la Unión Europea, con el objetivo de favorecer «una colaboración más
estrecha entre dichos Episcopados, en orden a las cuestiones pastorales
relacionadas con el desarrollo de las competencias y de las actividades
de la Unión»1. Además, este año se celebró el 70.º aniversario de la De-
claración Schuman, un acontecimiento de gran importancia que ha ins-
pirado el largo camino de integración del continente, haciendo posible
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que se superen las hostilidades producidas a causa de los dos conflictos
mundiales.

A la luz de estos acontecimientos, usted tiene previsto próxima-
mente visitas significativas a las Autoridades de la Unión Europea, a la
Asamblea Plenaria de la COMECE y a las Autoridades del Consejo de
Europa, por lo que considero oportuno compartirle algunas reflexiones
sobre el futuro de este continente, que me es particularmente querido,
no solo por los orígenes familiares, sino también por el rol central que
este ha tenido y pienso que todavía debe tener –si bien con tonos diver-
sos– en la historia de la humanidad.

Ese rol se vuelve todavía más relevante en el contexto de pandemia
que estamos atravesando. De hecho, el proyecto europeo surge como vo-
luntad de poner fin a las divisiones del pasado. Nace de la conciencia de
que juntos y unidos somos más fuertes, que «la unidad es superior al con-
flicto»2 y que la solidaridad puede ser «un modo de hacer la historia, un
ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones y los opuestos pueden
alcanzar una unidad pluriforme que engendra nueva vida»3. En nuestro
tiempo, que «da muestras de estar volviendo atrás»4, en el que prevalece
la idea de ir cada uno por su cuenta, la pandemia constituye como una
línea divisoria que obliga a hacer una elección: o se sigue el camino to-
mado en el último decenio, alentado por la tentación de la autonomía,
enfrentando crecientes incomprensiones, contraposiciones y conflictos;
o bien se redescubre ese camino de la fraternidad, que sin duda fue el
que inspiró y animó a los Padres fundadores de la Europa moderna, a
partir justamente de Robert Schuman.

En las noticias europeas de los últimos meses, la pandemia puso en
evidencia todo esto: la tentación de ir cada uno por su cuenta, buscando
soluciones unilaterales a un problema que trasciende los límites de los
Estados, pero también, gracias al gran espíritu de mediación que carac-
teriza a las Instituciones europeas, el deseo de recorrer con convicción
el camino de la fraternidad que es además camino de la solidaridad, po-
niendo en marcha la creatividad y nuevas iniciativas.

Sin embargo, es necesario consolidar las medidas adoptadas para
evitar que los empujes centrífugos recobren fuerza.  Resuenan hoy con
gran actualidad las palabras que san Juan Pablo II pronunció en el Acto
europeo en Santiago de Compostela: Europa, «vuelve a encontrarte. Sé
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tú misma»5. En un tiempo de cambios repentinos se corre el riesgo de
perder la propia identidad, especialmente cuando desaparecen los valo-
res compartidos sobre los que se funda la sociedad.

En este momento, quisiera decirle a Europa: Tú, que has sido una
fragua de ideales durante siglos y ahora parece que pierdes tu impulso,
no te detengas a mirar tu pasado como un álbum de recuerdos. Con el
tiempo, aun las memorias más hermosas se desvanecen y acaban siendo
olvidadas. Tarde o temprano nos damos cuenta de que los contornos del
propio rostro se esfuman, nos encontramos cansados y agobiados de vivir
el tiempo presente, y con poca esperanza de mirar al futuro. Sin una
noble motivación nos descubrimos frágiles y divididos, y más inclinados
a lamentarnos y a dejarnos atraer por quien hace de las quejas y de la
división un estilo de vida personal, social y político.

Europa, ¡vuelve a encontrarte! Vuelve a descubrir tus ideales, que
tienen raíces profundas. ¡Sé tú misma! No tengas miedo de tu historia
milenaria, que es una ventana abierta al futuro más que al pasado. No
tengas miedo de tu anhelo de verdad, que desde la antigua Grecia abrazó
la tierra, sacando a la luz los interrogantes más profundos de todo ser
humano; de tu sed de justicia, que se desarrolló con el derecho romano
y, con el paso del tiempo, se convirtió en respeto por todo ser humano y
por sus derechos; de tu deseo de eternidad, enriquecido por el encuentro
con la tradición judeo-cristiana, que se refleja en tu patrimonio de fe, de
arte y de cultura.

Hoy, mientras en Europa tantos se interrogan con desconfianza
sobre su futuro, muchos otros la miran con esperanza, convencidos de
que todavía tiene algo que ofrecer al mundo y a la humanidad. Es la
misma confianza que inspiró a Robert Schuman, consciente de que «la
contribución que una Europa organizada y viva puede aportar a la civi-
lización es indispensable para el mantenimiento de unas relaciones pa-
cíficas»6. Es la misma confianza que podemos tener nosotros, a partir de
valores compartidos y arraigados en la historia y en la cultura de esta
tierra.

Por tanto, ¿qué Europa soñamos para el futuro? ¿En qué consiste
su contribución original? En el mundo actual, no se trata de recuperar
una hegemonía política o una centralidad geográfica, ni se trata de ela-
borar soluciones innovadoras a los problemas económicos y sociales. La
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originalidad europea está sobre todo en su concepción del hombre y de
la realidad; en su capacidad de iniciativa y en su solidaridad dinámica.

Sueño, entonces, una Europa amiga de la persona y de las personas.
Una tierra donde sea respetada la dignidad de todos, donde la persona
sea un valor en sí y no el objeto de un cálculo económico o una mercan-
cía. Una tierra que cuide la vida en todas sus etapas, desde que surge in-
visible en el seno materno hasta su fin natural, porque ningún ser
humano es dueño de la vida, sea propia o ajena. Una tierra que favorezca
el trabajo como medio privilegiado para el crecimiento personal y para
la edificación del bien común, creando fuentes de empleo especialmente
para los más jóvenes. Ser amigos de la persona significa colaborar con
su instrucción y su desarrollo cultural. Significa proteger al que es más
frágil y débil, especialmente a los ancianos, los enfermos que necesitan
tratamientos costosos y las personas con discapacidad. Ser amigos de la
persona significa tutelar los derechos, pero también señalar los deberes.
Significa recordar que cada uno está llamado a ofrecer la propia contri-
bución a la sociedad, porque ninguno es un universo cerrado en sí mismo
y no se puede exigir respeto para sí, sin respeto por los demás; no se
puede recibir si al mismo tiempo no se está dispuesto a dar.

Sueño una Europa que sea una familia y una comunidad. Un lugar
que sepa valorar las peculiaridades de todas las personas y los pueblos,
sin olvidar que estos están unidos por responsabilidades comunes. Ser
familia significa vivir la unidad teniendo en cuenta la diversidad, a partir
de la diferencia fundamental entre hombre y mujer. En este sentido, Eu-
ropa es una auténtica familia de pueblos, distintos entre sí, pero sin em-
bargo unidos por una historia y un destino común. Los últimos años, y
aún más la pandemia, han demostrado que nadie puede salir adelante
solo y que un cierto modo individualista de entender la vida y la sociedad
lleva solamente al desánimo y a la soledad. Todo ser humano aspira a ser
parte de una comunidad, es decir, de una realidad más grande que lo
trasciende y que da sentido a su individualidad. Una Europa dividida,
compuesta de realidades solitarias e independientes, fácilmente se en-
contrará incapaz de hacer frente a los desafíos del futuro. En cambio,
una Europa comunidad, solidaria y fraterna, sabrá aprovechar las dife-
rencias y el aporte de cada uno para afrontar juntos las cuestiones que
le esperan, comenzando por la pandemia, pero también por el desafío
ecológico, que no se limita solo a la protección de los recursos naturales
y a la calidad del ambiente en que vivimos. Se trata de elegir entre un
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modelo de vida que descarta personas y cosas, y uno inclusivo que valora
lo creado y a las criaturas.

Sueño una Europa solidaria y generosa. Un lugar acogedor y hos-
pitalario, donde la caridad –que es la mayor virtud cristiana– venza toda
forma de indiferencia y egoísmo. La solidaridad es expresión fundamen-
tal de toda comunidad y exige que cada uno se haga cargo del otro. Cier-
tamente hablamos de una “solidaridad inteligente” que no se limite
solamente a asistir las necesidades fundamentales en casos puntuales.

Ser solidarios significa guiar al más débil por un camino de creci-
miento personal y social, para que un día este pueda a su vez ayudar a
los demás. Como un buen médico, que no se limita a suministrar una me-
dicina, sino que acompaña al paciente hasta la recuperación total.

Ser solidarios implica hacerse prójimos. Para Europa significa par-
ticularmente hacerse disponible, cercana y diligente para sostener –a tra-
vés de la cooperación internacional– a los otros continentes –pienso
especialmente en África–, de modo que se resuelvan los conflictos en
curso y se ponga en marcha un desarrollo humano sostenible.

Además, la solidaridad se nutre de gratuidad y engendra gratitud.
Y la gratitud nos lleva a mirar al otro con amor; pero cuando nos olvida-
mos de agradecer por los beneficios recibidos, somos más propensos a
cerrarnos en nosotros mismos y a vivir con miedo a todo lo que nos rodea
y es diferente a nosotros.

Lo vemos en los numerosos temores que atraviesan nuestras socie-
dades actuales, entre los que no puedo callar el recelo respecto a los mi-
grantes. Solo una Europa que sea comunidad solidaria puede hacer
frente a este desafío de forma provechosa, mientras que las soluciones
parciales ya han demostrado su insuficiencia. Es evidente, en efecto, que
la necesaria acogida de los migrantes no puede limitarse a simples ope-
raciones de asistencia al que llega, a menudo escapando de conflictos,
hambre o desastres naturales, sino que debe consentir su integración para
que puedan «conocer, respetar y también asimilar la cultura y las tradi-
ciones de la nación que los acoge»7.

Sueño una Europa sanamente laica, donde Dios y el César sean dis-
tintos, pero no contrapuestos. Una tierra abierta a la trascendencia,
donde el que es creyente sea libre de profesar públicamente la fe y de
proponer el propio punto de vista en la sociedad. Han terminado los
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tiempos de los confesionalismos, pero –se espera– también el de un cierto
laicismo que cierra las puertas a los demás y sobre todo a Dios8, porque
es evidente que una cultura o un sistema político que no respete la aper-
tura a la trascendencia, no respeta adecuadamente a la persona humana.

Los cristianos tienen hoy una gran responsabilidad: como la leva-
dura en la masa, están llamados a despertar la conciencia de Europa,
para animar procesos que generen nuevos dinamismos en la sociedad9.
Los exhorto, pues, a comprometerse con valentía y determinación a ofre-
cer su colaboración en cada ámbito donde viven y trabajan.

Señor Cardenal:
Estas breves palabras nacen de mi solicitud de Pastor y de la certeza

de que Europa aún tiene mucho que dar al mundo. No tienen, por tanto,
otra pretensión que la de ser un aporte personal a la reflexión tan nece-
saria sobre su futuro. Le agradecería si puede compartir su contenido en
los diálogos que tendrá usted los próximos días con las Autoridades eu-
ropeas y con los miembros de la COMECE, que exhorto a colaborar con
espíritu de comunión fraterna con todos los obispos del continente, reu-
nidos en el Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa (CCEE).
Le ruego que lleve a cada uno mi saludo personal y el signo de mi cerca-
nía a los pueblos que representan. Sus encuentros serán ciertamente una
ocasión propicia para profundizar las relaciones de la Santa Sede con la
Unión Europea y con el Consejo de Europa, y para confirmar a la Iglesia
en su misión evangelizadora y en su servicio al bien común.

Que no le falte a nuestra querida Europa la protección de sus santos
Patronos: san Benito, los santos Cirilo y Metodio, santa Brígida, santa
Catalina y santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edith Stein), hombres y
mujeres que por amor al Señor han trabajado sin cesar en el servicio de
los más pobres y en favor del desarrollo humano, social y cultural de
todos los pueblos europeos.

Mientras me encomiendo a sus oraciones y a las de cuantos tendrá
ocasión de encontrar durante su viaje, le pido que lleve a todos mi Ben-
dición.

Vaticano, 22 de octubre de 2020, memoria de san Juan Pablo II.

FRANCISCO
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 

POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

1 de septiembre de 2020

«Declararéis santo el año cincuenta y promulgaréis por el país libe-
ración para todos sus habitantes. Será para vosotros un jubileo» (Lv 25,10)

Queridos hermanos y hermanas:
Cada año, en particular desde la publicación de la Carta encíclica

Laudato si’ (LS, 24 mayo 2015), el primer día de septiembre la familia
cristiana celebra la Jornada mundial de oración por el cuidado de la 
creación, con la que comienza el Tiempo de la Creación, que finaliza el
4 de octubre, en memoria de san Francisco de Asís. En este período, los
cristianos renuevan en todo el mundo su fe en Dios creador y se unen
de manera especial en la oración y tarea a favor de la defensa de la casa
común.

Me alegra que el tema elegido por la familia ecuménica para la ce-
lebración del Tiempo de la Creación 2020 sea “Jubileo de la Tierra”, pre-
cisamente en el año en el que se cumple el cincuentenario del Día de la
Tierra.

En la Sagrada Escritura, el Jubileo es un tiempo sagrado para re-
cordar, regresar, descansar, reparar y alegrarse.

1. Un tiempo para recordar

Estamos invitados a recordar sobre todo que el destino último de
la creación es entrar en el “sábado eterno” de Dios. Es un viaje que se
desarrolla en el tiempo, abrazando el ritmo de los siete días de la semana,
el ciclo de los siete años y el gran Año Jubilar que llega al final de siete
años sabáticos.

El Jubileo es también un tiempo de gracia para hacer memoria de
la vocación original de la creación con vistas a ser y prosperar como co-
munidad de amor. Existimos solo a través de las relaciones: con Dios cre-
ador, con los hermanos y hermanas como miembros de una familia
común, y con todas las criaturas que habitan nuestra misma casa. «Todo
está relacionado, y todos los seres humanos estamos juntos como her-
manos y hermanas en una maravillosa peregrinación, entrelazados por
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el amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas y que nos une tam-
bién, con tierno cariño, al hermano sol, a la hermana luna, al hermano
río y a la madre tierra» (LS, 92).

Por lo tanto, el Jubileo es un momento para el recuerdo, para con-
servar la memoria de nuestra existencia interrelacional. Debemos recor-
dar constantemente que «todo está relacionado, y que el auténtico
cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relaciones con la naturaleza
es inseparable de la fraternidad, la justicia y la fidelidad a los demás»
(LS, 70).

2. Un tiempo para regresar

El Jubileo es un momento para volver atrás y arrepentirse. Hemos
roto los lazos que nos unían al Creador, a los demás seres humanos y al
resto de la creación. Necesitamos sanar estas relaciones dañadas, que son
esenciales para sostenernos a nosotros mismos y a todo el entramado de
la vida.

El Jubileo es un tiempo para volver a Dios, nuestro creador amo-
roso. No se puede vivir en armonía con la creación sin estar en paz con
el Creador, fuente y origen de todas las cosas. Como señaló el papa Be-
nedicto, «el consumo brutal de la creación comienza donde no está Dios,
donde la materia es solo material para nosotros, donde nosotros mismos
somos las últimas instancias, donde el conjunto es simplemente una pro-
piedad nuestra» (Encuentro con el Clero de la Diócesis de Bolzano-Bres-
sanone, 6 agosto 2008).

El Jubileo nos invita a pensar de nuevo en los demás, especialmente
en los pobres y en los más vulnerables. Estamos llamados a acoger de
nuevo el proyecto original y amoroso de Dios para la creación como una
herencia común, un banquete para compartir con todos los hermanos y
hermanas en un espíritu de convivencia; no en una competencia desleal,
sino en una comunión gozosa, donde nos apoyamos y protegemos mu-
tuamente. El Jubileo es un momento para dar libertad a los oprimidos y
a todos aquellos que están encadenados a las diversas formas de escla-
vitud moderna, incluida la trata de personas y el trabajo infantil.

También debemos volver a escuchar la tierra, que las Escrituras in-
dican como adamah, el lugar del que fue formado el hombre, Adán. Hoy
la voz de la creación nos urge, alarmada, a regresar al lugar correcto en
el orden natural, a recordar que somos parte, no dueños, de la red inter-
conectada de la vida. La desintegración de la biodiversidad, el vertiginoso
incremento de los desastres climáticos, el impacto desigual de la pande-
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mia en curso sobre los más pobres y frágiles son señales de alarma ante
la codicia desenfrenada del consumo.

Particularmente durante este Tiempo de la Creación, escuchamos
el latido del corazón de todo lo creado. En efecto, esta ha sido dada para
manifestar y comunicar la gloria de Dios, para ayudarnos a encontrar en
su belleza al Señor de todas las cosas y volver a él (cf. S. Buenaventura,
In II Sent., I, 2,2, q.1, concluido; Brevil., II, 5.11). La tierra de la que fuimos
extraídos es, por tanto, un lugar de oración y meditación: «Despertemos
el sentido estético y contemplativo que Dios puso en nosotros» (Exhort.
ap. Querida Amazonia, 56). La capacidad de maravillarnos y contemplar
es algo que podemos aprender especialmente de los hermanos y herma-
nas indígenas, que viven en armonía con la tierra y sus múltiples formas
de vida.

3. Un tiempo para descansar

En su sabiduría, Dios reservó el sábado para que la tierra y sus ha-
bitantes pudieran reposar y reponerse. Hoy, sin embargo, nuestro estilo
de vida empuja al planeta más allá de sus límites. La continua demanda
de crecimiento y el incesante ciclo de producción y consumo están ago-
tando el medio ambiente. Los bosques se desvanecen, el suelo se ero-
siona, los campos desaparecen, los desiertos avanzan, los mares se
vuelven ácidos y las tormentas se intensifican: ¡la creación gime!

Durante el Jubileo, el Pueblo de Dios fue invitado a descansar de
su trabajo habitual, para permitir que la tierra se regenerara y el mundo
se reorganizara, gracias al declive del consumo habitual. Hoy necesita-
mos encontrar estilos de vida equitativos y sostenibles, que restituyan a
la Tierra el descanso que se merece, medios de subsistencia suficientes
para todos, sin destruir los ecosistemas que nos mantienen.

La pandemia actual nos ha llevado de alguna manera a redescubrir
estilos de vida más sencillos y sostenibles. La crisis, en cierto sentido, nos
ha brindado la oportunidad de desarrollar nuevas formas de vida. Se
pudo comprobar cómo la Tierra es capaz de recuperarse si la dejamos
descansar: el aire se ha vuelto más limpio, las aguas más transparentes,
las especies animales han regresado a muchos lugares de donde habían
desaparecido. La pandemia nos ha llevado a una encrucijada. Necesita-
mos aprovechar este momento decisivo para acabar con actividades y
propósitos superfluos y destructivos, y para cultivar valores, vínculos y
proyectos generativos. Debemos examinar nuestros hábitos en el uso de
energía, en el consumo, el transporte y la alimentación. Es necesario eli-
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minar de nuestras economías los aspectos no esenciales y nocivos y crear
formas fructíferas de comercio, producción y transporte de mercancías.

4. Un tiempo para reparar

El Jubileo es un momento para reparar la armonía original de la
creación y sanar las relaciones humanas perjudicadas.

Nos invita a restablecer relaciones sociales equitativas, restituyendo
la libertad y la propiedad a cada uno y perdonando las deudas de los
demás. Por eso, no debemos olvidar la historia de explotación del sur del
planeta, que ha provocado una enorme deuda ecológica, principalmente
por el saqueo de recursos y el uso excesivo del espacio medioambiental
común para la eliminación de residuos. Es el momento de la justicia res-
taurativa. En este sentido, renuevo mi llamamiento para cancelar la
deuda de los países más frágiles ante los graves impactos de la crisis sa-
nitaria, social y económica que afrontan tras el Covid-19. También es ne-
cesario asegurar que los incentivos para la recuperación, que se están
desarrollando e implementando a nivel global, regional y nacional, sean
realmente eficaces, con políticas, legislaciones e inversiones enfocadas al
bien común y con la garantía de que se logren los objetivos sociales y
ambientales globales.

Es igualmente necesario reparar la tierra. Restaurar el equilibrio
climático es sumamente importante, puesto que estamos en medio de
una emergencia. Se nos acaba el tiempo, como nos lo recuerdan nuestros
niños y jóvenes. Se debe hacer todo lo posible para limitar el crecimiento
de la temperatura media global por debajo del umbral de 1,5 grados cen-
tígrados, tal como se ratificó en el Acuerdo de París sobre el Clima: ir
más allá resultará catastrófico, especialmente para las comunidades más
pobres del mundo. En este momento crítico es necesario promover la so-
lidaridad intrageneracional e intergeneracional. En preparación para la
importante Cumbre del Clima en Glasgow, Reino Unido (COP 26), insto
a cada país a adoptar objetivos nacionales más ambiciosos para reducir
las emisiones.

Restaurar la biodiversidad es igualmente crucial en el contexto de
una desaparición de especies y una degradación de los ecosistemas sin
precedentes. Es necesario apoyar el llamado de las Naciones Unidas para
salvaguardar el 30% de la Tierra como hábitat protegido para 2030, a fin
de frenar la alarmante tasa de pérdida de biodiversidad. Exhorto a la co-
munidad internacional a trabajar unida para asegurar que la Cumbre de
Biodiversidad (COP 15) en Kunming, China, sea un punto de inflexión
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hacia el restablecimiento de la Tierra como una casa donde la vida sea
abundante, de acuerdo con la voluntad del Creador.

Estamos obligados a reparar según justicia, asegurando que quienes
han habitado una tierra durante generaciones puedan recuperar plena-
mente su uso. Las comunidades indígenas deben ser protegidas de las
empresas, en particular de las multinacionales, que, mediante la extrac-
ción deletérea de combustibles fósiles, minerales, madera y productos
agroindustriales, «hacen en los países menos desarrollados lo que no pue-
den hacer en los países que les aportan capital» (LS, 51). Esta mala con-
ducta empresarial representa un «nuevo tipo de colonialismo» (S. Juan
Pablo II, Discurso a la Pontificia Academia de Ciencias Sociales, 27 abril
2001, citado en Querida Amazonia, 14), que explota vergonzosamente a
las comunidades y países más pobres que buscan con desesperación el
desarrollo económico. Es necesario consolidar las legislaciones naciona-
les e internacionales, para que regulen las actividades de las empresas
extractivas y garanticen a los perjudicados el acceso a la justicia.

5. Un tiempo para alegrarse

En la tradición bíblica, el Jubileo representa un evento gozoso, in-
augurado por un sonido de trompeta que resuena en toda la tierra. Sa-
bemos que el grito de la Tierra y de los pobres se ha vuelto aún más
fuerte en los últimos años. Al mismo tiempo, somos testigos de cómo el
Espíritu Santo está inspirando a personas y comunidades de todo el
mundo a unirse para reconstruir nuestra casa común y defender a los
más vulnerables. Asistimos al surgimiento paulatino de una gran movili-
zación de personas, que desde la base y desde las periferias están traba-
jando generosamente por la protección de la tierra y de los pobres. Da
alegría ver a tantos jóvenes y comunidades, especialmente indígenas, a
la vanguardia de la respuesta a la crisis ecológica. Piden un Jubileo de la
Tierra y un nuevo comienzo, conscientes de que «las cosas pueden cam-
biar» (LS, 13).

También es motivo de alegría constatar cómo el Año especial en el
aniversario de la Encíclica Laudato si’ está inspirando numerosas inicia-
tivas, a nivel local y mundial, para el cuidado de la casa común y los po-
bres. Este año debería conducir a planes operativos a largo plazo para
lograr una ecología integral en las familias, parroquias, diócesis, órdenes
religiosas, escuelas, universidades, atención médica, empresas, granjas y
en muchas otras áreas.
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Nos alegramos además de que las comunidades de creyentes se
estén uniendo para crear un mundo más justo, pacífico y sostenible. Es
motivo de especial alegría que el Tiempo de la Creación se esté convir-
tiendo en una iniciativa verdaderamente ecuménica. ¡Sigamos creciendo
en la conciencia de que todos vivimos en una casa común como miem-
bros de la misma familia!

Alegrémonos porque, en su amor, el Creador apoya nuestros hu-
mildes esfuerzos por la Tierra. Esta es también la casa de Dios, donde su
Palabra «se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14), el lugar donde
la efusión del Espíritu Santo se renueva constantemente.

«Envía, Señor, tu Espíritu y renueva la faz de la tierra» (cf. Sal
104,30).

Roma, San Juan de Letrán, 1 de septiembre de 2020.

FRANCISCO

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA 106 JORNADA MUNDIAL DEL MIGRANTE 

Y DEL REFUGIADO 2020

Como Jesucristo, obligados a huir.
Acoger, proteger, promover e integrar a los desplazados internos

27 de septiembre de 2020

A principios de año, en mi discurso a los miembros del Cuerpo Di-
plomático acreditado ante la Santa Sede, señalé entre los retos del
mundo contemporáneo el drama de los desplazados internos: «Las fric-
ciones y las emergencias humanitarias, agravadas por las perturbaciones
del clima, aumentan el número de desplazados y repercuten sobre per-
sonas que ya viven en un estado de pobreza extrema. Muchos países gol-
peados por estas situaciones carecen de estructuras adecuadas que
permitan hacer frente a las necesidades de los desplazados» (9 enero
2020).

La Sección Migrantes y Refugiados del Dicasterio para el Servicio
del Desarrollo Humano Integral ha publicado las “Orientaciones Pasto-
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rales sobre Desplazados Internos” (Ciudad del Vaticano, 5 mayo 2020)
un documento que desea inspirar y animar las acciones pastorales de la
Iglesia en este ámbito concreto.

Por ello, decidí dedicar este Mensaje al drama de los desplazados
internos, un drama a menudo invisible, que la crisis mundial causada por
la pandemia del COVID-19 ha agravado. De hecho, esta crisis, debido a
su intensidad, gravedad y extensión geográfica, ha empañado muchas
otras emergencias humanitarias que afligen a millones de personas, re-
legando iniciativas y ayudas internacionales, esenciales y urgentes para
salvar vidas, a un segundo plano en las agendas políticas nacionales. Pero
«este no es tiempo del olvido. Que la crisis que estamos afrontando no
nos haga dejar de lado a tantas otras situaciones de emergencia que lle-
van consigo el sufrimiento de muchas personas» (Mensaje Urbi et Orbi,
12 abril 2020).

A la luz de los trágicos acontecimientos que han caracterizado el
año 2020, extiendo este Mensaje, dedicado a los desplazados internos, a
todos los que han experimentado y siguen aún hoy viviendo situaciones
de precariedad, de abandono, de marginación y de rechazo a causa del
COVID-19.

Quisiera comenzar refiriéndome a la escena que inspiró al papa Pío
XII en la redacción de la Constitución Apostólica Exsul Familia (1 agosto
1952). En la huida a Egipto, el niño Jesús experimentó, junto con sus pa-
dres, la trágica condición de desplazado y refugiado, «marcada por el
miedo, la incertidumbre, las incomodidades (cf. Mt 2,13-15.19-23). La-
mentablemente, en nuestros días, millones de familias pueden recono-
cerse en esta triste realidad. Casi cada día la televisión y los periódicos
dan noticias de refugiados que huyen del hambre, de la guerra, de otros
peligros graves, en busca de seguridad y de una vida digna para sí mismos
y para sus familias» (Ángelus, 29 diciembre 2013). Jesús está presente en
cada uno de ellos, obligado –como en tiempos de Herodes– a huir para
salvarse. Estamos llamados a reconocer en sus rostros el rostro de Cristo,
hambriento, sediento, desnudo, enfermo, forastero y encarcelado, que nos
interpela (cf. Mt 25,31-46). Si lo reconocemos, seremos nosotros quienes
le agradeceremos el haberlo conocido, amado y servido.

Los desplazados internos nos ofrecen esta oportunidad de encuen-
tro con el Señor, «incluso si a nuestros ojos les cuesta trabajo recono-
cerlo: con la ropa rota, con los pies sucios, con el rostro deformado, con
el cuerpo llagado, incapaz de hablar nuestra lengua» (Homilía, 15 febrero
2019). Se trata de un reto pastoral al que estamos llamados a responder
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con los cuatro verbos que señalé en el Mensaje para esta misma Jornada
en 2018: acoger, proteger, promover e integrar. A estos cuatro, quisiera
añadir ahora otras seis parejas de verbos, que se corresponden a acciones
muy concretas, vinculadas entre sí en una relación de causa-efecto.

Es necesario conocer para comprender. El conocimiento es un paso
necesario hacia la comprensión del otro. Lo enseña Jesús mismo en el
episodio de los discípulos de Emaús: «Mientras conversaban y discutían,
Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos
no eran capaces de reconocerlo» (Lc 24,15-16). Cuando hablamos de mi-
grantes y desplazados, nos limitamos con demasiada frecuencia a núme-
ros. ¡Pero no son números, sino personas! Si las encontramos, podremos
conocerlas. Y si conocemos sus historias, lograremos comprender. Podre-
mos comprender, por ejemplo, que la precariedad que hemos experimen-
tado con sufrimiento, a causa de la pandemia, es un elemento constante
en la vida de los desplazados.

Hay que hacerse prójimo para servir. Parece algo obvio, pero a me-
nudo no lo es. «Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba
él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echán-
doles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a
una posada y lo cuidó» (Lc 10,33-34). Los miedos y los prejuicios –tantos
prejuicios–, nos hacen mantener las distancias con otras personas y a me-
nudo nos impiden “acercarnos como prójimos” y servirles con amor.
Acercarse al prójimo significa, a menudo, estar dispuestos a correr ries-
gos, como nos han enseñado tantos médicos y personal sanitario en los
últimos meses. Este estar cerca para servir, va más allá del estricto sentido
del deber. El ejemplo más grande nos lo dejó Jesús cuando lavó los pies
de sus discípulos: se quitó el manto, se arrodilló y se ensució las manos
(cf. Jn 13,1-15).

Para reconciliarse se requiere escuchar. Nos lo enseña Dios mismo,
que quiso escuchar el gemido de la humanidad con oídos humanos, en-
viando a su Hijo al mundo: «Porque tanto amó Dios al mundo, que en-
tregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él […] tenga vida
eterna» (Jn 3,16-17). El amor, el que reconcilia y salva, empieza por una
escucha activa. En el mundo de hoy se multiplican los mensajes, pero se
está perdiendo la capacidad de escuchar. Solo a través de una escucha
humilde y atenta podremos llegar a reconciliarnos de verdad. Durante
el 2020, el silencio se apoderó por semanas enteras de nuestras calles. Un
silencio dramático e inquietante, que, sin embargo, nos dio la oportunidad
de escuchar el grito de los más vulnerables, de los desplazados y de nues-
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tro planeta gravemente enfermo. Y, gracias a esta escucha, tenemos la
oportunidad de reconciliarnos con el prójimo, con tantos descartados,
con nosotros mismos y con Dios, que nunca se cansa de ofrecernos su
misericordia.

Para crecer hay que compartir. Para la primera comunidad cristiana,
la acción de compartir era uno de sus pilares fundamentales: «El grupo
de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba
suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común» (Hch
4,32). Dios no quiso que los recursos de nuestro planeta beneficiaran
únicamente a unos pocos. ¡No, el Señor no quiso esto! Tenemos que
aprender a compartir para crecer juntos, sin dejar fuera a nadie. La pan-
demia nos ha recordado que todos estamos en el mismo barco. Darnos
cuenta que tenemos las mismas preocupaciones y temores comunes, nos
ha demostrado, una vez más, que nadie se salva solo. Para crecer real-
mente, debemos crecer juntos, compartiendo lo que tenemos, como ese
muchacho que le ofreció a Jesús cinco panes de cebada y dos peces… ¡Y
fueron suficientes para cinco mil personas! (cf. Jn 6,1-15).

Se necesita involucrar para promover. Así hizo Jesús con la mujer
samaritana (cf. Jn 4,1-30). El Señor se acercó, la escuchó, habló a su co-
razón, para después guiarla hacia la verdad y transformarla en anuncia-
dora de la buena nueva: «Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo
lo que he hecho; ¿será este el Mesías?» (v. 29). A veces, el impulso de ser-
vir a los demás nos impide ver sus riquezas. Si queremos realmente pro-
mover a las personas a quienes ofrecemos asistencia, tenemos que
involucrarlas y hacerlas protagonistas de su propio rescate. La pandemia
nos ha recordado cuán esencial es la corresponsabilidad y que solo con
la colaboración de todos –incluso de las categorías a menudo subestima-
das– es posible encarar la crisis. Debemos «motivar espacios donde todos
puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas de hospitalidad,
de fraternidad y de solidaridad» (Meditación en la Plaza de San Pedro,
27 marzo 2020).

Es indispensable colaborar para construir. Esto es lo que el apóstol
san Pablo recomienda a la comunidad de Corinto: «Os ruego, hermanos,
en nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que digáis todos lo mismo y
que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo
pensar y un mismo sentir» (1 Co 1,10). La construcción del Reino de
Dios es un compromiso común de todos los cristianos y por eso se re-
quiere que aprendamos a colaborar, sin dejarnos tentar por los celos, las
discordias y las divisiones. Y en el actual contexto, es necesario reiterar
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que: «Este no es el tiempo del egoísmo, porque el desafío que enfrenta-
mos nos une a todos y no hace acepción de personas» (Mensaje Urbi et
Orbi, 12 abril 2020). Para preservar la casa común y hacer todo lo posible
para que se parezca, cada vez más, al plan original de Dios, debemos com-
prometernos a garantizar la cooperación internacional, la solidaridad
global y el compromiso local, sin dejar fuera a nadie.

Quisiera concluir con una oración sugerida por el ejemplo de san
José, de manera especial cuando se vio obligado a huir a Egipto para sal-
var al Niño.

Padre, Tú encomendaste a san José lo más valioso que tenías: el Niño
Jesús y su madre, para protegerlos de los peligros y de las amenazas de
los malvados.

Concédenos, también a nosotros, experimentar su protección y su
ayuda. Él, que padeció el sufrimiento de quien huye a causa del odio de
los poderosos, haz que pueda consolar y proteger a todos los hermanos y
hermanas que, empujados por las guerras, la pobreza y las necesidades,
abandonan su hogar y su tierra, para ponerse en camino, como refugiados,
hacia lugares más seguros.

Ayúdalos, por su intercesión, a tener la fuerza para seguir adelante,
el consuelo en la tristeza, el valor en la prueba.

Da a quienes los acogen un poco de la ternura de este padre justo y
sabio, que amó a Jesús como un verdadero hijo y sostuvo a María a lo
largo del camino.

Él, que se ganaba el pan con el trabajo de sus manos, pueda proveer
de lo necesario a quienes la vida les ha quitado todo, y darles la dignidad
de un trabajo y la serenidad de un hogar.

Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que san José salvó al huir a
Egipto, y por intercesión de la Virgen María, a quien amó como esposo
fiel según tu voluntad. Amén.

Roma, San Juan de Letrán, 13 de mayo de 2020, Memoria de la
Bienaventurada Virgen María de Fátima.

FRANCISCO
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA
JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2020

«Aquí estoy, mándame» (Is 6,8)

Queridos hermanos y hermanas:

Doy gracias a Dios por la dedicación con que se vivió en toda la
Iglesia el Mes Misionero Extraordinario durante el pasado mes de octu-
bre. Estoy seguro de que contribuyó a estimular la conversión misionera
de muchas comunidades, a través del camino indicado por el tema: “Bau-
tizados y enviados: la Iglesia de Cristo en misión en el mundo”.

En este año, marcado por los sufrimientos y desafíos causados por
la pandemia del COVID-19, este camino misionero de toda la Iglesia
continúa a la luz de la palabra que encontramos en el relato de la
vocación del profeta Isaías: «Aquí estoy, mándame» (Is 6,8). Es la res-
puesta siempre nueva a la pregunta del Señor: «¿A quién enviaré?»
(ibíd.). Esta llamada viene del corazón de Dios, de su misericordia que
interpela tanto a la Iglesia como a la humanidad en la actual crisis mun-
dial. «Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos sorprendió una
tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que estábamos en
la misma barca, todos frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo,
importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos necesita-
dos de confortarnos mutuamente. En esta barca, estamos todos. Como
esos discípulos, que hablan con una única voz y con angustia dicen: “pe-
recemos” (cf. v. 38), también nosotros descubrimos que no podemos
seguir cada uno por nuestra cuenta, sino solo juntos» (Meditación en la
Plaza San Pedro, 27 marzo 2020). Estamos realmente asustados, des-
orientados y atemorizados. El dolor y la muerte nos hacen experimentar
nuestra fragilidad humana; pero al mismo tiempo todos somos cons-
cientes de que compartimos un fuerte deseo de vida y de liberación del
mal. En este contexto, la llamada a la misión, la invitación a salir de no-
sotros mismos por amor de Dios y del prójimo se presenta como una
oportunidad para compartir, servir e interceder. La misión que Dios nos
confía a cada uno nos hace pasar del yo temeroso y encerrado al yo re-
encontrado y renovado por el don de sí mismo.

En el sacrificio de la cruz, donde se cumple la misión de Jesús (cf.
Jn 19,28-30), Dios revela que su amor es para todos y cada uno de no-
sotros (cf. Jn 19,26-27). Y nos pide nuestra disponibilidad personal para
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ser enviados, porque Él es Amor en un movimiento perenne de misión,
siempre saliendo de sí mismo para dar vida. Por amor a los hombres, Dios
Padre envió a su Hijo Jesús (cf. Jn 3,16). Jesús es el Misionero del Padre:
su Persona y su obra están en total obediencia a la voluntad del Padre
(cf. Jn 4,34; 6,38; 8,12-30; Hb 10,5-10). A su vez, Jesús, crucificado y resu-
citado por nosotros, nos atrae en su movimiento de amor; con su propio
Espíritu, que anima a la Iglesia, nos hace discípulos de Cristo y nos envía
en misión al mundo y a todos los pueblos.

«La misión, la “Iglesia en salida” no es un programa, una intención
que se logra mediante un esfuerzo de voluntad. Es Cristo quien saca a la
Iglesia de sí misma. En la misión de anunciar el Evangelio, te mueves
porque el Espíritu te empuja y te trae» (Sin Él no podemos hacer nada,
LEV-San Pablo, 2019, 16-17). Dios siempre nos ama primero y con este
amor nos encuentra y nos llama. Nuestra vocación personal viene del
hecho de que somos hijos e hijas de Dios en la Iglesia, su familia, herma-
nos y hermanas en esa caridad que Jesús nos testimonia. Sin embargo,
todos tienen una dignidad humana fundada en la llamada divina a ser
hijos de Dios, para convertirse por medio del sacramento del bautismo
y por la libertad de la fe en lo que son desde siempre en el corazón de
Dios.

Haber recibido gratuitamente la vida constituye ya una invitación
implícita a entrar en la dinámica de la entrega de sí mismo: una semilla
que madurará en los bautizados, como respuesta de amor en el matri-
monio y en la virginidad por el Reino de Dios. La vida humana nace del
amor de Dios, crece en el amor y tiende hacia el amor. Nadie está ex-
cluido del amor de Dios, y en el santo sacrificio de Jesús, el Hijo en la
cruz, Dios venció el pecado y la muerte (cf. Rm 8,31-39). Para Dios, el
mal –incluso el pecado– se convierte en un desafío para amar y amar
cada vez más (cf. Mt 5,38-48; Lc 23,33-34). Por ello, en el misterio pascual,
la misericordia divina cura la herida original de la humanidad y se de-
rrama sobre todo el universo. La Iglesia, sacramento universal del amor
de Dios para el mundo, continúa la misión de Jesús en la historia y nos
envía por doquier para que, a través de nuestro testimonio de fe y el
anuncio del Evangelio, Dios siga manifestando su amor y pueda tocar y
transformar corazones, mentes, cuerpos, sociedades y culturas, en todo
lugar y tiempo.

La misión es una respuesta libre y consciente a la llamada de Dios,
pero podemos percibirla solo cuando vivimos una relación personal de
amor con Jesús vivo en su Iglesia. Preguntémonos: ¿Estamos listos para
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recibir la presencia del Espíritu Santo en nuestra vida, para escuchar la
llamada a la misión, tanto en la vía del matrimonio como de la virginidad
consagrada o del sacerdocio ordenado, como también en la vida ordina-
ria de todos los días? ¿Estamos dispuestos a ser enviados a cualquier
lugar para dar testimonio de nuestra fe en Dios, Padre misericordioso,
para proclamar el Evangelio de salvación de Jesucristo, para compartir
la vida divina del Espíritu Santo en la edificación de la Iglesia? ¿Estamos
prontos, como María, Madre de Jesús, para ponernos al servicio de la vo-
luntad de Dios sin condiciones (cf. Lc 1,38)? Esta disponibilidad interior
es muy importante para poder responder a Dios: “Aquí estoy, Señor,
mándame” (cf. Is 6,8). Y todo esto no en abstracto, sino en el hoy de la
Iglesia y de la historia.

Comprender lo que Dios nos está diciendo en estos tiempos de pan-
demia también se convierte en un desafío para la misión de la Iglesia. La
enfermedad, el sufrimiento, el miedo, el aislamiento nos interpelan. Nos
cuestiona la pobreza de los que mueren solos, de los desahuciados, de los
que pierden sus empleos y salarios, de los que no tienen hogar ni comida.
Ahora, que tenemos la obligación de mantener la distancia física y de
permanecer en casa, estamos invitados a redescubrir que necesitamos
relaciones sociales, y también la relación comunitaria con Dios. Lejos de
aumentar la desconfianza y la indiferencia, esta condición debería ha-
cernos más atentos a nuestra forma de relacionarnos con los demás. Y la
oración, mediante la cual Dios toca y mueve nuestro corazón, nos abre
a las necesidades de amor, dignidad y libertad de nuestros hermanos, así
como al cuidado de toda la creación. La imposibilidad de reunirnos como
Iglesia para celebrar la Eucaristía nos ha hecho compartir la condición
de muchas comunidades cristianas que no pueden celebrar la Misa cada
domingo. En este contexto, la pregunta que Dios hace: «¿A quién voy a
enviar?», se renueva y espera nuestra respuesta generosa y convencida:
«¡Aquí estoy, mándame!» (Is 6,8). Dios continúa buscando a quién enviar
al mundo y a cada pueblo, para testimoniar su amor, su salvación del pe-
cado y la muerte, su liberación del mal (cf. Mt 9,35-38; Lc 10,1-12).

La celebración la Jornada Mundial de la Misión también significa
reafirmar cómo la oración, la reflexión y la ayuda material de sus ofren-
das son oportunidades para participar activamente en la misión de Jesús
en su Iglesia. La caridad, que se expresa en la colecta de las celebraciones
litúrgicas del tercer domingo de octubre, tiene como objetivo apoyar la
tarea misionera realizada en mi nombre por las Obras Misionales Pon-
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tificias, para hacer frente a las necesidades espirituales y materiales de
los pueblos y las iglesias del mundo entero y para la salvación de todos.

Que la Bienaventurada Virgen María, Estrella de la evangelización
y Consuelo de los afligidos, Discípula misionera de su Hijo Jesús, conti-
núe intercediendo por nosotros y sosteniéndonos.

Roma, San Juan de Letrán, 31 de mayo de 2020, Solemnidad de Pen-
tecostés.

FRANCISCO

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
CON OCASIÓN DE LA 75 ASAMBLEA GENERAL 

DE LAS NACIONES UNIDAS

“El futuro que queremos, las Naciones Unidas que necesitamos: 
reafirmación de nuestro compromiso colectivo con el multilateralismo”

Señor presidente: 
¡La paz esté con Ustedes!

Saludo cordialmente a Usted, Señor presidente, y a todas las Dele-
gaciones que participan en esta significativa septuagésima quinta Asam-
blea General de las Naciones Unidas. En particular, extiendo mis saludos
al Secretario General, Sr. António Guterres, a los Jefes de Estado y de
Gobierno participantes, y a todos aquellos que están siguiendo el Debate
General.

El Septuagésimo quinto aniversario de la ONU es una oportunidad
para reiterar el deseo de la Santa Sede de que esta Organización sea un
verdadero signo e instrumento de unidad entre los Estados y de servicio
a la entera familia humana1.

Actualmente, nuestro mundo se ve afectado por la pandemia del
COVID-19, que ha llevado a la pérdida de muchas vidas. Esta crisis está
cambiando nuestra forma de vida, cuestionando nuestros sistemas eco-
nómicos, sanitarios y sociales, y exponiendo nuestra fragilidad como cria-
turas.
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La pandemia nos llama, de hecho, «a tomar este tiempo de prueba
como un momento de elección […]: el tiempo para elegir entre lo que
cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es necesario
de lo que no lo es»2. Puede representar una oportunidad real para la con-
versión, la transformación, para repensar nuestra forma de vida y nues-
tros sistemas económicos y sociales, que están ampliando las distancias
entre pobres y ricos, a raíz de una injusta repartición de los recursos. Pero
también puede ser una posibilidad para una “retirada defensiva” con ca-
racterísticas individualistas y elitistas.

Nos enfrentamos, pues, a la elección entre uno de los dos caminos
posibles: uno conduce al fortalecimiento del multilateralismo, expresión
de una renovada corresponsabilidad mundial, de una solidaridad funda-
mentada en la justicia y en el cumplimiento de la paz y de la unidad de
la familia humana, proyecto de Dios sobre el mundo; el otro, da prefe-
rencia a las actitudes de autosuficiencia, nacionalismo, proteccionismo,
individualismo y aislamiento, dejando afuera los más pobres, los más vul-
nerables, los habitantes de las periferias existenciales. Y ciertamente será
perjudicial para la entera comunidad, causando autolesiones a todos. Y
esto no debe prevalecer.

La pandemia ha puesto de relieve la urgente necesidad de promover
la salud pública y de realizar el derecho de toda persona a la atención
médica básica3. Por tanto, renuevo el llamado a los responsables políticos
y al sector privado a que tomen las medidas adecuadas para garantizar
el acceso a las vacunas contra el COVID-19 y a las tecnologías esenciales
necesarias para atender a los enfermos. Y si hay que privilegiar a alguien,
que ése sea el más pobre, el más vulnerable, aquel que normalmente
queda discriminado por no tener poder ni recursos económicos.

La crisis actual también nos ha demostrado que la solidaridad no
puede ser una palabra o una promesa vacía. Además, nos muestra la im-
portancia de evitar la tentación de superar nuestros límites naturales.
«La libertad humana es capaz de limitar la técnica, orientarla y colocarla
al servicio de otro tipo de progreso más sano, más humano, más social,
más integral»4. También deberíamos tener en cuenta todos estos aspectos
en los debates sobre el complejo tema de la inteligencia artificial (IA).
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Teniendo esto presente, pienso también en los efectos sobre el tra-
bajo, sector desestabilizado por un mercado laboral cada vez más impul-
sado por la incertidumbre y la “robotización” generalizada. Es
particularmente necesario encontrar nuevas formas de trabajo que sean
realmente capaces de satisfacer el potencial humano y que afirmen a la
vez nuestra dignidad. Para garantizar un trabajo digno hay que cambiar
el paradigma económico dominante que solo busca ampliar las ganancias
de las empresas. El ofrecimiento de trabajo a más personas tendría que
ser uno de los principales objetivos de cada empresario, uno de los crite-
rios de éxito de la actividad productiva. El progreso tecnológico es útil y
necesario siempre que sirva para hacer que el trabajo de las personas
sea más digno, más seguro, menos pesado y agobiante.

Y todo esto requiere un cambio de dirección, y para esto ya tenemos
los recursos y tenemos los medios culturales, tecnológicos y tenemos la
conciencia social. Sin embargo, este cambio necesita un marco ético más
fuerte, capaz de superar la «tan difundida e inconscientemente consoli-
dada “cultura del descarte”»5.

En el origen de esta cultura del descarte existe una gran falta de res-
peto por la dignidad humana, una promoción ideológica con visiones re-
duccionistas de la persona, una negación de la universalidad de sus
derechos fundamentales, y un deseo de poder y de control absolutos que
domina la sociedad moderna de hoy. Digámoslo por su nombre: esto tam-
bién es un atentado contra la humanidad.

De hecho, es doloroso ver cuántos derechos fundamentales conti-
núan siendo violados con impunidad. La lista de estas violaciones es muy
larga y nos hace llegar la terrible imagen de una humanidad violada, he-
rida, privada de dignidad, de libertad y de la posibilidad de desarrollo.
En esta imagen, también los creyentes religiosos continúan sufriendo
todo tipo de persecuciones, incluyendo el genocidio debido a sus creen-
cias. También, entre los creyentes religiosos, somos víctimas los cristianos:
cuántos sufren alrededor del mundo, a veces obligados a huir de sus tie-
rras ancestrales, aislados de su rica historia y de su cultura.

También debemos admitir que las crisis humanitarias se han con-
vertido en el statu quo, donde los derechos a la vida, a la libertad y a la
seguridad personales no están garantizados. De hecho, los conflictos en
todo el mundo muestran que el uso de armas explosivas, sobre todo en
áreas pobladas, tiene un impacto humanitario dramático a largo plazo.
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En este sentido, las armas convencionales se están volviendo cada vez
menos “convencionales” y cada vez más “armas de destrucción masiva”,
arruinando ciudades, escuelas, hospitales, sitios religiosos, e infraestruc-
turas y servicios básicos para la población.

Además, muchos se ven obligados a abandonar sus hogares. Con
frecuencia, los refugiados, los migrantes y los desplazados internos en los
países de origen, tránsito y destino, sufren abandonados, sin oportunidad
de mejorar su situación en la vida o en la de su familia. Peor aún, miles
son interceptados en el mar y devueltos a la fuerza a campos de deten-
ción donde enfrentan torturas y abusos. Muchos son víctimas de la trata,
la esclavitud sexual o el trabajo forzado, explotados en labores degra-
dantes, sin un salario justo. ¡Esto que es intolerable, sin embargo, es hoy
una realidad que muchos ignoran intencionalmente!

Los tantos esfuerzos internacionales importantes para responder a
estas crisis comienzan con una gran promesa, entre ellos los dos Pactos
Mundiales sobre Refugiados y para la Migración, pero muchos carecen
del apoyo político necesario para tener éxito. Otros fracasan porque los
Estados individuales eluden sus responsabilidades y compromisos. Sin
embargo, la crisis actual es una oportunidad: es una oportunidad para la
ONU, es una oportunidad de generar una sociedad más fraterna y com-
pasiva.

Esto incluye reconsiderar el papel de las instituciones económicas
y financieras, como las de Bretton-Woods, que deben responder al rápido
aumento de la desigualdad entre los súper ricos y los permanentemente
pobres. Un modelo económico que promueva la subsidiariedad, respalde
el desarrollo económico a nivel local e invierta en educación e infraes-
tructura que beneficie a las comunidades locales, proporcionará las bases
para el mismo éxito económico y a la vez, para renovación de la comu-
nidad y la nación en general. Y aquí renuevo mi llamado para que «con-
siderando las circunstancias […] se afronten –por parte de todos los
Países– las grandes necesidades del momento, reduciendo, o incluso con-
donando, la deuda que pesa en los presupuestos de aquellos más po-
bres»6.

La comunidad internacional tiene que esforzarse para terminar con
las injusticias económicas. «Cuando los organismos multilaterales de cré-
dito asesoren a las diferentes naciones, resulta importante tener en
cuenta los conceptos elevados de la justicia fiscal, los presupuestos pú-
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blicos responsables en su endeudamiento y, sobre todo, la promoción
efectiva y protagónica de los más pobres en el entramado social»7. Tene-
mos la responsabilidad de proporcionar asistencia para el desarrollo a
las naciones empobrecidas y alivio de la deuda para las naciones muy
endeudadas8.

«Una nueva ética supone ser conscientes de la necesidad de que
todos se comprometan a trabajar juntos para cerrar las guaridas fiscales,
evitar las evasiones y el lavado de dinero que le roban a la sociedad,
como también para decir a las naciones la importancia de defender la
justicia y el bien común sobre los intereses de las empresas y multina-
cionales más poderosas»9. Este es el tiempo propicio para renovar la ar-
quitectura financiera internacional10.

Señor presidente: 
Recuerdo la ocasión que tuve hace cinco años de dirigirme a la

Asamblea General en su septuagésimo aniversario. Mi visita tuvo lugar
en un período de un multilateralismo verdaderamente dinámico, un mo-
mento prometedor y de gran esperanza, inmediatamente anterior a la
adopción de la Agenda 2030. Algunos meses después, también se adoptó
el Acuerdo de París sobre el Cambio Climático.

Sin embargo, debemos admitir honestamente que, si bien se han lo-
grado algunos progresos, la poca capacidad de la comunidad internacio-
nal para cumplir sus promesas de hace cinco años me lleva a reiterar que
«hemos de evitar toda tentación de caer en un nominalismo declaracio-
nista con efecto tranquilizador en las conciencias. Debemos cuidar que
nuestras instituciones sean realmente efectivas en la lucha contra todos
estos flagelos»11.

Pienso también en la peligrosa situación en la Amazonía y sus po-
blaciones indígenas. Ello nos recuerda que la crisis ambiental está indi-
solublemente ligada a una crisis social y que el cuidado del medio
ambiente exige una aproximación integral para combatir la pobreza y
combatir la exclusión12.

Ciertamente es un paso positivo que la sensibilidad ecológica inte-
gral y el deseo de acción hayan crecido. «No debemos cargar a las pró-
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ximas generaciones con los problemas causados por las anteriores. […]
Debemos preguntarnos seriamente si existe –entre nosotros– la voluntad
política […] para mitigar los efectos negativos del cambio climático, así
como para ayudar a las poblaciones más pobres y vulnerables que son
las más afectadas»13.

La Santa Sede seguirá desempeñando su papel. Como una señal
concreta de cuidar nuestra casa común, recientemente ratifiqué la En-
mienda de Kigali al Protocolo de Montreal14.

Señor presidente: 
No podemos dejar de notar las devastadoras consecuencias de la

crisis del Covid-19 en los niños, comprendiendo los menores migrantes
y refugiados no acompañados. La violencia contra los niños, incluido el
horrible flagelo del abuso infantil y de la pornografía, también ha au-
mentado dramáticamente.

Además, millones de niños no pueden regresar a la escuela. En mu-
chas partes del mundo esta situación amenaza un aumento del trabajo
infantil, la explotación, el maltratado y la desnutrición. Desafortunada-
mente, los países y las instituciones internacionales también están pro-
moviendo el aborto como uno de los denominados “servicios esenciales”
en la respuesta humanitaria. Es triste ver cuán simple y conveniente se
ha vuelto, para algunos, negar la existencia de vida como solución a pro-
blemas que pueden y deben ser resueltos tanto para la madre como para
el niño no nacido.

Imploro, pues, a las autoridades civiles que presten especial atención
a los niños a quienes se les niegan sus derechos y dignidad fundamenta-
les, en particular, su derecho a la vida y a la educación. No puedo evitar
recordar el apelo de la joven valiente Malala Yousafzai, quien hace cinco
años en la Asamblea General nos recordó que “un niño, un maestro, un
libro y un bolígrafo pueden cambiar el mundo”.

Los primeros educadores del niño son su mamá y su papá, la familia
que la Declaración Universal de los Derechos Humanos describe como
«el elemento natural y fundamental de la sociedad»15. Con demasiada
frecuencia, la familia es víctima de colonialismos ideológicos que la hacen
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vulnerable y terminan por provocar en muchos de sus miembros, espe-
cialmente en los más indefensos –niños y ancianos–un sentido de de-
sarraigo y orfandad. La desintegración de la familia se hace eco en la
fragmentación social que impide el compromiso para enfrentar enemigos
comunes. Es hora de reevaluar y volver a comprometernos con nuestros
objetivos.

Y uno de esos objetivos es la promoción de la mujer. Este año se
cumple el vigésimo quinto aniversario de la Conferencia de Beijing sobre
la Mujer. En todos los niveles de la sociedad las mujeres están jugando
un papel importante, con su contribución única, tomando las riendas con
gran coraje en servicio del bien común. Sin embargo, muchas mujeres
quedan rezagadas: víctimas de la esclavitud, la trata, la violencia, la ex-
plotación y los tratos degradantes. A ellas y a aquellas que viven separa-
das de sus familias, les expreso mi fraternal cercanía a la vez que reitero
una mayor decisión y compromiso en la lucha contra estas prácticas per-
versas que denigran no solo a las mujeres sino a toda la humanidad que,
con su silencio y no actuación efectiva, se hace cómplice.

Señor Presidente: 
Debemos preguntarnos si las principales amenazas a la paz y a la

seguridad como, la pobreza, las epidemias y el terrorismo, entre otras,
pueden ser enfrentadas efectivamente cuando la carrera armamentista,
incluyendo las armas nucleares, continúa desperdiciando recursos pre-
ciosos que sería mejor utilizar en beneficio del desarrollo integral de los
pueblos y para proteger el medio ambiente natural.

Es necesario romper el clima de desconfianza existente. Estamos
presenciando una erosión del multilateralismo que resulta todavía más
grave a la luz de nuevas formas de tecnología militar16, como son los sis-
temas letales de armas autónomas (LAWS), que están alterando irrever-
siblemente la naturaleza de la guerra, separándola aún más de la acción
humana.

Hay que desmantelar las lógicas perversas que atribuyen a la pose-
sión de armas la seguridad personal y social. Tales lógicas solo sirven para
incrementar las ganancias de la industria bélica, alimentando un clima
de desconfianza y de temor entre las personas y los pueblos.

Y en particular, “la disuasión nuclear” fomenta un espíritu de miedo
basado en la amenaza de la aniquilación mutua, que termina envene-
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nando las relaciones entre los pueblos y obstruyendo el diálogo17. Por
eso, es tan importante apoyar los principales instrumentos legales inter-
nacionales de desarme nuclear, no proliferación y prohibición. La Santa
Sede espera que la próxima Conferencia de Revisión del Tratado sobre
la No Proliferación de las Armas Nucleares (TNP) resulte en acciones
concretas conformes con nuestra intención conjunta «de lograr lo antes
posible la cesación de la carrera de armamentos nucleares y de empren-
der medidas eficaces encaminadas al desarme nuclear»18.

Además, nuestro mundo en conflicto necesita que la ONU se con-
vierta en un taller para la paz cada vez más eficaz, lo cual requiere que
los miembros del Consejo de Seguridad, especialmente los Permanentes,
actúen con mayor unidad y determinación. En este sentido, la reciente
adopción del alto al fuego global durante la presente crisis, es una medida
muy noble, que exige la buena voluntad de todos para su implementación
continuada. Y también reitero la importancia de disminuir las sanciones
internacionales que dificultan que los Estados brinden el apoyo ade-
cuado a sus poblaciones.

Señor presidente: 
De una crisis no se sale igual: o salimos mejores o salimos peores.

Por ello, en esta coyuntura crítica, nuestro deber es repensar el futuro de
nuestra casa común y proyecto común. Es una tarea compleja, que re-
quiere honestidad y coherencia en el diálogo, a fin de mejorar el multi-
lateralismo y la cooperación entre los Estados. Esta crisis subraya aún
más los límites de nuestra autosuficiencia y común fragilidad y nos plan-
tea explicitarnos claramente cómo queremos salir: mejores o peores. Por-
que repito, de una crisis no se sale igual: o salimos mejores o salimos
peores.

La pandemia nos ha mostrado que no podemos vivir sin el otro, o
peor aún, uno contra el otro. Las Naciones Unidas fueron creadas para
unir a las naciones, para acercarlas, como un puente entre los pueblos;
usémoslo para transformar el desafío que enfrentamos en una oportuni-
dad para construir juntos, una vez más, el futuro que queremos.

¡Y que Dios nos bendiga a todos! 
Gracias Señor Presidente.

FRANCISCO
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LOS PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA PLENARIA

DE LA PONTIFICIA ACADEMIA DE LAS CIENCIAS

[7-9 de octubre de 2020]

A los distinguidos miembros 
de la Pontificia Academia de las Ciencias
reunidos en sesión plenaria

Os saludo cordialmente y expreso mi gratitud a la Pontificia Aca-
demia de las Ciencias por dedicar la sesión plenaria de este año a la tarea
de poner la investigación científica básica al servicio de la salud de nues-
tro planeta y de sus habitantes, especialmente los más pobres y desfavo-
recidos. Asimismo, saludo a los expertos y dirigentes invitados, todos ellos
con importantes responsabilidades internacionales, y espero con interés
su contribución.

En primer lugar, expreso mi apoyo a la labor de la Academia, pro-
movida activamente por su presidente, el profesor Joachim von Braun,
y por el Consejo. En estos días, mi interés en vuestro trabajo es aún más
intenso, porque habéis dedicado esta sesión plenaria a lo que es, con
razón, un tema de profunda preocupación para toda la humanidad. Os
estáis centrando en la noción de la ciencia al servicio de las personas para
la supervivencia de la humanidad a la luz de la pandemia del SARS-CoV-
2/COVID-19 y otros problemas mundiales.

En efecto, la pandemia ha revelado no solo nuestras falsas seguri-
dades, sino también la incapacidad de los países del mundo para trabajar
juntos. A pesar de nuestra hiperconectividad, hemos sido testigos de una
fragmentación que volvía más difícil resolver los problemas que nos afec-
tan a todos (cf. Fratelli tutti, 7). Es significativo, por lo tanto, que esta se-
sión plenaria virtual de la Academia agrupe varias disciplinas científicas
diferentes; en este sentido, ofrece un ejemplo de cómo los desafíos de la
crisis de COVID-19 deberían abordarse a través de esfuerzos coordina-
dos al servicio de toda la familia humana.

Vuestros esfuerzos se concentran en gran medida en el estudio de
nuevas vías inmunológicas e inmunoquímicas para activar los mecanis-
mos de defensa propios del organismo o detener la proliferación de cé-
lulas infectadas. También estáis estudiando otros tratamientos
específicos, incluyendo vacunas que están siendo probadas en ensayos
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clínicos. Como sabemos, el virus, al afectar a la salud de las personas, tam-
bién ha afectado a todo el tejido social, económico y espiritual de la so-
ciedad, paralizando las relaciones humanas, el trabajo, la manufactura,
el comercio e incluso muchas actividades espirituales. Tiene una enorme
repercusión en la educación. En muchas partes del mundo, un gran nú-
mero de niños no pueden volver a la escuela, y esta situación hace que
se corra el riesgo de que aumente el trabajo, la explotación, el abuso y la
malnutrición infantil. En resumen, el hecho de no poder ver el rostro de
una persona y de considerar a otras personas como posibles portadoras
del virus es una terrible metáfora de una crisis social mundial que debe
interesar a todos a quienes les importa el futuro de la humanidad.

A este respecto, ninguno de nosotros puede dejar de preocuparse
por el impacto de la crisis en los pobres del mundo. Para muchos de ellos,
la cuestión es, en efecto, la supervivencia misma. Junto con la contribu-
ción de las ciencias, las necesidades de los miembros más pobres de nues-
tra familia humana claman por soluciones equitativas por parte de los
gobiernos y de todos los responsables de la toma de decisiones. Los sis-
temas sanitarios, por ejemplo, deben ser mucho más inclusivos y accesi-
bles para los desfavorecidos y los que viven en países de bajos ingresos.
Si hay que dar preferencia a alguien, que sea el más necesitado y vulne-
rable de todos nosotros. Del mismo modo, cuando se disponga de vacu-
nas, debe garantizarse un acceso equitativo a ellas, independientemente
de los ingresos, empezando siempre por los que menos tienen. Los pro-
blemas mundiales a los que nos enfrentamos exigen respuestas coope-
rativas y multilaterales. Las organizaciones internacionales como las
Naciones Unidas, la OMS, la FAO y otras, instituidas para fomentar la
cooperación y la coordinación mundiales, deben ser respetadas y soste-
nidas para que alcancen sus objetivos en pro del bien común universal.

El estallido de la pandemia, en el contexto más amplio del calenta-
miento global, la crisis ecológica y la dramática pérdida de la biodiversi-
dad, representa una llamada a nuestra familia humana para que se
replantee su curso, se arrepienta y emprenda una conversión ecológica
(cf. Laudato si’, 216-221). Una conversión que aproveche todos los dones
y talentos que Dios nos ha dado para promover una “ecología humana”
digna de nuestra dignidad innata y nuestro destino común. Esta es la es-
peranza que expresé en mi reciente encíclica Fratelli tutti sobre la frater-
nidad y la amistad social. «¡Qué bonito sería si al crecimiento de las
innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera también una equi-
dad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bonito sería que a
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medida que descubrimos nuevos planetas lejanos, volviéramos a descu-
brir las necesidades del hermano o de la hermana en órbita alrededor
de mí!» (No. 31).

Las reflexiones de vuestra sesión plenaria sobre las ciencias y la su-
pervivencia de la humanidad también plantean la cuestión de escenarios
similares que podrían originarse en los laboratorios más avanzados de
ciencias físicas y biológicas. ¿Podemos permanecer callados ante tales
perspectivas? Por muy grande que sea la responsabilidad de los políticos,
no exime a los científicos de reconocer sus propias responsabilidades éti-
cas en el esfuerzo por detener no solo la fabricación, la posesión y el uso
de armas nucleares, sino también el desarrollo de armas biológicas, con
su potencial de devastación de civiles inocentes y, de hecho, de pueblos
enteros.

Queridos amigos, una vez más, os doy las gracias por vuestras inves-
tigaciones y vuestros esfuerzos para hacer frente a estas graves cuestio-
nes en un espíritu de cooperación y responsabilidad compartida por el
futuro de nuestras sociedades. En estos meses, el mundo entero ha de-
pendido de vosotros y de vuestros colegas para proporcionar informa-
ción, infundir esperanza y, en el caso de innumerables profesionales de
la medicina, atender a los enfermos y a los que sufren, a menudo arries-
gando sus propias vidas. Al renovar mi propia gratitud y ofrecer mis más
sinceras oraciones por las deliberaciones de vuestra sesión plenaria, in-
voco sobre vosotros, vuestras familias y vuestros asociados las bendicio-
nes divinas de sabiduría, fuerza y paz. Y os pido, por favor, que me
recordéis en vuestras oraciones.

Roma, desde San Juan de Letrán, 7 de octubre de 2020

FRANCISCO

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO A
LOS PARTICIPANTES EN EL EVENTO MUNDIAL

“COUNTDOWN” TED, SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO

¡Buenos días!
Vivimos un momento histórico marcado por difíciles desafíos. El

mundo está sacudido por la crisis provocada por la pandemia Covid-19,
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que pone aún más de relieve otro desafío mundial: la crisis socio-ambien-
tal.

Esto nos enfrenta a todos a la necesidad de decidir.
La decisión entre lo que importa y lo que no. La decisión entre se-

guir ignorando el sufrimiento de los más pobres y maltratar nuestra casa
común, la Tierra, o empeñarnos a todos los niveles en transformar nues-
tra forma de actuar.

La ciencia nos dice, cada día con mayor precisión, que es necesario
actuar urgentemente –y no exagero, esto lo dice la ciencia– si queremos
tener la esperanza de evitar cambios climáticos radicales y catastróficos.
Y para ello, actuar con urgencia. Es un dato científico.

La conciencia nos dice que no podemos ser indiferentes al sufri-
miento de los más pobres, a las crecientes desigualdades económicas y a
las injusticias sociales. Y la economía en sí misma no puede limitarse a la
producción y distribución. Debe considerar necesariamente su repercu-
sión en el ambiente y la dignidad de la persona. Podríamos decir que la
economía debe ser creativa en sí misma, en sus métodos, en su forma de
actuar. Creatividad.

Quisiera invitaros a emprender, juntos, un viaje. Un viaje de trans-
formación y de acción. Hecho no tanto de palabras, sino sobre todo de
acciones concretas e improrrogables.

Lo llamo “viaje”, porque requiere un “desplazamiento”, ¡un cambio!
De esta crisis, ninguno de nosotros debe salir igual –nunca saldremos
igual: de una crisis, nunca se sale igual– y se necesitará tiempo y esfuerzo
para salir de ella. Será necesario ir paso a paso, ayudar a los débiles, per-
suadir a los dudosos, imaginar nuevas soluciones y esforzarse por llevar-
las a cabo.

Pero el objetivo es claro: construir, en la próxima década, un mundo
donde se pueda responder a las necesidades de las generaciones presen-
tes, incluyendo a todos, sin comprometer las posibilidades de las genera-
ciones futuras.

Me gustaría invitar a todas las personas de fe, cristianas o no, y a
todas las personas de buena voluntad, a emprender este viaje, [a partir]
de su fe o, si no tienen fe, de su voluntad, de su propia buena voluntad.
Cada una y cada uno de nosotros, como individuos y miembros de grupos
–familias, comunidades religiosas, empresas, asociaciones, instituciones–
puede contribuir de manera significativa.

Hace cinco años escribí la Encíclica Laudato si’, dedicada al cuidado
de nuestra casa común. Propone el concepto de “ecología integral”, para
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responder juntos al grito de la tierra pero también al grito de los pobres.
La ecología integral es una invitación a una visión integral de la vida,
partiendo de la convicción de que todo en el mundo está conectado y
que, como nos ha recordado la pandemia, somos interdependientes unos
de otros, y también dependientes de nuestra Madre Tierra. De esta visión
se deriva la necesidad de buscar otras formas de entender y medir el pro-
greso, sin limitarnos solamente a la dimensión económica, tecnológica,
financiera y al producto bruto, sino dando una relevancia central a la di-
mensión socio-ética y educativa.

Hoy quisiera proponer tres líneas de acción.
Como escribí en Laudato si’, el cambio y la correcta orientación

para el viaje de la ecología integral requiere dar antes que nada un paso
educativo (cf. n. 202). Por lo tanto, la primera propuesta es promover, en
todos los niveles, una educación para el cuidado de la casa común, des-
arrollando la comprensión de que los problemas ambientales están vin-
culados a las necesidades humanas –debemos entender esto desde el
principio: los problemas ambientales están vinculados a las necesidades
humanas–; una educación basada en datos científicos y en un enfoque
ético. Esto es importante: ambos. Me anima el hecho de que muchos jó-
venes ya tienen una nueva sensibilidad ecológica y social, y algunos de
ellos luchan generosamente por la defensa del ambiente y la justicia.

Como segunda propuesta, se debe hacer hincapié en el agua y la ali-
mentación. El acceso al agua potable segura es un derecho humano esen-
cial y universal. Es imprescindible, porque determina la supervivencia
de las personas y, por lo tanto, es una condición para el ejercicio de todos
los demás derechos y responsabilidades. Garantizar una alimentación
adecuada para todos mediante métodos de agricultura no destructivos
debería convertirse entonces en el objetivo fundamental de todo el ciclo
de producción y distribución de alimentos.

La tercera propuesta es la de la transición energética: una sustitu-
ción progresiva, pero sin demora, de los combustibles fósiles por fuentes
de energía limpia. Nos quedan pocos años, los científicos calculan apro-
ximadamente menos de treinta –nos quedan pocos años, menos de
treinta– para reducir drásticamente las emisiones de gases de efecto in-
vernadero en la atmósfera. Esta transición no solo debe ser rápida y
capaz de satisfacer las necesidades energéticas presentes y futuras, sino
que también debe estar atenta a las repercusiones en los pobres, las po-
blaciones locales y los que trabajan en el sector de la producción de ener-
gía.
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Una forma de impulsar este cambio es llevar a las empresas hacia
la exigencia ineludible de comprometerse con el cuidado integral de la
casa común, excluyendo de las inversiones a las empresas que no satis-
fagan los parámetros de la ecología integral y recompensando a las que
hagan esfuerzos concretos en esta fase de transición para poner en el
centro de sus actividades parámetros como la sostenibilidad, la justicia
social y la promoción del bien común. Muchas organizaciones católicas
y otras organizaciones religiosas ya han asumido la responsabilidad de
trabajar en esta dirección. En efecto, la tierra debe ser trabajada y cui-
dada, cultivada y protegida; no podemos seguir exprimiéndola como una
naranja. Y podemos decir que esto, el cuidado de la tierra, es un derecho
humano.

Estas tres propuestas deben entenderse como parte de un gran con-
junto de acciones que debemos realizar de manera integrada para lograr
una solución duradera de los problemas.

El sistema económico actual es insostenible. Nos enfrentamos al im-
perativo moral, y a la urgencia práctica, de replantearnos muchas cosas:
cómo producimos, cómo consumimos, pensar en nuestra cultura del des-
pilfarro, la visión a corto plazo, la explotación de los pobres, la indiferen-
cia hacia ellos, el aumento de las desigualdades y la dependencia de las
fuentes de energía nocivas. Todos desafíos. Tenemos que pensarlo.

La ecología integral sugiere una nueva comprensión de la relación
entre nosotros y con la naturaleza. Esto lleva a una nueva economía, en
la que la producción de riqueza esté dirigida hacia el bienestar integral
del ser humano y al mejoramiento –no a la destrucción– de nuestra casa
común. También significa una política renovada, concebida como una de
las formas más altas de caridad. Sí, el amor es interpersonal, pero el amor
también es político. Involucra a todos los pueblos e involucra a la natu-
raleza.

Os invito, por tanto, a todos a emprender este viaje. Así lo propuse
en la Laudato si’, y también en la nueva encíclica, Fratelli tutti. Como su-
giere el término “ Countdown” (Cuenta atrás), debemos actuar con ur-
gencia. Cada uno de nosotros puede jugar un papel muy valioso si todos
nos ponemos en marcha hoy. No mañana, hoy. Porque el futuro se cons-
truye hoy, y se construye no solos, sino en comunidad y en armonía.

¡Gracias!

FRANCISCO
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Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 10 de octubre de
2020.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE ESPAÑA, 

S.E. EL Sr. PEDRO SÁNCHEZ

Sábado, 24 de octubre de 2020

Los saludo y muchas gracias.

Pensando en lo que yo podría decirle a usted, en reconocer en usted
la labor de los políticos. El Papa Pablo VI, y retomando también una tra-
dición de otro Papa [Pío XI], decía que la política era una de las formas
más altas de la caridad. La política no solo es un arte, sino que para los
cristianos es un acto de caridad, ennoblece y muchas veces lleva al sacri-
ficio de la propia vida, sus tiempos de privacidad, tantas cosas, por el bien
de los demás y esto es porque el político tiene entre sus manos una mi-
sión muy difícil, muy difícil. Con tres canales, digamos así: para con el
país, para con la nación y para con la patria.

Tiene la misión de hacer progresar el país, por la agricultura, gana-
dería, minería, investigación, educación, arte. Que el país crezca, que
crezca el país. Y eso es desgastante. Tiene la misión de consolidar la na-
ción, no solo cuidar las fronteras, que ya eso es muy importante, sino la
nación como organismo de leyes, de modos de proceder, de hábitos. Con-
solidar la nación, y tiene la misión de hacer crecer la patria. País, nación
y patria están en las manos de un político. Bastante trabajo. Sé que no le
es fácil, así que usted transmítalo a los miembros de su parlamento lo
que piensa el Papa de esto: mi gran respeto por la vocación política, una
de las formas más altas de la caridad.

Si bien, hacer progresar un país parece fácil, pero no lo es, supone
relaciones internacionales continuamente de comercio, de ciencia, de téc-
nica, de todo. Consolidar la nación a veces supone dificultades de enten-
dimiento con los localismos, en todos los países los hay, los dialectos. Pero
también de entendimiento del derecho, de la justicia, de hacer que la na-
ción sea cada vez más fuerte. Quizá lo más difícil sea hacer progresar la
patria porque ahí entramos en una relación de filiación. La patria es algo
que hemos recibido de nuestros mayores. Patria, paternidad viene de ahí;
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y es algo que tenemos que dar a nuestros hijos. Estamos de paso en la
patria. Y construir la patria es lo que yo diría en este caso. Sí para con el
país hacerlo progresar, con la nación consolidarla y con la patria la tene-
mos que construir. Construir la patria con todos. Eso no es fácil. Cons-
truir la patria donde no nos es permitido el borrón y cuenta nueva. En
una empresa es permitido, en la patria no, porque es algo que hemos re-
cibido. Y tampoco nos es permitido irnos a refugiar allá, en lo que fue
hace cincuenta, cien años.

El desafío de recibir de las raíces para poder dar fruto. Ahí hay un
poema de Bernárdez [soneto de Francisco Luis Bernárdez] muy lindo
que dice: “todo lo que el árbol tiene de florido le viene de aquello que
tiene de soterrado”, pero no se quedó en las raíces. Quizá la fantasía tra-
dicionalista es volvamos a las raíces. Tomo la inspiración. Soy hijo, pero
también tengo que ser padre en el futuro. Y para eso tengo que vivir un
presente que me implica discernimiento. Y eso no es fácil. Para mí es lo
más difícil de lo político: hacer crecer la patria. Porque siempre se en-
cuentran como coartadas para eso. Coartadas que, disfrazadas de mo-
dernidad o de restauracionismo. Los movimientos son varios. Pero
coartadas para que la patria sea lo que yo quiero y no lo que he recibido
y que tengo que hacer crecer libremente y ahí entran en juego las ideo-
logías: armar una patria a mi cabeza, a mi mente, con mi idea, no con la
realidad del pueblo que yo recibí, que estoy llevando adelante, que estoy
viviendo.

Hace dos años, quizá usted señora Embajadora lo conoce, se publicó
acá en Roma un libro de un intelectual italiano del Partido Comunista.
Tiene un título muy sugestivo: «Síndrome 1933». ¿Lo conoce usted? Uno
de tapa roja. Muy lindo. Vale la pena leerlo.

Se refiere a Alemania, obviamente. Caída la República de Weimar,
ahí empezó toda una ensalada de posibilidades de salir de la crisis. Y ahí
empezó una ideología a hacer ver que el camino era el nacionalsocia-
lismo y siguió y siguió y llegó a lo que conocemos: al drama que fue Eu-
ropa con esa patria inventada por una ideología. Porque las ideologías
sectarizan, las ideologías deconstruyen la patria, no construyen. Apren-
der de la historia eso. Y este hombre en ese libro, hace con mucha deli-
cadeza un parangón de lo que está sucediendo en Europa. Dice: Cuidado,
que estamos repitiendo el camino parecido. Vale la pena leerlo.

Con estas palabras simplemente quiero recordar a los políticos que
la misión de ellos es una forma muy alta de la caridad y del amor. No es
cuestión de maniobras o de resolver casos que todos los días llegan al
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escritorio de los políticos, sino de servicio en las tres vertientes: de hacer
crecer el país, de consolidar la nación y de construir la patria. Y es muy
triste cuando las ideologías se apoderan de la interpretación de una na-
ción, de un país y desfiguran la patria. Me viene a la mente en este mo-
mento el poema de Jorge Dragone: «Se nos murió la patria». Es el
réquiem más doloroso que yo he leído y de una belleza extraordinaria.
Ojalá nunca nos suceda a nosotros.

Señor Presidente, le agradezco su visita. Agradezco a ustedes que
hayan venido. Me gratifica mucho y les pido, por favor, que recen por mí.
Y los que no rezan, porque no son creyentes, al menos mándenme buena
onda, que me hace falta. Muchas gracias.

Congregación para la Doctrina de la Fe

CARTA SAMARITANUS BONUS
Sobre el cuidado de las personas en las fases críticas 

y terminales de la vida

Introducción

El Buen Samaritano que deja su camino para socorrer al hombre
enfermo (cfr. Lc 10, 30-37) es la imagen de Jesucristo que encuentra al
hombre necesitado de salvación y cuida de sus heridas y su dolor con «el
aceite del consuelo y el vino de la esperanza»1. Él es el médico de las
almas y de los cuerpos y «el testigo fiel» (Ap 3, 14) de la presencia salví-
fica de Dios en el mundo. Pero, ¿cómo concretar hoy este mensaje?
¿Cómo traducirlo en una capacidad de acompañamiento de la persona
enferma en las fases terminales de la vida de manera que se le ayude res-
petando y promoviendo siempre su inalienable dignidad humana, su lla-
mada a la santidad y, por tanto, el valor supremo de su misma existencia?

El extraordinario y progresivo desarrollo de las tecnologías biomé-
dicas ha acrecentado de manera exponencial las capacidades clínicas de
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la medicina en el diagnóstico, en la terapia y en el cuidado de los pacien-
tes. La Iglesia mira con esperanza la investigación científica y tecnológica,
y ve en ellas una oportunidad favorable de servicio al bien integral de la
vida y de la dignidad de todo ser humano2. Sin embargo, estos progresos
de la tecnología médica, si bien preciosos, no son determinantes por sí
mismos para calificar el sentido propio y el valor de la vida humana. De
hecho, todo progreso en las destrezas de los agentes sanitarios reclama
una creciente y sabia capacidad de discernimiento moral3 para evitar el
uso desproporcionado y deshumanizante de las tecnologías, sobre todo
en las fases críticas y terminales de la vida humana.

Por otro lado, la gestión organizativa y la elevada articulación y com-
plejidad de los sistemas sanitarios contemporáneos pueden reducir la re-
lación de confianza entre el médico y el paciente a una relación
meramente técnica y contractual, un riesgo que afecta, sobre todo, a los
países donde se están aprobando leyes que legitiman formas de suicidio
asistido y de eutanasia voluntaria de los enfermos más vulnerables. Estas
niegan los límites éticos y jurídicos de la autodeterminación del sujeto
enfermo, oscureciendo de manera preocupante el valor de la vida hu-
mana en la enfermedad, el sentido del sufrimiento y el significado del
tiempo que precede a la muerte. El dolor y la muerte, de hecho, no pue-
den ser los criterios últimos que midan la dignidad humana, que es propia
de cada persona, por el solo hecho de ser un “ser humano”.

Ante tales desafíos, capaces de poner en juego nuestro modo de
pensar la medicina, el significado del cuidado de la persona enferma y la
responsabilidad social frente a los más vulnerables, el presente docu-
mento intenta iluminar a los pastores y a los fieles en sus preocupaciones
y en sus dudas acerca de la atención médica, espiritual y pastoral debida
a los enfermos en las fases críticas y terminales de la vida. Todos son lla-
mados a dar testimonio junto al enfermo y transformarse en “comunidad
sanadora” para que el deseo de Jesús, que todos sean una sola carne, a
partir de los más débiles y vulnerables, se lleve a cabo de manera con-
creta4. Se percibe en todas partes, de hecho, la necesidad de una aclara-
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ción moral y de una orientación práctica sobre cómo asistir a estas per-
sonas, ya que «es necesaria una unidad de doctrina y praxis»5 respecto a
un tema tan delicado, que afecta a los enfermos más débiles en las etapas
más delicadas y decisivas de la vida de una persona.

Diversas Conferencias Episcopales en el mundo han publicado do-
cumentos y cartas pastorales, con las que han buscado dar una respuesta
a los desafíos planteados por el suicidio asistido y la eutanasia voluntaria
–legitimadas por algunas legislaciones nacionales– con una específica re-
ferencia a cuantos trabajan o se recuperan dentro de los hospitales, tam-
bién en los hospitales católicos. Pero la atención espiritual y las dudas
emergentes, en determinadas circunstancias y contextos particulares,
acerca de la celebración de los Sacramentos por aquellos que intentan
poner fin a la propia vida, reclaman hoy una intervención más clara y
puntual de parte de la Iglesia, con el fin de:

– reafirmar el mensaje del Evangelio y sus expresiones como fun-
damentos doctrinales propuestos por el Magisterio, invocando
la misión de cuantos están en contacto con los enfermos en las
fases críticas y terminales (los familiares o los tutores legales, los
capellanes de hospital, los ministros extraordinarios de la Euca-
ristía y los agentes de pastoral, los voluntarios de los hospitales
y el personal sanitario), además de los mismos enfermos;

– proporcionar pautas pastorales precisas y concretas, de tal ma-
nera que a nivel local se puedan afrontar y gestionar estas situa-
ciones complejas para favorecer el encuentro personal del
paciente con el Amor misericordioso de Dios.

I. Hacerse cargo del prójimo

Es difícil reconocer el profundo valor de la vida humana cuando, a
pesar de todo esfuerzo asistencial, esta continúa mostrándosenos en su
debilidad y fragilidad. El sufrimiento, lejos de ser eliminado del horizonte
existencial de la persona, continúa generando una inagotable pregunta
por el sentido de la vida6. La solución a esta dramática cuestión no podrá
jamás ofrecerse solo a la luz del pensamiento humano, porque en el su-
frimiento está contenida la grandeza de un misterio específico que solo
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la Revelación de Dios nos puede desvelar7. Especialmente, a cada agente
sanitario le ha sido confiada la misión de una fiel custodia de la vida hu-
mana hasta su cumplimiento natural8, a través de un proceso de asisten-
cia que sea capaz de re-generar en cada paciente el sentido profundo de
su existencia, cuando viene marcada por el sufrimiento y la enfermedad.
Es por esto necesario partir de una atenta consideración del propio sig-
nificado del cuidado, para comprender el significado de la misión espe-
cífica confiada por Dios a cada persona, agente sanitario y de pastoral,
así como al mismo enfermo y a su familia.

La experiencia del cuidado médico parte de aquella condición hu-
mana, marcada por la finitud y el límite, que es la vulnerabilidad. En re-
lación a la persona, esta se inscribe en la fragilidad de nuestro ser juntos
“cuerpo”, material y temporalmente finito, y “alma”, deseo de infinito y
destinada a la eternidad. Nuestro ser criaturas “finitas”, y también des-
tinadas a la eternidad, revela tanto nuestra dependencia de los bienes
materiales y de la ayuda reciproca de los hombres, como nuestra relación
originaria y profunda con Dios. Esta vulnerabilidad da fundamento a la
ética del cuidado, de manera particular en el ámbito de la medicina, en-
tendida como solicitud, premura, coparticipación y responsabilidad hacia
las mujeres y hombres que se nos han confiado porque están necesitados
de atención física y espiritual.

De manera específica, la relación de cuidado revela un principio de
justicia, en su doble dimensión de promoción de la vida humana (suum
cuique tribuere) y de no hacer daño a la persona (alterum non laedere):
es el mismo principio que Jesús transforma en la regla de oro positiva
«todo lo que deseáis que los demás hagan con vosotros, hacedlo vosotros
con ellos» (Mt 7, 12). Es la regla que, en la ética médica tradicional, en-
cuentra un eco en el aforismo primum non nocere.

El cuidado de la vida es, por tanto, la primera responsabilidad que
el médico experimenta en el encuentro con el enfermo. Esta no puede
reducirse a la capacidad de curar al enfermo, siendo su horizonte antro-
pológico y moral más amplio: también cuando la curación es imposible
o improbable, el acompañamiento médico y de enfermería (el cuidado
de las funciones esenciales del cuerpo), psicológico y espiritual, es un
deber ineludible, porque lo contrario constituiría un abandono inhumano
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del enfermo. La medicina, de hecho, que se sirve de muchas ciencias,
posee también una importante dimensión de “arte terapéutica” que im-
plica una relación estrecha entre el paciente, los agentes sanitarios, fa-
miliares y miembros de las varias comunidades de pertenencia del
enfermo: arte terapéutica, actos clínicos y cuidado están inseparablemente
unidos en la práctica médica, sobre todo en las fases críticas y terminales
de la vida.

El Buen Samaritano, de hecho, «no solo se acerca, sino que se hace
cargo del hombre medio muerto que encuentra al borde del camino»9.
Invierte en él no solo el dinero que tiene, sino también aquel que no tiene
y que espera ganar en Jericó, prometiendo que pagará a su regreso. Así
Cristo nos invita a fiarnos de su gracia invisible y nos empuja a la gene-
rosidad basada en la caridad sobrenatural, identificándose con cada en-
fermo: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más
pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). La afirmación de Jesús es
una verdad moral de alcance universal: «se trata de“hacerse cargo” de
toda la vida y de la vida de todos»10, para revelar el Amor originario e in-
condicionado de Dios, fuente del sentido de toda vida.

Por este motivo, sobre todo en las estructuras hospitalarias y asis-
tenciales inspiradas en los valores cristianos, es más necesario que nunca
hacer un esfuerzo, también espiritual, para dejar espacio a una relación
construida a partir del reconocimiento de la fragilidad y la vulnerabilidad
de la persona enferma. De hecho, la debilidad nos recuerda nuestra de-
pendencia de Dios, y nos invita a responder desde el respeto debido al
prójimo. De aquí nace la responsabilidad moral ligada a la conciencia de
todo sujeto que se hace cargo del enfermo (médico, enfermero, familiar,
voluntario, pastor) de encontrarse frente a un bien fundamental e inalie-
nable –la persona humana– que impone no poder saltarse el límite en el
que se da el respeto de sí y del otro, es decir la acogida, la tutela y la pro-
moción de la vida humana hasta la llegada natural de la muerte. Se trata,
en este sentido, de tener una mirada contemplativa11, que sabe captar en
la existencia propia y la de los otros un prodigio único e irrepetible, re-
cibido y acogido como un don. Es la mirada de quién no pretende apo-
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derarse de la realidad de la vida, sino acogerla así como es, con sus fatigas
y sufrimientos, buscando reconocer en la enfermedad un sentido del que
dejarse interpelar y “guiar”, con la confianza de quien se abandona al
Señor de la vida que se manifiesta en él.

Ciertamente, la medicina debe aceptar el límite de la muerte como
parte de la condición humana. Llega un momento en el que ya no queda
más que reconocer la imposibilidad de intervenir con tratamientos es-
pecíficos sobre una enfermedad, que aparece en poco tiempo como mor-
tal. Es un hecho dramático, que se debe comunicar al enfermo con gran
humanidad y también con confiada apertura a la perspectiva sobrenatu-
ral, conscientes de la angustia que la muerte genera, sobre todo en una
cultura que la esconde. No se puede pensar en la vida física como algo
que hay que conservar a toda costa –algo que es imposible–, sino como
algo por vivir alcanzando la libre aceptación del sentido de la existencia
corpórea: «solo con referencia a la persona humana en su “totalidad uni-
ficada”, es decir, “alma que se expresa en el cuerpo informado por un es-
píritu inmortal”, se puede entender el significado específicamente
humano del cuerpo»12.

Reconocer la imposibilidad de curar ante la cercana eventualidad
de la muerte, no significa, sin embargo, el final del obrar médico y de en-
fermería. Ejercitar la responsabilidad hacia la persona enferma, significa
asegurarle el cuidado hasta el final: «curar si es posible, cuidar siempre
(to cure if possible, always to care)»13. Esta intención de cuidar siempre
al enfermo ofrece el criterio para evaluar las diversas acciones a llevar a
cabo en la situación de enfermedad “incurable”; incurable, de hecho, no
es nunca sinónimo de “in-cuidable”. La mirada contemplativa invita a
ampliar la noción de cuidado. El objetivo de la asistencia debe mirar a
la integridad de la persona, garantizando con los medios adecuados y ne-
cesarios el apoyo físico, psicológico, social, familiar y religioso. La fe viva,
mantenida en las almas de las personas que la rodean, puede contribuir
a la verdadera vida teologal de la persona enferma, aunque esto no sea
inmediatamente visible. El cuidado pastoral de todos, familiares, médicos,
enfermeros y capellanes, puede ayudar al enfermo a persistir en la gracia
santificante y a morir en la caridad, en el Amor de Dios. Frente a lo 
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inevitable de la enfermedad, sobre todo si es crónica y degenerativa, si
falta la fe, el miedo al sufrimiento y a la muerte, y el desánimo que se
produce, constituyen hoy en día las causas principales de la tentación de
controlar y gestionar la llegada de la muerte, aun anticipándola, con la
petición de la eutanasia o del suicidio asistido.

II. La experiencia viviente del Cristo sufriente y el anuncio de la espe-
ranza

Si la figura del Buen samaritano ilumina de luz nueva la práctica del
cuidado, la experiencia viviente del Cristo sufriente, su agonía en la Cruz
y su Resurrección, son los espacios en los que se manifiesta la cercanía
del Dios hecho hombre en las múltiples formas de la angustia y del dolor,
que pueden golpear a los enfermos y sus familiares, durante las largas
jornadas de la enfermedad y en el final de la vida.

No solo en las palabras del profeta Isaías se anuncia la persona de
Cristo como el hombre familiarizado con el dolor y el padecimiento (cfr.
Is 53), si releemos las páginas de la pasión de Cristo encontramos tam-
bién la experiencia de la incomprensión, de la mofa, del abandono, del
dolor físico y de la angustia. Son experiencias que hoy golpean a muchos
enfermos, con frecuencia considerados una carga para la sociedad; a
veces no son comprendidos en sus peticiones, a menudo viven formas de
abandono afectivo, de perdida de relaciones.

Todo enfermo tiene necesidad no solo de ser escuchado, sino de
comprender que el propio interlocutor “sabe” que significa sentirse solo,
abandonado, angustiado frente a la perspectiva de la muerte, al dolor de
la carne, al sufrimiento que surge cuando la mirada de la sociedad mide
su valor en términos de calidad de vida y lo hace sentir una carga para
los proyectos de otras personas. Por eso, volver la mirada a Cristo signi-
fica saber que se puede recurrir a quien ha probado en su carne el dolor
de la flagelación y de los clavos, la burla de los flageladores, el abandono
y la traición de los amigos más queridos.

Frente al desafío de la enfermedad y en presencia de dificultades
emotivas y espirituales en aquel que vive la experiencia del dolor, surge,
de manera inexorable, la necesidad de saber decir una palabra de con-
fort, extraída de la compasión llena de esperanza de Jesús sobre la Cruz.
Una esperanza creíble, profesada por Cristo en la Cruz, capaz de afrontar
el momento de la prueba, el desafío de la muerte. En la Cruz de Cristo 
–cantada por la liturgia el Viernes Santo: Ave crux, spes unica– están con-
centrados y resumidos todos los males y sufrimientos del mundo. Todo
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el mal físico, de los cuales la cruz, cual instrumento de muerte infame e
infamante, es el emblema; todo el mal psicológico, expresado en la
muerte de Jesús en la más sombría soledad, abandono y traición; todo el
mal moral, manifestado en la condena a muerte del Inocente; todo el mal
espiritual, destacado en la desolación que hace percibir el silencio de
Dios.

Cristo es quien ha sentido alrededor de Él la afligida consternación
de la Madre y de los discípulos, que “estaban” bajo la Cruz: en este
“estar”, aparentemente cargado de impotencia y resignación, está toda
la cercanía de los afectos que permite al Dios hecho hombre vivir tam-
bién aquellas horas que parecen sin sentido.

Después está la Cruz: de hecho un instrumento de tortura y de eje-
cución reservado solo a los últimos, que parece tan semejante, en su carga
simbólica, a aquellas enfermedades que clavan a una cama, que prefigu-
ran solo la muerte y parecen eliminar el significado del tiempo y de su
paso. Sin embargo, aquellos que “están” alrededor del enfermo no son
solo testigos, sino que son signo viviente de aquellos afectos, de aquellas
relaciones, de aquella íntima disponibilidad al amor, que permiten al que
sufre reconocer sobre él una mirada humana capaz de volver a dar sen-
tido al tiempo de la enfermedad. Porque en la experiencia de sentirse
amado, toda la vida encuentra su justificación. Cristo ha estado siempre
sostenido, en el camino de su pasión, por el confiado abandono en el
amor del Padre, que se hacía evidente, en la hora de la Cruz, también a
través del amor de la Madre. Porque el Amor de Dios se revela siempre,
en la historia de los hombres, gracias al amor de quien no nos abandona,
de quien “está”, a pesar de todo, a nuestro lado.

Si reflexionamos sobre el final de la vida de las personas, no pode-
mos olvidar que en ellas se aloja con frecuencia la preocupación por
aquellos que dejan: por los hijos, el cónyuge, los padres, los amigos. Un
componente humano que nunca podemos descuidar y a los que se debe
ofrecer apoyo y ayuda.

Es la misma preocupación de Cristo, que antes de morir piensa en
la Madre que permanecerá sola, con un dolor que deberá llevar en la his-
toria. En la crónica austera del Evangelio de Juan, es a la Madre a quien
se dirige Cristo, para tranquilizarla, para confiarla al discípulo amado de
tal manera que se haga cargo de ella: “Madre, ahí tienes a tu hijo” (cfr.
Jn 19, 26-27). El tiempo del final de la vida es un tiempo de relaciones,
un tiempo en el que se deben derrotar la soledad y el abandono (cfr. Mt
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27, 46 y Mc 15, 34), en vista de una entrega confiada de la propia vida a
Dios (cfr. Lc 23, 46).

Desde esta perspectiva, mirar al Crucificado significa ver una escena
coral, en la que Cristo está en el centro porque resume en su propia
carne, y verdaderamente transfigura, las horas más tenebrosas de la ex-
periencia humana, aquellas en las que se asoma, silenciosa, la posibilidad
de la desesperación. La luz de la fe nos hace captar, en aquella plástica y
descarnada descripción que los Evangelios nos dan, la Presencia trinita-
ria, porque Cristo confía en el Padre gracias al Espíritu Santo, que apoya
a la Madre y a los discípulos que “están” y, en este su “estar” junto a la
Cruz, participan, con su humana dedicación al Sufriente, al misterio de
la Redención.

Así, si bien marcada por un tránsito doloroso, la muerte puede con-
vertirse en ocasión de una esperanza más grande, gracias a la fe, que nos
hace partícipes de la obra redentora de Cristo. De hecho, el dolor es exis-
tencialmente soportable solo donde existe la esperanza. La esperanza
que Cristo transmite al que sufre y al enfermo es la de su presencia, de
su real cercanía. La esperanza no es solo un esperar por un futuro mejor,
es una mirada sobre el presente, que lo llena de significado. En la fe cris-
tiana, el acontecimiento de la Resurrección no solo revela la vida eterna,
sino que pone de manifiesto que en la historia la última palabra no es
jamás la muerte, el dolor, la traición, el mal. Cristo resurge en la historia
y en el misterio de la Resurrección existe la confirmación del amor del
Padre que no abandona nunca.

Releer, ahora, la experiencia viviente del Cristo sufriente significa
entregar también a los hombres de hoy una esperanza capaz de dar sen-
tido al tiempo de la enfermedad y de la muerte. Esta esperanza es el
amor que resiste a la tentación de la desesperación.

Aunque son muy importantes y están cargados de valor, los cuida-
dos paliativos no bastan si no existe alguien que “está” junto al enfermo
y le da testimonio de su valor único e irrepetible. Para el creyente, mirar
al Crucificado significa confiar en la comprensión y en el Amor de Dios:
y es importante, en una época histórica en la que se exalta la autonomía
y se celebran los fastos del individuo, recordar que si bien es verdad que
cada uno vive el propio sufrimiento, el propio dolor y la propia muerte,
estas vivencias están siempre cargadas de la mirada y de la presencia de
los otros. Alrededor de la Cruz están también los funcionarios del Estado
romano, están los curiosos, están los distraídos, están los indiferentes y
los resentidos; están bajo la Cruz, pero no “están” con el Crucificado.
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En las unidades de cuidados intensivos, en las casas de cuidado para
los enfermos crónicos, se puede estar presente como funcionario o como
personas que “están” con el enfermo.

La experiencia de la Cruz permite así ofrecer al que sufre un inter-
locutor creíble a quien dirigir la palabra, el pensamiento, a quien entregar
la angustia y el miedo: a aquellos que se hacen cargo del enfermo, la es-
cena de la Cruz proporciona un elemento adicional para comprender
que también cuando parece que no hay nada más que hacer todavía
queda mucho por hacer, porque el “estar” es uno de los signos del amor,
y de la esperanza que lleva en sí. El anuncio de la vida después de la
muerte no es una ilusión o un consuelo sino una certeza que está en el
centro del amor, que no se acaba con la muerte.

III. El “corazón que ve” del Samaritano: la vida humana es un don sa-
grado e inviolable

El hombre, en cualquier condición física o psíquica que se encuen-
tre, mantiene su dignidad originaria de haber sido creado a imagen de
Dios. Puede vivir y crecer en el esplendor divino porque está llamado a
ser a «imagen y gloria de Dios» (1 Cor 11, 7; 2 Cor 3, 18). Su dignidad
está en esta vocación. Dios se ha hecho Hombre para salvarnos, prome-
tiéndonos la salvación y destinándonos a la comunión con Él: aquí des-
cansa el fundamento último de la dignidad humana14.

Pertenece a la Iglesia el acompañar con misericordia a los más dé-
biles en su camino de dolor, para mantener en ellos la vida teologal y
orientarlos a la salvación de Dios15. Es la Iglesia del Buen Samaritano16,
que “considera el servicio a los enfermos como parte integrante de su
misión”17. Comprender esta mediación salvífica de la Iglesia en una pers-
pectiva de comunión y solidaridad entre los hombres es una ayuda esen-
cial para superar toda tendencia reduccionista e individualista18.
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14. Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Placuit Deo (22 febrero 2018),

n. 6: AAS 110 (2018), 430.
15. Cfr. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes

sanitarios, n. 9.
16. Cfr. Pablo VI, Mensaje en la última sesión pública del Concilio (7 diciembre 1965):

AAS 58 (1966), 55-56.
17. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sani-

tarios, n. 9.
18. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Placuit Deo (22 febrero 2018), n.

12: AAS 110 (2018), 433-434.



Específicamente, el programa del Buen Samaritano es “un corazón
que ve”. Él «enseña que es necesario convertir la mirada del corazón,
porque muchas veces los que miran no ven. ¿Por qué? Porque falta com-
pasión. […] Sin compasión, el que mira no se involucra en lo que observa
y pasa de largo; en cambio, el que tiene un corazón compasivo se con-
mueve y se involucra, se detiene y se ocupa de lo que sucede»19. Este co-
razón ve dónde hay necesidad de amory obra en consecuencia20. Los ojos
perciben en la debilidad una llamada de Dios a obrar, reconociendo en
la vida humana el primer bien común de la sociedad21. La vida humana
es un bien altísimo y la sociedad está llamada a reconocerlo. La vida es
un don22 sagrado e inviolable y todo hombre, creado por Dios, tiene una
vocación transcendente y una relación única con Aquel que da la vida,
porque «Dios invisible en su gran amor”23 ofrece a cada hombre un plan
de salvación para que podamos decir: «La vida es siempre un bien. Esta
es una intuición o, más bien, un dato de experiencia, cuya razón profunda
el hombre está llamado a comprender»24. Por eso la Iglesia está siempre
dispuesta a colaborar con todos los hombres de buena voluntad, con cre-
yentes de otras confesiones o religiones o no creyentes, que respetan la
dignidad de la vida humana, también en sus fases extremas del sufri-
miento y de la muerte, y rechazan todo acto contrario a ella25. Dios 
Creador ofrece al hombre la vida y su dignidad como un don precioso a
custodiar y acrecentar y del cual, finalmente, rendirle cuentas a Él.
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19. Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congrega-

ción para la Doctrina de la Fe (30 enero 2020): L’Osservatore Romano, 31 enero 2020, 7.
20. Benedicto XVI, Carta Enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), n. 31: AAS 98

(2006), 245.
21. Benedicto XVI, Carta Enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), n. 76: AAS 101

(2009), 707.
22. Cfr. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 49: AAS 87

(1995), 455: «El sentido más verdadero y profundo de la vida: serun don que se realiza al
darse».

23. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. Dei Verbum (8 noviembre 1965), n. 2: AAS 58
(1966), 818.

24. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 34: AAS 87 (1995),
438.

25. Cfr. Declaración conjunta de las Religiones Monoteístas Abrahámicas sobre las
cuestiones del final de la vida, Ciudad del Vaticano, 28 octubre 2019: «Nos oponemos a
cualquier forma de eutanasia –que es el acto directo, deliberado e intencional de quitar
la vida– así como al suicidio médicamente asistido –que es el apoyo directo, deliberado e
intencional para suicidarse– porque contradicen fundamentalmente el valor inalienable
de la vida humana y, por lo tanto, son inherente y consecuentemente erróneos desde el
punto de vista moral y religioso, y deben ser prohibidos sin excepciones».



La Iglesia afirma el sentido positivo de la vida humana como un
valor ya perceptible por la recta razón, que la luz de la fe confirma y 
realza en su inalienable dignidad26. No se trata de un criterio subjetivo o
arbitrario; se trata de un criterio fundado en la inviolable dignidad natu-
ral –en cuanto que la vida es el primer bien porque es condición del dis-
frute de todos los demás bienes– y en la vocación trascendente de todo
ser humano, llamado a compartir el Amor trinitario del Dios viviente27:
«el amor especialísimo que el Creador tiene por cada ser humano le con-
fiere una dignidad infinita»28. El valor inviolable de la vida es una verdad
básica de la ley moral natural y un fundamento esencial del ordena-
miento jurídico. Así como no se puede aceptar que otro hombre sea nues-
tro esclavo, aunque nos lo pidiese, igualmente no se puede elegir
directamente atentar contra la vida de un ser humano, aunque este lo
pida. Por lo tanto, suprimir un enfermo que pide la eutanasia no significa
en absoluto reconocer su autonomía y apreciarla, sino al contrario signi-
fica desconocer el valor de su libertad, fuertemente condicionada por la
enfermedad y el dolor, y el valor de su vida, negándole cualquier otra
posibilidad de relación humana, de sentido de la existencia y de creci-
miento en la vida teologal. Es más, se decide al puesto de Dios el mo-
mento de la muerte. Por eso, «aborto, eutanasia y el mismo suicidio
deliberado […] degradan la civilización humana, deshonran más a sus
autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido
al Creador»29.

IV. Los obstáculos culturales que oscurecen el valor sagrado de toda vida
humana

Hoy en día algunos factores limitan la capacidad de captar el valor
profundo e intrínseco de toda vida humana: el primero se refiere a un
uso equivoco del concepto de “muerte digna” en relación con el de “ca-
lidad de vida”. Irrumpe aquí una perspectiva antropológica utilitarista,
que viene «vinculada preferentemente a las posibilidades económicas, al
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26. Cfr. Francisco, Discurso al Congreso de la Asociación de Médicos Católicos Ita-

lianos en el 70 aniversario de su fundación (15 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 976.
27. Cfr. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes

sanitarios, n. 1; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instr. Dignitas personae (8 sep-
tiembre 2008), n. 8: AAS 100 (2008), 863.

28. Francisco, Carta Enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), n. 65: AAS 107 (2015), 873.
29. Con. Ecum. Vat. II, Const. Past. Gaudium et spes (7 diciembre 1965), n. 27: AAS

58 (1966), 1047-1048.



“bienestar”, a la belleza y al deleite de la vida física, olvidando otras di-
mensiones más profundas –relacionales, espirituales y religiosas– de la
existencia»30. En virtud de este principio, la vida viene considerada digna
solo si tiene un nivel aceptable de calidad, según el juicio del sujeto
mismo o de un tercero, en orden a la presencia-ausencia de determinadas
funciones psíquicas o físicas, o con frecuencia identificada también con
la sola presencia de un malestar psicológico. Según esta perspectiva,
cuando la calidad de vida parece pobre, no merece la pena prolongarla.
No se reconoce que la vida humana tiene un valor por sí misma.

Un segundo obstáculo que oscurece la percepción de la sacralidad
de la vida humana es una errónea comprensión de la “compasión”31.
Ante un sufrimiento calificado como “insoportable”, se justifica el final
de la vida del paciente en nombre de la “compasión”. Para no sufrir es
mejor morir: es la llamada eutanasia “compasiva”. Sería compasivo ayu-
dar al paciente a morir a través de la eutanasia o el suicidio asistido. En
realidad, la compasión humana no consiste en provocar la muerte, sino
en acoger al enfermo, en sostenerlo en medio de las dificultades, en ofre-
cerle afecto, atención y medios para aliviar el sufrimiento.

El tercer factor, que hace difícil reconocer el valor de la propia vida
y la de los otros dentro de las relaciones intersubjetivas, es un individua-
lismo creciente, que induce a ver a los otros como límite y amenaza de la
propia libertad. En la raíz de tal actitud está «un neo-pelagianismo para
el cual el individuo, radicalmente autónomo, pretende salvarse a sí
mismo, sin reconocer que depende, en lo más profundo de su ser, de Dios
y de los demás […]. Un cierto neo-gnosticismo, por su parte, presenta
una salvación meramente interior, encerrada en el subjetivismo»32, que
favorece la liberación de la persona de los límites de su cuerpo, sobre
todo cuando está débil y enferma.
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en el 70 aniversario de su fundación (15 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 976.
31. Cfr. Francisco, Discurso a la Federación Nacional de las Ordenes de Médicos Ci-

rujanos y de los Odontólogos (20 septiembre 2019): L’Osservatore Romano, 21 septiembre
2019, 8: «Son formas apresuradas de tratar opciones que no son, como podría parecer, una
expresión de la libertad de la persona, cuando incluyen el descarte del enfermo como una
posibilidad, o la falsa compasión frente a la petición de que se le ayude a anticipar la
muerte».

32. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Placuit Deo (22 febrero 2018), n.
3: AAS 110 (2018), 428-429; cfr. Francisco, Carta Enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), n. 162:
AAS 107 (2015), 912.



El individualismo, en particular, está en la raíz de la que se conside-
rada como la enfermedad latente de nuestro tiempo: la soledad33, tema-
tizada en algunos contextos legislativos incluso como “derecho a la
soledad”, a partir de la autonomía de la persona y del “principio del per-
miso-consentimiento”: un permiso-consentimiento que, dadas determi-
nadas condiciones de malestar o de enfermedad, puede extenderse hasta
la elección de seguir o no viviendo. Es el mismo “derecho” que subyace
a la eutanasia y al suicidio asistido. La idea de fondo es que cuantos se
encuentran en una condición de dependencia y no pueden alcanzar la
perfecta autonomía y reciprocidad son cuidados en virtud de un favor.
El concepto de bien se reduce así a ser el resultado de un acuerdo social:
cada uno recibe los cuidados y la asistencia que la autonomía o la utilidad
social o económica hacen posible o conveniente. Se produce así un em-
pobrecimiento de las relaciones interpersonales, que se convierten en
frágiles, privadas de la caridad sobrenatural, de aquella solidaridad hu-
mana y de aquel apoyo social, tan necesarios, para afrontar los momentos
y las decisiones más difíciles de la existencia.

Este modo de pensar las relaciones humanas y el significado del
bien hacen mella en el sentido mismo de la vida, haciéndola fácilmente
manipulable, también a través de leyes que legalizan las prácticas euta-
násicas, procurando la muerte de los enfermos. Estas acciones provocan
una gran insensibilidad hacia el cuidado de las personas enfermas y de-
forman las relaciones. En tales circunstancias, surgen a veces dilemas in-
fundados sobre la moralidad de las acciones que, en realidad, no son más
que actos debidos de simple cuidado de la persona, como hidratar y ali-
mentar a un enfermo en estado de inconsciencia sin perspectivas de cu-
ración.

En este sentido, el Papa Francisco ha hablado de la «cultura del des-
carte»34. Las victimas de tal cultura son los seres humanos más frágiles,
que corren el riesgo de ser “descartados” por un engranaje que quiere
ser eficaz a toda costa. Se trata de un fenómeno cultural fuertemente
anti-solidario, que Juan Pablo II calificó como «cultura de la muerte» y
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(2009), 688: «Una de las pobrezas más hondas que el hombre puede experimentar es la
soledad. Ciertamente, también las otras pobrezas, incluidas las materiales, nacen del ais-
lamiento, del no ser amados o de la dificultad de amar».

34. Cfr. Francisco, Exhort. Ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), n. 53: AAS
105 (2013), 1042; se puede ver también: Id., Discurso a la delegación del Instituto “Digni-
tatis Humanae” (7 diciembre 2013): AAS 106 (2014) 14-15; Id., Encuentro con los ancianos
(28 septiembre 2014): AAS 106 (2014), 759-760.



que crea auténticas «estructuras de pecado»35. Esto puede inducir a cum-
plir acciones en sí mismas incorrectas por el único motivo de “sentirse
bien” al cumplirlas, generando confusión entre el bien y el mal, allí donde
toda vida personal posee un valor único e irrepetible, siempre promete-
dor y abierto a la trascendencia. En esta cultura del descarte y de la
muerte, la eutanasia y el suicidio asistido aparecen como una solución
errónea para resolver los problemas relativos al paciente terminal.

V. La enseñanza del Magisterio

1. La prohibición de la eutanasia y el suicidio asistido

La Iglesia, en la misión de transmitir a los fieles la gracia del Re-
dentor y la ley santa de Dios, que ya puede percibirse en los dictados de
la ley moral natural, siente el deber de intervenir para excluir una vez
más toda ambigüedad en relación con el Magisterio sobre la eutanasia y
el suicidio asistido, también en aquellos contextos donde las leyes nacio-
nales han legitimado tales prácticas.

Especialmente, la difusión de los protocolos médicos aplicables a
las situaciones de final de la vida, como el Do Not Resuscitate Order o el
Physician Orders for Life Sustaining Treatament –con todas sus variantes
según las legislaciones y contextos nacionales, inicialmente pensados
como instrumentos para evitar el ensañamiento terapéutico en las fases
terminales de la vida–, despierta hoy graves problemas en relación con
el deber de tutelar la vida del paciente en las fases más críticas de la en-
fermedad. Si por una parte los médicos se sienten cada vez más vincula-
dos a la autodeterminación expresada por el paciente en estas
declaraciones, que lleva a veces a privarles de la libertad y del deber de
obrar tutelando la vida allí donde podrían hacerlo, por otra parte, en al-
gunos contextos sanitarios, preocupa el abuso denunciado ampliamente
del empleo de tales protocolos con una perspectiva eutanásica, cuando
ni el paciente, ni mucho menos la familia, es consultado en la decisión
final. Esto sucede sobre todo en los países donde la legislación sobre el
final de la vida deja hoy amplios márgenes de ambigüedad en relación
con la aplicación del deber de cuidado, al introducirse en ellos la práctica
de la eutanasia.
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Por estas razones, la Iglesia considera que debe reafirmar como en-
señanza definitiva que la eutanasia es un crimen contra la vida humana
porque, con tal acto, el hombre elige causar directamente la muerte de
un ser humano inocente. La definición de eutanasia no procede de la
ponderación de los bienes o los valores en juego, sino de un objeto moral
suficientemente especificado, es decir la elección de «una acción o una
omisión que por su naturaleza, o en la intención, causa la muerte, con el
fin de eliminar cualquier dolor»36. «La eutanasia se sitúa, pues, en el nivel
de las intenciones o de los métodos usados»37. La valoración moral de la
eutanasia, y de las consecuencias que se derivan, no depende, por tanto,
de un balance de principios, que, según las circunstancias y los sufrimien-
tos del paciente, podrían, según algunos, justificar la supresión de la per-
sona enferma. El valor de la vida, la autonomía, la capacidad de decisión
y la calidad de vida no están en el mismo plano.

La eutanasia, por lo tanto, es un acto intrínsecamente malo, en toda
ocasión y circunstancia. En el pasado la Iglesia ya ha afirmado de manera
definitiva «que la eutanasia es una grave violación de la Ley de Dios,en
cuanto eliminación deliberada y moralmente inaceptable de una persona
humana. Esta doctrina se fundamenta en la ley natural y en la Palabra
de Dios escrita; es transmitida por la Tradición de la Iglesia y enseñada
por el Magisterio ordinario y universal. Semejante práctica conlleva,
según las circunstancias, la malicia propia del suicidio o del homicidio»38.
Toda cooperación formal o material inmediata a tal acto es un pecado
grave contra la vida humana: «Ninguna autoridad puede legítimamente
imponerlo ni permitirlo. Se trata, en efecto, de una violación de la ley di-
vina, de una ofensa a la dignidad de la persona humana, de un crimen
contra la vida, de un atentado contra la humanidad»39. Por lo tanto, la
eutanasia es un acto homicida que ningún fin puede legitimar y que no
tolera ninguna forma de complicidad o colaboración, activa o pasiva.
Aquellos que aprueban leyes sobre la eutanasia y el suicidio asistido se
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36. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declarac. Iura et bona (5 mayo 1980),

II: AAS 72 (1980), 546.
37. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995),

475; cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declarac. Iura et bona (5 mayo 1980), II:
AAS 72 (1980), 546.

38. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995),
477. Es una doctrina propuesta de modo definitivo en la cual la Iglesia compromete su
infalibilidad: cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal ilustrativa de la
fórmula conclusiva de la Professio fidei (29 junio 1998), n. 11: AAS 90 (1998), 550.

39. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declarac. Iura et bona (5 mayo 1980),
II: AAS 72 (1980), 546.



hacen, por lo tanto, cómplices del grave pecado que otros llevarán a cabo.
Ellos son también culpables de escándalo porque tales leyes contribuyen
a deformar la conciencia, también la de los fieles40.

La vida tiene la misma dignidad y el mismo valor para todos y cada
uno: el respeto de la vida del otro es el mismo que se debe a la propia
existencia. Una persona que elije con plena libertad quitarse la vida
rompe su relación con Dios y con los otros y se niega a sí mismo como
sujeto moral. El suicidio asistido aumenta la gravedad, porque hace par-
tícipe a otro de la propia desesperación, induciéndolo a no dirigir la vo-
luntad hacia el misterio de Dios, a través de la virtud moral de la
esperanza, y como consecuencia a no reconocer el verdadero valor de la
vida y a romper la alianza que constituye la familia humana. Ayudar al
suicida es una colaboración indebida a un acto ilícito, que contradice la
relación teologal con Dios y la relación moral que une a los hombres
para que compartan el don de la vida y sean coparticipes del sentido de
la propia existencia.

También cuando la petición de eutanasia nace de una angustia y de
una desesperación41, y «aunque en casos de ese género la responsabilidad
personal pueda estar disminuida o incluso no existir, sin embargo el error
de juicio de la conciencia –aunque fuera incluso de buena fe– no modifica
la naturaleza del acto homicida, que en sí sigue siendo siempre inadmi-
sible»42. Dígase lo mismo para el suicidio asistido. Tales prácticas no son
nunca una ayuda auténtica al enfermo, sino una ayuda a morir.

Se trata, por tanto, de una elección siempre incorrecta: «El personal
médico y los otros agentes sanitarios –fieles a la tarea de “estar siempre
al servicio de la vida y de asistirla hasta el final– no pueden prestarse a
ninguna práctica eutanásica ni siquiera a petición del interesado, y mucho
menos de sus familiares. No existe, en efecto, un derecho a disponer ar-
bitrariamente de la propia vida, por lo que ningún agente sanitario puede
erigirse en tutor ejecutivo de un derecho inexistente»43.

Es por esto que la eutanasia y el suicidio asistido son siempre un fra-
caso de quienes los teorizan, de quienes los deciden y de quienes los prac-
tican44.
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II: AAS 72 (1980), 546.
43. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sani-
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44. Cfr. ibidem, n. 170.



Son gravemente injustas, por tanto, las leyes que legalizan la euta-
nasia o aquellas que justifican el suicidio y la ayuda al mismo, por el falso
derecho de elegir una muerte definida inapropiadamente digna solo por-
que ha sido elegida45. Tales leyes golpean el fundamento del orden jurí-
dico: el derecho a la vida, que sostiene todo otro derecho, incluido el
ejercicio de la libertad humana. La existencia de estas leyes hiere pro-
fundamente las relaciones humanas, la justicia y amenazan la confianza
mutua entre los hombres. Los ordenamientos jurídicos que han legiti-
mado el suicidio asistido y la eutanasia muestran, además, una evidente
degeneración de este fenómeno social. El Papa Francisco recuerda que
«el contexto sociocultural actual está erosionando progresivamente la
conciencia de lo que hace que la vida humana sea preciosa. De hecho, la
vida se valora cada vez más por su eficiencia y utilidad, hasta el punto
de considerar como “vidas descartadas” o “vidas indignas” las que no se
ajustan a este criterio. En esta situación de pérdida de los valores autén-
ticos, se resquebrajan también los deberes inderogables de solidaridad y
fraternidad humana y cristiana. En realidad, una sociedad se merece la
calificación de “civil” si desarrolla los anticuerpos contra la cultura del
descarte; si reconoce el valor intangible de la vida humana; si la solidari-
dad se practica activamente y se salvaguarda como fundamento de la
convivencia»46. En algunos países del mundo, decenas de miles de per-
sonas ya han muerto por eutanasia, muchas de ellas porque se quejaban
de sufrimientos psicológicos o depresión. Son frecuentes los abusos de-
nunciados por los mismos médicos sobre la supresión de la vida de per-
sonas que jamás habrían deseado para sí la aplicación de la eutanasia.
De hecho, la petición de la muerte en muchos casos es un síntoma mismo
de la enfermedad, agravado por el aislamiento y por el desánimo. La Igle-
sia ve en esta dificultad una ocasión para la purificación espiritual, que
profundiza la esperanza, haciendo que se convierta en verdaderamente
teologal, focalizada en Dios, y solo en Dios.

Más bien, en lugar de complacerse en una falsa condescendencia, el
cristiano debe ofrecer al enfermo la ayuda indispensable para salir de su
desesperación. El mandamiento «no matarás» (Ex 20, 13; Dt 5, 17), de
hecho, es un sí a la vida, de la cual Dios se hace garante: «se transforma
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en la llamada a un amor solícito que tutela e impulsa la vida del pró-
jimo»47. El cristiano, por tanto, sabe que la vida terrena no es el valor su-
premo. La felicidad última está en el cielo. Así, el cristiano no pretenderá
que la vida física continúe cuando la muerte está cerca. El cristiano ayu-
dará al moribundo a liberarse de la desesperación y a poner su esperanza
en Dios.

Desde la perspectiva clínica, los factores que más determinan la pe-
tición de eutanasia y suicidio asistido son: el dolor no gestionado y la
falta de esperanza, humana y teologal, inducida también por una aten-
ción, humana, psicológica y espiritual a menudo inadecuada por parte
de quien se hace cargo del enfermo48.

Es lo que la experiencia confirma: «las súplicas de los enfermos muy
graves que alguna vez invocan la muerte no deben ser entendidas como
expresión de una verdadera voluntad de eutanasia; estas en efecto son
casi siempre peticiones angustiadas de asistencia y de afecto. Además de
los cuidados médicos, lo que necesita el enfermo es el amor, el calor hu-
mano y sobrenatural, con el que pueden y deben rodearlo todos aquellos
que están cercanos, padres e hijos, médicos y enfermeros»49. El enfermo
que se siente rodeado de una presencia amorosa, humana y cristiana, su-
pera toda forma de depresión y no cae en la angustia de quien, en cam-
bio, se siente solo y abandonado a su destino de sufrimiento y de muerte.

El hombre, en efecto, no vive el dolor solamente como un hecho
biológico, que se gestiona para hacerlo soportable, sino como el misterio
de la vulnerabilidad humana en relación con el final de la vida física, un
acontecimiento difícil de aceptar, dado que la unidad de alma y cuerpo
es esencial para el hombre.

Por eso, solo re-significando el acontecimiento mismo de la muerte
–mediante la apertura en ella de un horizonte de vida eterna, que anun-
cia el destino trascendente de toda persona– el “final de la vida” se puede
afrontar de una manera acorde a la dignidad humana y adecuada a aque-
lla fatiga y sufrimiento que inevitablemente produce la sensación inmi-
nente del final. De hecho, «el sufrimiento es algo todavía más amplio que
la enfermedad, más complejo y a la vez aún más profundamente enrai-
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zado en la humanidad misma»50. Y este sufrimiento, con ayuda de la gra-
cia, puede ser animado desde dentro con la caridad divina, como en el
caso del sufrimiento de Cristo en la Cruz.

Por eso, la actitud de quien atiende a una persona afectada por una
enfermedad crónica o en la fase terminal de la vida, debe ser aquella de
“saber estar”, velar con quien sufre la angustia del morir, “consolar”, o
sea de ser-con en la soledad, de ser co-presencia que abre a la espe-
ranza51. Mediante la fe y la caridad expresadas en la intimidad del alma
la persona que cuida es capaz de sufrir el dolor del otro y de abrirse a
una relación personal con el débil que amplía los horizontes de la vida
más allá del acontecimiento de la muerte, transformándose así en una
presencia llena de esperanza.

«Llorad con los que lloran» (Rm 12, 15), porque es feliz quien tiene
compasión hasta llorar con los otros (cfr. Mt 5, 4). En esta relación, en la
que se da la posibilidad de amar, el sufrimiento se llena de significado
en el com-partir de una condición humana y con la solidaridad en el ca-
mino hacia Dios, que expresa aquella alianza radical entre los hombres52

que les hace entrever una luz también más allá de la muerte. Ella nos
hace ver el acto médico desde dentro de una alianza terapéutica entre el
médico y el enfermo, unidos por el reconocimiento del valor trascen-
dente de la vida y del sentido místico del sufrimiento. Esta alianza es la
luz para comprender el buen obrar médico, superando la visión indivi-
dualista y utilitarista hoy predominante.

2. La obligación moral de evitar el ensañamiento terapéutico

El Magisterio de la Iglesia recuerda que, cuando se acerca el término
de la existencia terrena, la dignidad de la persona humana se concreta
como derecho a morir en la mayor serenidad posible y con la dignidad
humana y cristiana que le son debidas53. Tutelar la dignidad del morir
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la vez tan universalmente humana».

53. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declarac. Iura et bona (5 mayo 1980),
IV: AAS 72 (1980), 549-551.



significa tanto excluir la anticipación de la muerte como el retrasarla con
el llamado “ensañamiento terapéutico”54. La medicina actual dispone, de
hecho, de medios capaces de retrasar artificialmente la muerte, sin que
el paciente reciba en tales casos un beneficio real. Ante la inminencia de
una muerte inevitable, por lo tanto, es lícito en ciencia y en conciencia
tomar la decisión de renunciar a los tratamientos que procurarían sola-
mente una prolongación precaria y penosa de la vida, sin interrumpir to-
davía los cuidados normales debidos al enfermo en casos similares55. Esto
significa que no es lícito suspender los cuidados que sean eficaces para
sostener las funciones fisiológicas esenciales, mientras que el organismo
sea capaz de beneficiarse (ayudas a la hidratación, a la nutrición, a la ter-
morregulación y otras ayudas adecuadas y proporcionadas a la respira-
ción, y otras más, en la medida en que sean necesarias para mantener la
homeostasis corpórea y reducir el sufrimiento orgánico y sistémico). La
suspensión de toda obstinación irrazonable en la administración de los
tratamientos no debe ser una retirada terapéutica. Tal aclaración se hace
hoy indispensable a la luz de los numerosos casos judiciales que en los
últimos años han llevado a la retirada de los cuidados –y a la muerte an-
ticipada– a pacientes en condiciones críticas, pero no terminales, a los
cuales se ha decidido suspender los cuidados de soporte vital, porque no
había perspectivas de una mejora en su calidad de vida.

En el caso específico del ensañamiento terapéutico, viene reafir-
mado que la renuncia a medios extraordinarios y/o desproporcionados
«no equivale al suicidio o a la eutanasia; expresa más bien la aceptación
de la condición humana ante la muerte»56 o la elección ponderada de evi-
tar la puesta en marcha de un dispositivo médico desproporcionado a
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Sanitarios, Carta de los Agentes sanitarios, Ciudad del Vaticano, 1995, n. 119; Juan Pablo
II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995), 475; Francisco,
Mensaje a los participantes en la reunión de la región europea de la Asociación Médica
Mundial (7 noviembre 2017): «Y si sabemos que no siempre se puede garantizar la cura-
ción de la enfermedad, a la persona que vive debemos y podemos cuidarla siempre: sin
acortar su vida nosotros mismos, pero también sin ensañarnos inútilmente contra su
muerte»; Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sani-
tarios, n. 149.

55. Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2278; Congregación para la Doctrina de
la Fe, Declarac. Iura et bona (5 mayo 1980), IV: AAS 72 (1980), 550-551; Juan Pablo II,
Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995), 475; Pontificio Consejo
para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sanitarios, n. 150.

56. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995),
476.



los resultados que se podrían esperar. La renuncia a tales tratamientos,
que procurarían solamente una prolongación precaria y penosa de la
vida, puede también manifestar el respeto a la voluntad del paciente, ex-
presada en las llamadas voluntades anticipadas de tratamiento, exclu-
yendo sin embargo todo acto de naturaleza eutanásica o suicida57.

La proporcionalidad, de hecho, se refiere a la totalidad del bien del
enfermo. Nunca se puede aplicar el falso discernimiento moral de la elec-
ción entre valores (por ejemplo, vida versus calidad de vida); esto podría
inducir a excluir de la consideración la salvaguarda de la integridad per-
sonal y del bien-vida y el verdadero objeto moral del acto realizado58.
En efecto, todo acto médico debe tener en el objeto y en las intenciones
de quien obra el acompañamiento de la vida y nunca la consecución de
la muerte59. En todo caso, el médico no es nunca un mero ejecutor de la
voluntad del paciente o de su representante legal, conservando el dere-
cho y el deber de sustraerse a la voluntad discordante con el bien moral
visto desde la propia conciencia60.

3. Los cuidados básicos: el deber de alimentación e hidratación 

Principio fundamental e ineludible del acompañamiento del en-
fermo en condiciones críticas y/o terminales es la continuidad de la asis-
tencia en sus funciones fisiológicas esenciales. En particular, un cuidado
básico debido a todo hombre es el de administrar los alimentos y los lí-
quidos necesarios para el mantenimiento de la homeostasis del cuerpo,
en la medida en que y hasta cuando esta administración demuestre al-
canzar su finalidad propia, que consiste en el procurar la hidratación y
la nutrición del paciente61.
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sanitarios, n. 150.
58. Cfr. Juan Pablo II, Discurso a los participantes en un encuentro de estudio sobre

la procreación responsable (5 junio 1987), n.1: Insegnamenti di Giovanni Paolo II, X/2
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59. Cfr. Juan Pablo II, Discurso a la Asociación de Médicos Católicos Italianos (28
diciembre 1978): Insegnamenti di Giovanni Paolo II, I (1978), 438.

60. Cfr. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes
sanitarios, n. 150.

61. Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Respuesta a algunas preguntas de la
Conferencia Episcopal Estadounidense acerca de la alimentación y la hidratación artifi-
ciales (1 agosto 2007): AAS 99 (2007), 820.



Cuando la administración de sustancias nutrientes y líquidos fisio-
lógicos no resulte de algún beneficio al paciente, porque su organismo
no está en grado de absorberlo o metabolizarlo, la administración viene
suspendida. De este modo, no se anticipa ilícitamente la muerte por pri-
vación de las ayudas a la hidratación y a la nutrición, esenciales para las
funciones vitales, sino que se respeta la evolución natural de la enferme-
dad crítica o terminal. En caso contrario, la privación de estas ayudas se
convierte en una acción injusta y puede ser fuente de gran sufrimiento
para quien lo padece. Alimentación e hidratación no constituyen un tra-
tamiento médico en sentido propio, porque no combaten las causas de
un proceso patológico activo en el cuerpo del paciente, sino que repre-
sentan el cuidado debido a la persona del paciente, una atención clínica
y humana primaria e ineludible. La obligatoriedad de este cuidado del
enfermo a través de una apropiada hidratación y nutrición puede exigir
en algunos casos el uso de una vía de administración artificial62, con la
condición que esta no resulte dañina para el enfermo o provoque sufri-
mientos inaceptables para el paciente63.

4. Los cuidados paliativos

De la continuidad de la asistencia forma parte el constante deber de
comprender las necesidades del enfermo: necesidad de asistencia, de ali-
vio del dolor, necesidades emotivas, afectivas y espirituales. Como se ha
demostrado por la más amplia experiencia clínica, la medicina paliativa
constituye un instrumento precioso e irrenunciable para acompañar al
paciente en las fases más dolorosas, penosas, crónicas y terminales de la
enfermedad. Los así llamados cuidados paliativos son la expresión más
auténtica de la acción humana y cristiana del cuidado, el símbolo tangible
del compasivo “estar” junto al que sufre. Estos tienen como objetivo «ali-
viar los sufrimientos en la fase final de la enfermedad y de asegurar al
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su propia finalidad, que consiste en procurar la hidratación y la nutrición del paciente. De
este modo se evitan el sufrimiento y la muerte derivados de la inanición y la deshidrata-
ción”».



mismo paciente un adecuado acompañamiento humano”64 digno, mejo-
rándole –en la medida de lo posible– la calidad de vida y el completo
bienestar. La experiencia enseña que la aplicación de los cuidados palia-
tivos disminuye drásticamente el número de personas que piden la eu-
tanasia. Por este motivo, parece útil un compromiso decidido, según las
posibilidades económicas, para llevar estos cuidados a quienes tengan
necesidad, para aplicarlos no solo en las fases terminales de la vida, sino
como perspectiva integral de cuidado en relación a cualquier patología
crónica y/o degenerativa, que pueda tener un pronóstico complejo, do-
loroso e infausto para el paciente y para su familia65.

La asistencia espiritual al enfermo, y a sus familiares, forma parte
de los cuidados paliativos. Esta infunde confianza y esperanza en Dios
al moribundo y a los familiares, ayudándoles a aceptar la muerte del pa-
riente. Es una contribución esencial que compete a los agentes de pasto-
ral y a toda la comunidad cristiana, con el ejemplo del Buen Samaritano,
para que al rechazo le siga la aceptación, y sobre la angustia prevalezca
la esperanza66, sobre todo cuando el sufrimiento se prolonga por la de-
generación de la patología, al aproximarse el final. En esta fase, la pres-
cripción de una terapia analgésica eficaz permite al paciente afrontar la
enfermedad y la muerte sin miedo a un dolor insoportable. Este remedio
estará asociado, necesariamente, a un apoyo fraternal que pueda vencer
la sensación de soledad del paciente causada, con frecuencia, por no sen-
tirse suficientemente acompañado y comprendido en su difícil situación.

La técnica no da una respuesta radical al sufrimiento y no se puede
pensar que esta pueda llegar a eliminarlo de la vida de los hombres67.
Una pretensión semejante genera una falsa esperanza, causando una des-
esperación todavía mayor en el que sufre. La ciencia médica es capaz de
conocer cada vez mejor el dolor físico y debe poner en práctica los me-
jores recursos técnicos para tratarlo; pero el horizonte vital de una en-
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2015): AAS 107 (2015), 274, citando a: Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25
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65. Cfr. [65]. Francisco, Discurso a la plenaria de la Pontificia Academia para la Vida
(5 marzo 2015): AAS 107 (2015), 275.

66. Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sani-
tarios, n. 147.

67. Cfr. Juan Pablo II, Carta Ap. Salvifici doloris (11 febrero 1984), n. 2: AAS 76
(1984), 202: «El sufrimiento parece pertenecer a la trascendencia del hombre; es uno de
esos puntos en los que el hombre está en cierto sentido “destinado” a superarse a sí mismo,
y de manera misteriosa es llamado a hacerlo».



fermedad terminal genera un sufrimiento profundo en el enfermo, que
requiere una atención no meramente técnica. Spe salvi facti sumus, en la
esperanza, teologal, dirigida hacia Dios, hemos sido salvados, dice San
Pablo (Rm 8, 24).

“El vino de la esperanza” es la contribución específica de la fe cris-
tiana en el cuidado del enfermo y hace referencia al modo como Dios
vence el mal en el mundo. En el sufrimiento el hombre debe poder ex-
perimentar una solidaridad y un amor que asume el sufrimiento ofre-
ciendo un sentido a la vida, que se extiende más allá de la muerte. Todo
esto posee una gran relevancia social: «Una sociedad que no logra acep-
tar a los que sufren y no es capaz de contribuir mediante la compasión a
que el sufrimiento sea compartido y sobrellevado, también interior-
mente, es una sociedad cruel e inhumana»68.

Debe, sin embargo, precisarse que la definición de los cuidados pa-
liativos ha asumido en años recientes una connotación que puede resul-
tar equívoca. En algunos países del mundo, las legislaciones nacionales
que regulan los cuidados paliativos (Palliative Care Act) así como las
leyes sobre el “final de la vida” (End-of-Life Law), prevén, junto a los
cuidados paliativos, la llamada Asistencia Médica a la Muerte (MAiD),
que puede incluir la posibilidad de pedir la eutanasia y el suicidio asis-
tido. Estas previsiones legislativas constituyen un motivo de confusión
cultural grave, porque hacen creer que la asistencia médica a la muerte
voluntaria sea parte integrante de los cuidados paliativos y que, por lo
tanto, sea moralmente lícito pedir la eutanasia o el suicidio asistido.

Además, en estos mismos contextos legislativos, las intervenciones
paliativas para reducir el sufrimiento de los pacientes graves o moribun-
dos pueden consistir en la administración de fármacos dirigidos a antici-
par la muerte o en la suspensión/interrupción de la hidratación y la
alimentación, incluso cuando hay un pronóstico de semanas o meses. Sin
embargo, estas prácticas equivalen a una acción u omisión directa para
procurar la muerte y son por tanto ilícitas. La difusión progresiva de estas
leyes, también a través de los protocolos de las sociedades científicas na-
cionales e internacionales, además de inducir a un número creciente de
personas vulnerables a elegir la eutanasia o el suicidio, constituye una
irresponsabilidadsocial frente a tantas personas, que solo tendrían nece-
sidad de ser mejor atendidas y consoladas.
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5. El papel de la familia y los hospices

En el cuidado del enfermo terminal es central el papel de la fami-
lia69. En ella la persona se apoya en relaciones fuertes, viene apreciada
por sí misma y no solo por su productividad o por el placer que pueda
generar. En el cuidado es esencial que el enfermo no se sienta una carga,
sino que tenga la cercanía y el aprecio de sus seres queridos. En esta mi-
sión, la familia necesita la ayuda y los medios adecuados. Es necesario,
por tanto, que los Estados reconozcan la función social primaria y fun-
damental de la familia y su papel insustituible, también en este ámbito,
destinando los recursos y las estructuras necesarias para ayudarla. Ade-
más, el acompañamiento humano y espiritual de la familia es un deber
en las estructuras sanitarias de inspiración cristiana; nunca debe descui-
darse, porque constituye una única unidad de cuidado con el enfermo.

Junto a la familia, la creación de los hospices, centros y estructuras
donde acoger los enfermos terminales, para asegurar el cuidado hasta el
último momento, es algo bueno y de gran ayuda. Después de todo, «la
respuesta cristiana al misterio del sufrimiento y de la muerte no es una
explicación sino una Presencia»70 que se hace cargo del dolor, lo acom-
paña y lo abre a una esperanza confiada. Estas estructuras se ponen
como ejemplo de humanidad en la sociedad, santuarios del dolor vivido
con plenitud de sentido. Por esto deben estar equipadas con personal es-
pecializado y medios materiales específicos de cuidado, siempre abiertos
a la familia: «A este respecto, pienso en lo bien que funcionan los hospi-
ces para los cuidados paliativos, en los que los enfermos terminales son
acompañados con un apoyo médico, psicológico y espiritual cualificado,
para que puedan vivir con dignidad, confortados por la cercanía de sus
seres queridos, la fase final de su vida terrenal. Espero que estos centros
continúen siendo lugares donde se practique con compromiso la “terapia
de la dignidad”, alimentando así el amor y el respeto por la vida»71. En
estas situaciones, así como en cualquier estructura sanitaria católica, es
necesaria la presencia de agentes sanitarios y pastorales preparados no
solo bajo el perfil clínico, sino también practicantes de una verdadera
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vida teologal de fe y esperanza, dirigida hacia Dios, porque esta consti-
tuye la forma más elevada de humanización del morir72.

6. El acompañamiento y el cuidado en la edad prenatal y pediátrica

En relación al acompañamiento de los neonatos y de los niños afec-
tados de enfermedades crónicas degenerativas incompatibles con la vida,
o en las fases terminales de la vida misma, es necesario reafirmar cuanto
sigue, siendo conscientes de la necesidad de desarrollar una estrategia
operativa capaz de garantizar calidad y bienestar al niño y a su familia.

Desde la concepción, los niños afectados por malformaciones o pa-
tologías de cualquier tipo son pequeños pacientes que la medicina hoy es
capaz de asistir y acompañar de manera respetuosa con la vida. Su vida
es sagrada, única, irrepetible e inviolable, exactamente como aquella de
toda persona adulta.

En el caso de las llamadas patologías prenatales “incompatibles con
la vida” –es decir que seguramente lo llevaran a la muerte dentro de un
breve espacio de tiempo– y en ausencia de tratamientos fetales o neo-
natales capaces de mejorar las condiciones de salud de estos niños, de
ninguna manera son abandonados en el plano asistencial, sino que son
acompañados, como cualquier otro paciente, hasta la consecución de la
muerte natural; el comfort care perinatal favorece, en este sentido, un
proceso asistencial integrado, que, junto al apoyo de los médicos y de los
agentes de pastoral sostiene la presencia constante de la familia. El niño
es un paciente especial y requiere por parte del acompañante una pre-
paración específica ya sea en términos de conocimiento como de presen-
cia. El acompañamiento empático de un niño en fase terminal, que está
entre los más delicados, tiene el objetivo de añadir vida a los años del
niño y no años a su vida.

Especialmente, los Hospices Perinatales proporcionan un apoyo
esencial a las familias que acogen el nacimiento de un hijo en condiciones
de fragilidad. En tales casos, el acompañamiento médico competente y
el apoyo de otras familias-testigos, que han pasado por la misma expe-
riencia de dolor y de pérdida, constituyen un recurso esencial, junto al
necesario acompañamiento espiritual de estas familias. Es un deber pas-
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toral de los agentes sanitarios de inspiración cristiana trabajar para fa-
vorecer la máxima difusión de los mismos en el mundo.

Todo esto se revela especialmente importante en el caso de aquellos
niños que, en el estado actual del conocimiento científico, están destina-
dos a morir inmediatamente después del parto o en un corto periodo de
tiempo. Cuidar a estos niños ayuda a los padres a elaborar el luto y a
concebirlo no solo como una pérdida, sino como una etapa de un camino
de amor recorrido junto al hijo.

Desafortunadamente, la cultura hoy dominante no promueve esta
perspectiva: a nivel social, el uso a veces obsesivo del diagnóstico prena-
tal y el afirmarse de una cultura hostil a la discapacidad inducen, con fre-
cuencia, a la elección del aborto, llegando a configurarlo como una
práctica de “prevención”. Este consiste en la eliminación deliberada de
una vida humana inocente y como tal nunca es lícito. Por lo tanto, el uso
del diagnóstico prenatal con una finalidad selectiva es contrario a la dig-
nidad de la persona y gravemente ilícito porque es expresión de una
mentalidad eugenésica. En otros casos, después del nacimiento, la misma
cultura lleva a suspender, o no iniciar, los cuidados al niño apenas nacido,
por la presencia o incluso solo por la posibilidad que desarrolle en el fu-
turo una discapacidad. También esta perspectiva, de matriz utilitarista,
no puede ser aprobada. Un procedimiento semejante, además de inhu-
mano, es gravemente ilícito desde el punto de vista moral.

Un principio fundamental de la asistencia pediátrica es que el niño
en la fase final de la vida tiene el derecho al respeto y al cuidado de su
persona, evitando tanto el ensañamiento terapéutico y la obstinación
irrazonable como toda anticipación intencional de su muerte. En la pers-
pectiva cristiana, el cuidado pastoral de un niño enfermo terminal re-
clama la participación a la vida divina en el Bautismo y la Confirmación.

En la fase terminal del recorrido de una enfermedad incurable, in-
cluso si se suspenden las terapias farmacológicas o de otra naturaleza
destinadas a luchar contra la patología que sufre el niño, porque no son
apropiadas a su deteriorada condición clínica y son consideradas por los
médicos como fútiles o excesivamente gravosas para él, en cuanto causa
de un mayor sufrimiento, no deben reducirse los cuidados integrales del
pequeño enfermo, en sus diversas dimensiones fisiológica, psicológica,
afectivo-relacional y espiritual. Cuidar no significa solo poner en práctica
una terapia o curar; así como interrumpir una terapia, cuando esta ya no
beneficia al niño incurable, no implica suspender los cuidados eficaces
para sostener las funciones fisiológicas esenciales para la vida del pe-
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queño paciente, mientras su organismo sea capaz de beneficiarse (ayuda
a la hidratación, a la nutrición, a la termorregulación y todavía otras, en
la medida en que estas se requieran para sostener la homeostasis corpo-
ral y reducir el sufrimiento orgánico y sistémico). La abstención de toda
obstinación terapéutica, en la administración de los tratamientos juzga-
dos ineficaces, no debe ser una retirada terapéutica en los cuidados, sino
que debe mantener abierto el camino de acompañamiento a la muerte.
Se debe considerar, también, que las intervenciones rutinarias, como la
ayuda a la respiración, se administren de manera indolora y proporcio-
nada, personalizando sobre el paciente el tipo de ayuda adecuada, para
evitar que la justa preocupación por la vida contraste con la imposición
injusta de un dolor evitable.

En este contexto, la evaluación y la gestión del dolor físico del neo-
nato y del niño son esenciales para respetarlo y acompañarlo en las fases
más estresantes de la enfermedad. Los cuidados personalizados y deli-
cados, que hoy en día se llevan a cabo en la asistencia clínica pediátrica,
acompañados por la presencia de los padres, hacen posible una gestión
integrada y más eficaz de cualquier intervención asistencial.

El mantenimiento del vínculo afectivo entre los padres y el hijo es
parte integrante del proceso de cuidado. La relación de cuidado y de
acompañamiento padre-niño viene favorecida con todos los instrumen-
tos necesarios y constituye la parte fundamental del cuidado, también
para las enfermedades incurables y las situaciones de evolución terminal.
Además del contacto afectivo, no se debe olvidar el momento espiritual.
La oración de las personas cercanas, por la intención del niño enfermo,
tiene un valor sobrenatural que sobrepasa y profundiza la relación afec-
tiva.

El concepto ético/jurídico del “mejor interés del niño” –hoy utili-
zado para efectuar la evaluación costes-beneficios de los cuidados que
se lleven a cabo– de ninguna manera puede constituir el fundamento
para decidir abreviar su vida con el objetivo de evitarle sufrimientos, con
acciones u omisiones que por su naturaleza o en la intención se puedan
configurar como eutanásicas. Como se ha dicho, la suspensión de terapias
desproporcionadas no puede conducir a la supresión de aquellos cuida-
dos básicos necesarios para acompañarlo a una muerte digna, incluidas
aquellas para aliviar el dolor, y tampoco a la suspensión de aquella aten-
ción espiritual que se ofrece a quienes pronto se encontrarán con Dios.
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7. Terapias analgésicas y supresión de la conciencia

Algunos cuidados especializados requieren, por parte de los agentes
sanitarios, una atención y competencias específicas para llevar a cabo la
mejor práctica médica, desde el punto de vista ético, siempre conscientes
de acercarse a las personas en su situación concreta de dolor.

Para disminuir los dolores del enfermo, la terapia analgésica utiliza
fármacos que pueden causar la supresión de la conciencia (sedación). Un
profundo sentido religioso puede permitir al paciente vivir el dolor como
un ofrecimiento especial a Dios, en la óptica de la Redención73; sin em-
bargo, la Iglesia afirma la licitud de la sedación como parte de los cuida-
dos que se ofrecen al paciente, de tal manera que el final de la vida
acontezca con la máxima paz posible y en las mejores condiciones inte-
riores. Esto es verdad también en el caso de tratamientos que anticipan
el momento de la muerte (sedación paliativa profunda en fase termi-
nal)74, siempre, en la medida de lo posible, con el consentimiento infor-
mado del paciente. Desde el punto de vista pastoral, es bueno cuidar la
preparación espiritual del enfermo para que llegue conscientemente
tanto a la muerte como al encuentro con Dios75. El uso de los analgésicos
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(24 febrero 1957): AAS 49 (1957) 134-136; Congregación para la Doctrina de la Fe, De-
clarac. Iura et bona (5 mayo 1980), III: AAS 72 (1980), 547; Juan Pablo II, Carta Ap. Sal-
vifici doloris (11 febrero 1984), n. 19: AAS 76 (1984), 226.

74. Cfr. Pío XII, Allocutio. Iis qui interfuerunt Conventui internationali. Romae ha-
bito, a «Collegio Internationali Neuro-Psycho-Pharmacologico» indicto (9 septiembre
1958): AAS 50 (1958), 694; Congregaciónpara la Doctrina de la Fe, Declarac. Iura et bona
(5 mayo 1980), III: AAS 72 (1980), 548; Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2779; Pontificio
Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sanitarios, n. 155: «Se da,
además, la posibilidad de provocar con los analgésicos y los narcóticos la supresión de la
conciencia del moribundo. Este uso merece una consideración particular. En presencia
de dolores insoportables, resistentes a las terapias analgésicas habituales, en proximidad
del momento de la muerte o en la previsión fundada de una crisis particular en ese mo-
mento, una seria indicación clínica puede conllevar, con el consentimiento del enfermo,
el suministro de fármacos que suprimen la conciencia. Esta sedación paliativa profunda
en la fase terminal, clínicamente fundamentada, puede ser moralmente aceptable siempre
que se realice con el consenso del enfermo, se informe a los familiares, se excluya toda in-
tencionalidad eutanásica y el enfermo haya podido satisfacer sus deberes morales, fami-
liares y religiosos: “acercándose a la muerte, los hombres deben estar en condiciones de
poder cumplir sus obligaciones morales y familiares y, sobre todo, deben poder prepararse
con plena conciencia para el encuentro definitivo con Dios”. Por consiguiente, “no es lícito
privar al moribundo de la conciencia propia sin grave motivo”».

75. Cfr. Pío XII, Allocutio. Trois questions religieuses et morales concernant l’analgésie
(24 febrero 1957): AAS 49 (1957) 145; Congregación para la Doctrina de la Fe, Declarac.
Iura et bona (5 mayo 1980), III: AAS 72 (1980), 548; Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium
vitae (25 marzo 1995), n. 65: AAS 87 (1995), 476.



es, por tanto, una parte de los cuidados del paciente, pero cualquier ad-
ministración que cause directa e intencionalmente la muerte es una prác-
tica eutanásica y es inaceptable76. La sedación debe por tanto excluir,
como su objetivo directo, la intención de matar, incluso si con ella es po-
sible un condicionamiento a la muerte en todo caso inevitable77.

Se necesita aquí una aclaración en relación al contexto pediátrico:
en el caso del niño incapaz de entender, como por ejemplo un neonato,
no se debe cometer el error de suponer que el niño podrá soportar el
dolor y aceptarlo, cuando existen sistemas para aliviarlo. Por eso, es un
deber médico trabajar para reducir al máximo posible el sufrimiento del
niño, de tal manera que pueda alcanzar la muerte natural en paz y pu-
diendo percibir lo mejor posible la presencia amorosa de los médicos y,
sobre todo, de la familia.

8. El estado vegetativo y el estado de mínima consciencia

Otras situaciones relevantes son la del enfermo con falta persistente
de consciencia, el llamado “estado vegetativo”, y la del enfermo en es-
tado “de mínima consciencia”. Es siempre engañoso pensar que el estado
vegetativo, y el estado de mínima consciencia, en sujetos que respiran
autónomamente, sean un signo de que el enfermo haya cesado de ser
persona humana con toda la dignidad que le es propia78. Al contrario, en
estos estados de máxima debilidad, debe ser reconocido en su valor y
asistidocon los cuidados adecuados. El hecho que el enfermo pueda per-
manecer por años en esta dolorosa situación sin una esperanza clara de
recuperación implica, sin ninguna duda, un sufrimiento para aquellos que
lo cuidan.
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476; Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, Nueva carta de los Agentes sanitarios,
n. 154. 

78. Cfr. Juan Pablo II, Discurso a los participantes al Congreso Internacional sobre
«Los tratamientos de soporte vital y estado vegetativo. Progresos científicos y dilemas éticos»
(20 marzo 2004), n. 3: AAS 96 (2004), 487: «Un hombre, aunque esté gravemente enfermo
o se halle impedido en el ejercicio de sus funciones más elevadas, es y será siempre un
hombre; jamás se convertirá en un “vegetal” o en un “animal”».



Puede ser útil recordar lo que nunca se puede perder de vista en re-
lación con semejante situación dolorosa. Es decir, el paciente en estos
estados tiene derecho a la alimentación y a la hidratación; alimentación
e hidratación por vías artificiales son, en línea de principio, medidas or-
dinarias; en algunos casos, tales medidas pueden llegar a ser despropor-
cionadas, o porque su administración no es eficaz, o porque los medios
para administrarlas crean una carga excesiva y provocan efectos negati-
vos que sobrepasan los beneficios.

En la óptica de estos principios, el compromiso del agente sanitario
no puede limitarse al paciente sino que debe extenderse también a la fa-
milia o a quien es responsable del cuidado del paciente, para quienes se
debe prever también un oportuno acompañamiento pastoral. Por lo
tanto, es necesario prever una ayuda adecuada a los familiares para llevar
el peso prolongado de la asistencia al enfermo en estos estados, asegu-
rándoles aquella cercanía que los ayude a no desanimarse y, sobre todo,
a no ver como única solución la interrupción de los cuidados. Hay que
estar adecuadamente preparados, y también es necesario que los miem-
bros de la familia sean ayudados debidamente.

9. La objeción de conciencia por parte de los agentes sanitarios y de
las instituciones sanitarias católicas

Ante las leyes que legitiman –bajo cualquier forma de asistencia
médica– la eutanasia o el suicidio asistido, se debe negar siempre cual-
quier cooperación formal o material inmediata. Estas situaciones cons-
tituyen un ámbito específico para el testimonio cristiano, en las cuales
«es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres» (Hch 5, 29). No
existe el derecho al suicidio ni a la eutanasia: el derecho existe para tu-
telar la vida y la coexistencia entre los hombres, no para causar la muerte.
Por tanto, nunca le es lícito a nadie colaborar con semejantes acciones
inmorales o dar a entender que se pueda ser cómplice con palabras, obras
u omisiones. El único verdadero derecho es aquel del enfermo a ser
acompañado y cuidado con humanidad. Solo así se custodia su dignidad
hasta la llegada de la muerte natural. «Ningún agente sanitario, por tanto,
puede erigirse en tutor ejecutivo de un derecho inexistente, aun cuando
la eutanasia fuese solicitada con plena conciencia por el sujeto intere-
sado»79.
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A este respecto, los principios generales referidos a la cooperación
al mal, es decir a acciones ilícitas, son reafirmados: «Los cristianos, como
todos los hombres de buena voluntad, están llamados, por un grave deber
de conciencia, a no prestar su colaboración formal a aquellas prácticas
que, aun permitidas por la legislación civil, se oponen a la Ley de Dios.
En efecto, desde el punto de vista moral, nunca es lícito cooperar for-
malmente con el mal. Esta cooperación se produce cuando la acción re-
alizada, o por su misma naturaleza o por la configuración que asume en
un contexto concreto, se califica como colaboración directa en un acto
contra la vida humana inocente o como participación en la intención
moral del agente principal. Esta cooperación nunca puede justificarse
invocando el respeto a la libertad de los demás, ni apoyarse en el hecho
de que la ley civil la prevea y exija. En efecto, los actos que cada cual 
realiza personalmente tienen una responsabilidad moral, a la que nadie
puede nunca substraerse y sobre la que todos y cada uno serán juzgados
por Dios mismo (cfr. Rm 2, 6; 14, 12)»80.

Es necesario que los Estados reconozcan la objeción de conciencia
en ámbito médico y sanitario, en el respeto a los principios de la ley moral
natural, y especialmente donde el servicio a la vida interpela cotidiana-
mente la conciencia humana81. Donde esta no esté reconocida, se puede
llegar a la situación de deber desobedecer a la ley, para no añadir injus-
ticia a la injusticia, condicionando la conciencia de las personas. Los agen-
tes sanitarios no deben vacilar en pedirla como derecho propio y como
contribución específica al bien común.

Igualmente, las instituciones sanitarias deben superar las fuertes
presiones económicas que a veces les inducen a aceptar la práctica de la
eutanasia. Y donde la dificultad para encontrar los medios necesarios hi-
ciese gravoso el trabajo de las instituciones públicas, toda la sociedad
está llamada a un aumento de responsabilidad de tal manera que los en-
fermos incurables no sean abandonados a su suerte o a los únicos recur-
sos de sus familiares. Todo esto requiere una toma de posición clara y
unitaria por parte de las Conferencias Episcopales, las Iglesias locales,
así como de las comunidades y de las instituciones católicas para tutelar
el propio derecho a la objeción de conciencia en los contextos legislativos
que prevén la eutanasia y el suicidio.
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Las instituciones sanitarias católicas constituyen un signo concreto
del modo con el que la comunidad eclesial, tras el ejemplo del Buen Sa-
maritano, se hace cargo de los enfermos. El mandamiento de Jesús, “cui-
dad a los enfermos” (Lc 10, 9), encuentra su concreta actuación no solo
imponiendo sobre ellos las manos, sino también recogiéndolos de la calle,
asistiéndolos en sus propias casas y creando estructuras especiales de
acogida y de hospitalidad. Fiel al mandamiento del Señor, la Iglesia ha
creado, a lo largo de los siglos varias estructuras de acogida, donde la
atención médica encuentra una específica declinación en la dimensión
del servicio integral a la persona enferma.

Las instituciones sanitarias “católicas” están llamadas a ser fieles
testigos de la irrenunciable atención ética por el respeto a los valores
fundamentales y a aquellos cristianos constitutivos de su identidad, me-
diante la abstención de comportamientos de evidente ilicitud moral y la
declarada y formal obediencia a las enseñanzas del Magisterio eclesial.
Cualquier otra acción, que no corresponda a la finalidad y a los valores
a los cuales las instituciones católicas se inspiran, no es éticamente acep-
table y, por tanto, perjudica la atribución de la calificación de “católica”,
a la misma institución sanitaria.

En este sentido, no es éticamente admisible una colaboración insti-
tucional con otras estructuras hospitalarias hacia las que orientar y dirigir
a las personas que piden la eutanasia. Semejantes elecciones no pueden
ser moralmente admitidas ni apoyadas en su realización concreta, aun-
que sean legalmente posibles. De hecho, las leyes que aprueban la euta-
nasia «no solo no crean ninguna obligación de conciencia, sino que, por
el contrario, establecen unagrave y precisa obligación de oponerse a ellas
mediante la objeción de conciencia.Desde los orígenes de la Iglesia, la
predicación apostólica ha inculcado a los cristianos el deber de obedecer
a las autoridades públicas legítimamente constituidas (cfr. Rm 13, 1-7,
1P 2, 13-14), pero al mismo tiempo ha enseñado firmemente que “hay
que obedecer a Dios antes que a los hombres”(Hch 5, 29)»82.

El derecho a la objeción de conciencia no debe hacernos olvidar
que los cristianos no rechazan estas leyes en virtud de una concepción
religiosa privada, sino de un derecho fundamental e inviolable de toda
persona, esencial para el bien común de toda la sociedad. Se trata, de
hecho, de leyes contrarias al derecho natural en cuanto que minan los
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fundamentos mismos de la dignidad humana y de una convivencia ba-
sada en la justicia.

10. El acompañamiento pastoral y el apoyo de los sacramentos

El momento de la muerte es un paso decisivo del hombre en su en-
cuentro con Dios Salvador. La Iglesia está llamada a acompañar espiri-
tualmente a los fieles en esta situación, ofreciéndoles los “recursos
sanadores” de la oración y los sacramentos. Ayudar al cristiano a vivirlo
en un contexto de acompañamiento espiritual es un acto supremo de ca-
ridad. Simplemente porque «ningún creyente debería morir en la soledad
y en el abandono»83, es necesario crear en torno al enfermo una sólida
plataforma de relaciones humanas y humanizadoras que lo acompañen
y lo abran a la esperanza.

La parábola del Buen Samaritano indica cual debe ser la relación
con el prójimo que sufre, que actitudes hay que evitar –indiferencia, apa-
tía, prejuicio, miedo a mancharse las manos, encerrarse en sus propias
preocupaciones– y cuales hay que poner en práctica –atención, escucha,
comprensión, compasión, discreción.

La invitación a la imitación, «Ve y haz también tú lo mismo» (Lc 10,
37), es una llamada a no subestimar todo el potencial humano de pre-
sencia, de disponibilidad, de acogida, de discernimiento, de implicación,
que la proximidad hacia quien está en una situación de necesidad exige
y que es esencial en el cuidado integral de la persona enferma.

La calidad del amor y del cuidado de las personas en las situaciones
críticas y terminales de la vida contribuye a alejar de ellas el terrible y
extremo deseo de poner fin a la propia vida. Solo un contexto de calor
humano y de fraternidad evangélica es capaz de abrir un horizonte po-
sitivo y de sostener al enfermo en la esperanza y en un confiado aban-
dono.

Este acompañamiento forma parte de la ruta definida por los cui-
dados paliativos y debe incluir al paciente y a su familia.

La familia, desde siempre, ha tenido un papel importante en el cui-
dado, cuya presencia, apoyo, afecto, constituyen para el enfermo un fac-
tor terapéutico esencial. Ella, de hecho, recuerda el Papa Francisco, «ha
sido siempre el “hospital” más cercano. Aún hoy, en muchas partes del
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mundo, el hospital es un privilegio para pocos, y a menudo está distante.
Son la mamá, el papá, los hermanos, las hermanas, las abuelas quienes
garantizan las atenciones y ayudan a sanar»84.

El hacerse cargo del otro o el hacerse cargo de los sufrimientos de
otros es una tarea que implica no solo a algunos, sino que abraza la res-
ponsabilidad de todos, de toda la comunidad cristiana. San Pablo afirma
que, cuando un miembro sufre, todo el cuerpo está sufriendo (cfr. 1 Cor
12, 26) y todo entero se inclina sobre el miembro enfermo para darle ali-
vio. Cada uno, por su parte, está llamado a ser “siervo del consuelo”
frente a las situaciones humanas de desolación y desánimo.

El acompañamiento pastoral reclama el ejercicio de las virtudes hu-
manas y cristianas de la empatía (en-pathos), de la compasión (cum-pas-
sio), del hacerse cargo del sufrimiento del enfermo compartiéndolo, y
del consuelo (cum-solacium), del entrar en la soledad del otro para ha-
cerle sentirse amado, acogido, acompañado, apoyado.

El ministerio de la escucha y del consuelo que el sacerdote está lla-
mado a ofrecer, haciéndose signo de la solicitud compasiva de Cristo y
de la Iglesia, puede y debe tener un papel decisivo. En esta importante
misión es extremadamente importante testimoniar y conjugar aquella
verdad y caridad con las que la mirada del Buen Pastor no deja de acom-
pañar a todos sus hijos. Dada la importancia de la figura del sacerdote
en el acompañamiento humano, pastoral y espiritual de los enfermos en
las fases terminales de la vida, es necesario que en su camino de forma-
ción esté prevista una preparación actualizada y orientada en este sen-
tido. También es importante que sean formados en este acompañamiento
cristiano los médicos y los agentes sanitarios, porque pueden darse cir-
cunstancias específicas que hacen muy difícil una adecuada presencia de
los sacerdotes a la cabecera del enfermo terminal.

Ser hombres y mujeres expertos en humanidad significa favorecer,
a través de las actitudes con las que se cuida del prójimo que sufre, el en-
cuentro con el Señor de la vida, el único capaz de verter, de manera efi-
caz, sobre las heridas humanas el aceite del consuelo y el vino de la
esperanza.

Todo hombre tiene el derecho natural de ser atendido en esta hora
suprema según las expresiones de la religión que profesa.

El momento sacramental es siempre el culmen de toda la tarea pas-
toral de cuidado que lo precede y fuente de todo lo que sigue.
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La Iglesia llama sacramentos «de curación»85 a la Penitencia y a la
Unción de los enfermos, que culminan en la Eucaristía como “viático”
para la vida eterna86. Mediante la cercanía de la Iglesia, el enfermo vive
la cercanía de Cristo que lo acompaña en el camino hacia la casa del
Padre (cfr. Jn 14, 6) y lo ayuda a no caer en la desesperación87, sostenién-
dolo en la esperanza, sobre todo cuando el camino se hace más penoso88.

11. El discernimiento pastoral hacia quien pide la eutanasia o el sui-
cidio asistido

Un caso del todo especial en el que hoy es necesario reafirmar la
enseñanza de la Iglesia es el acompañamiento pastoral de quien ha pe-
dido expresamente la eutanasia o el suicidio asistido. Respecto al sacra-
mento de la Reconciliación, el confesor debe asegurarse que haya
contrición, la cual es necesaria para la validez de la absolución, y que con-
siste en el «dolor del alma y detestación del pecado cometido, con pro-
pósito de no pecar en adelante»89. En nuestro caso nos encontramos ante
una persona que, más allá de sus disposiciones subjetivas, ha realizado
la elección de un acto gravemente inmoral y persevera en él libremente.
Se trata de una manifiesta no-disposición para la recepción de los sacra-
mentos de la Penitencia90, con la absolución, y de la Unción91, así como
del Viático92. Podrá recibir tales sacramentos en el momento en el que
su disposición a cumplir los pasos concretos permita al ministro concluir
que el penitente ha modificado su decisión. Esto implica también que
una persona que se haya registrado en una asociación para recibir la eu-
tanasia o el suicidio asistido debe mostrar el propósito de anular tal ins-
cripción, antes de recibir los sacramentos. Se recuerda que la necesidad
de posponer la absolución no implica un juicio sobre la imputabilidad
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87. Francisco, Carta Enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), n. 235: AAS 107 (2015), 939.
88. Cfr. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 67: AAS 87

(1995), 478-479.
89. Concilio de Trento, Ses. XIV, De sacramento penitentiae, cap. 4: DH 1676.
90. Cfr. CIC, can. 987.
91. Cfr. CIC, can. 1007: «No se dé la unción de los enfermos a quienes persisten obs-

tinadamente en un pecado grave manifiesto».
92. Cfr. CIC, can. 915 y can. 843 §1.



de la culpa, porque la responsabilidad personal podría estar disminuida
o incluso no existir93. En el caso en el que el paciente estuviese despro-
visto de conciencia, el sacerdote podría administrar los sacramentos sub
condicione si se puede presumir el arrepentimiento a partir de cualquier
signo dado con anterioridad por la persona enferma.

Esta posición de la Iglesia no es un signo de falta de acogida al en-
fermo. De hecho, debe ser el ofrecimiento de una ayuda y de una escucha
siempre posible, siempre concedida, junto a una explicación profunda
del contenido del sacramento, con el fin de dar a la persona, hasta el úl-
timo momento, los instrumentos para poder escogerlo y desearlo. La
Iglesia está atenta a escrutar los signos de conversión suficientes, para
que los fieles puedan pedir razonablemente la recepción de los sacra-
mentos. Se recuerda que posponer la absolución es también un acto me-
dicinal de la Iglesia, dirigido, no a condenar al pecador, sino a persuadirlo
y acompañarlo hacia la conversión.

También en el caso en el que una persona no se encuentre en las
disposiciones objetivas para recibir los sacramentos, es necesaria una cer-
canía que invite siempre a la conversión. Sobre todo si la eutanasia, pe-
dida o aceptada, no se lleva a cabo en un breve periodo de tiempo. Se
tendrá entonces la posibilidad de un acompañamiento para hacer rena-
cer la esperanza y modificar la elección errónea, y que el enfermo se abra
al acceso a los sacramentos.

Sin embargo, no es admisible por parte de aquellos que asisten es-
piritualmente a estos enfermos ningún gesto exterior que pueda ser in-
terpretado como una aprobación de la acción eutanásica, como por
ejemplo el estar presentes en el instante de su realización. Esta presencia
solo puede interpretarse como complicidad. Este principio se refiere de
manera particular, pero no solo, a los capellanes de las estructuras sani-
tarias donde puede practicarse la eutanasia, que no deben dar escándalo
mostrándose de algún modo cómplices de la supresión de una vida hu-
mana.

12. La reforma del sistema educativo y la formación de los agentes
sanitarios

En el contexto social y cultural actual, tan denso en desafíos en re-
lación con la tutela de la vida humana en las fases más críticas de la exis-
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tencia, el papel de la educación es ineludible. La familia, la escuela, las
demás instituciones educativas y las comunidades parroquiales deben
trabajar con perseverancia para despertar y madurar aquella sensibilidad
hacia el prójimo y su sufrimiento, de la que se ha convertido en símbolo
la figura evangélica del Samaritano94.

A las capellanías hospitalarias se les pide ampliar la formación es-
piritual y moral de los agentes sanitarios, incluidos médicos y personal
de enfermería, así como de los grupos de voluntariado hospitalario, para
que sepan dar la atención humana y espiritual necesaria en las fases ter-
minales de la vida. El cuidado psicológico y espiritual del paciente du-
rante toda la evolución de la enfermedad debe ser una prioridad para
los agentes pastorales y sanitarios, teniendo cuidado de poner en el cen-
tro al paciente y a su familia.

Los cuidados paliativos deben difundirse en el mundo y es obliga-
torio preparar, para tal fin, los cursos universitarios para la formación
especializada de los agentes sanitarios. También es prioritaria la difusión
de una correcta y meticulosa información sobre la eficacia de los autén-
ticos cuidados paliativos para un acompañamiento digno de la persona
hasta la muerte natural. Las instituciones sanitarias de inspiración cris-
tiana deben preparar protocolos para sus agentes sanitarios que incluyan
una apropiada asistencia psicológica, moral y espiritual como compo-
nente esencial de los cuidados paliativos.

La asistencia humana y espiritual debe volver a entrar en los reco-
rridos formativos académicos de todos los agentes sanitarios y en las
prácticas hospitalarias.

Además de todo esto, las estructuras sanitarias y asistenciales deben
preparar modelos de asistencia psicológica y espiritual para los agentes
sanitarios que tienen a su cargo los pacientes en las fases terminales de
la vida humana. Hacerse cargo de quienes cuidan es esencial para evitar
que sobre los agentes y los médicos recaiga todo el peso (burn out) del
sufrimiento y de la muerte de los pacientes incurables. Estos tienen ne-
cesidad de apoyo y de momentos de discusión y de escucha adecuados
para poder procesar no solo valores y emociones, sino también el sentido
de la angustia, del sufrimiento y de la muerte en el ámbito de su servicio
a la vida. Tienen que poder percibir el sentido profundo de la esperanza
y la conciencia que su misión es una verdadera vocación a apoyar y
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acompañar el misterio de la vida y de la gracia en las fases dolorosas y
terminales de la existencia95.

Conclusión

El misterio de la Redención del hombre está enraizado de una ma-
nera sorprendente en el compromiso amoroso de Dios con el sufrimiento
humano. Por eso podemos fiarnos de Dios y trasmitir esta certeza en la
fe al hombre sufriente y asustado por el dolor y la muerte.

El testimonio cristiano muestra como la esperanza es siempre posi-
ble, también en el interior de la cultura del descarte. «La elocuencia de
la parábola del buen Samaritano, como también la de todo el Evangelio,
es concretamente esta: el hombre debe sentirse llamado personalmente
a testimoniar el amor en el sufrimiento»96.

La Iglesia aprende del Buen Samaritano el cuidado del enfermo ter-
minal y obedece así el mandamiento unido al don de la vida: «¡respeta,
defiende, ama y sirve a la vida, a toda vida humana!»97. El evangelio de la
vida es un evangelio de la compasión y de la misericordia dirigido al
hombre concreto, débil y pecador, para levantarlo, mantenerlo en la vida
de la gracia y, si es posible, curarlo de toda posible herida.

No basta, sin embargo, compartir el dolor, es necesario sumergirse
en los frutos del Misterio Pascual de Cristo para vencer el pecado y el
mal, con la voluntad de «desterrar la miseria ajena como si fuese pro-
pia»98. Sin embargo, la miseria más grande es la falta de esperanza ante
la muerte. Esta es la esperanza anunciada por el testimonio cristiano que,
para ser eficaz, debe ser vivida en la fe implicando a todos, familiares,
enfermeros, médicos, y la pastoral de las diócesis y de los hospitales ca-
tólicos, llamados a vivir con fidelidad el deber de acompañar a los enfer-
mos en todas las fases de la enfermedad, y en particular, en las fases
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e Hispanoamérica (9 junio 2016): AAS 108 (2016), 727-728. «La fragilidad el dolor y la en-
fermedad son una dura prueba para todos, también para el personal médico, son un lla-
mado a la paciencia, al padecer-con; por ello no se puede ceder a la tentación funcionalista
de aplicar soluciones rápidas y drásticas, movidos por una falsa compasión o por meros
criterios de eficacia y ahorro económico. Está en juego la dignidad de la vida humana;
está en juego la dignidad de la vocación médica». 

96. Juan Pablo II, Carta Ap. Salvifici doloris (11 febrero 1984), n. 29: AAS 76 (1984),
246.

97. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), n. 5: AAS 87 (1995),
407.

98. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, I, q. 21, a. 3.



críticas y terminales de la vida, así como se ha definido en el presente
documento.

El Buen Samaritano, que pone en el centro de su corazón el rostro
del hermano en dificultad, sabe ver su necesidad, le ofrece todo el bien
necesario para levantarlo de la herida de la desolación y abrir en su co-
razón hendiduras luminosas de esperanza.

El “querer el bien” del Samaritano, que se hace prójimo del hombre
herido no con palabras ni con la lengua, sino con los hechos y en la ver-
dad (cfr. 1 Jn 3, 18), toma la forma de cuidado, con el ejemplo de Cristo
que pasó haciendo el bien y sanando a todos (cfr. Hch 10, 38).

Curados por Jesús, nos transformamos en hombres y mujeres lla-
mados a anunciar su potencia sanadora, a amar y a hacernos cargo del
prójimo como él nos ha enseñado.

Esta vocación al amor y al cuidado del otro99, que lleva consigo ga-
nancias de eternidad, se anuncia de manera explícita por el Señor de la
vida en esta paráfrasis del juicio final: recibid en heredad el reino, porque
estaba enfermo y me habéis visitado. ¿Cuándo, Señor? Todas las veces
que habéis hecho esto con un hermano vuestro más pequeño, a un her-
mano vuestro que sufre, lo habéis hecho conmigo (cfr. Mt 25, 31-46).

El Sumo Pontífice Francisco, en fecha 25 de junio de 2020 ha apro-
bado esta Carta, decidida en la Sesión Plenaria de esta Congregación el
29 de enero de 2020, y ha ordenado su publicación.

Dada en Roma, desde la sede de la Congregación para la Doctrina
de la Fe, el 14 de julio de 2020, memoria litúrgica de san Camilo de Lelis.

Luis F. Card. Ladaria, S.I.
Prefecto

† Giacomo Morandi
Arzobispo Titular de Cerveteri

Secretario
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CONFERENCIA DE PRESENTACIÓN DE LA CARTA
“SAMARITANUS BONUS” DE LA CONGREGACIÓN

PARA LA DOCTRINA DE LA FE SOBRE EL CUIDADO
DE LAS PERSONAS EN LAS FASES CRÍTICAS 

Y TERMINALES DE LA VIDA

22.09.2020

A las 11.30 de esta mañana, en la Sala “Juan Pablo II” de la Oficina
de Prensa de la Santa Sede, ha tenido lugar una conferencia de presen-
tación de la Carta Samaritanus Bonus sobre el cuidado de las personas
en las fases críticas y terminales de la vida, redactada por la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe.

Han intervenido: S.E. el cardenal Luis Francisco Ladaria Ferrer, S.I.,
Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, S.E. Mons. Gia-
como Morandi, Secretario de la misma Congregación, Prof. Gabriella
Gambino, Subsecretaria del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la
Vida y el Prof. Adriano Pessina, miembro del Consejo Ejecutivo de la
Academia Pontificia para la Vida.

Intervención de S.E. el cardenal Luis F. Ladaria Ferrer, S.I.

1) Durante la Sesión Plenaria de la Congregación para la Doctrina
de la Fe en el año 2018, en relación con las cuestiones relativas al acom-
pañamiento de los enfermos en las fases críticas y terminales de la vida,
los Padres del Dicasterio sugirieron la oportunidad de un documento
que tratara el tema, no solo de manera doctrinalmente correcta, sino tam-
bién con un fuerte acento pastoral y un lenguaje comprensible, en con-
sonancia con el progreso de las ciencias médicas. Era necesario
profundizar, en particular, en los temas del acompañamiento y la aten-
ción a los enfermos desde el punto de vista teológico, antropológico y
médico-hospitalario, centrándose también en algunas cuestiones éticas
relevantes, relacionadas con la proporcionalidad de las terapias y con la
objeción de conciencia y el acompañamiento pastoral de los enfermos
terminales.

2) A la luz de estas consideraciones, tras varias fases preliminares
de estudio en las que varios expertos ofrecieron su cualificada contribu-
ción redaccional, se elaboró un primer borrador del Documento. El texto,
junto con la figura del Buen Samaritano, ofrece una breve referencia a
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la del Cristo sufriente, testigo partícipe del dolor físico, de la experiencia
de la precariedad e incluso de la desolación humana, que en Él se con-
vierte en un confiado abandono al amor del Padre. Esa entrega confiada
de sí mismo al Padre, en el horizonte de la Resurrección, otorga un valor
redentor al sufrimiento y deja entrever, más allá de la oscuridad de la
muerte, la luz del más allá. A la perspectiva de quienes cuidan de las per-
sonas en las fases críticas y terminales de la vida, se ha asociado oportu-
namente en el texto una perspectiva de esperanza por el sufrimiento que
experimentan quienes están confiados al amoroso cuidado de los traba-
jadores de la salud.

3) Todo enfermo, en efecto “tiene necesidad no solo de ser escu-
chado, sino de comprender que el propio interlocutor “sabe” que signi-
fica sentirse solo, abandonado, angustiado frente a la perspectiva de la
muerte, al dolor de la carne, al sufrimiento que surge cuando la mirada
de la sociedad mide su valor en términos de calidad de vida y lo hace
sentir una carga para los proyectos de otras personas” (pág. 9). Por esta
razón, “aunque son muy importantes y están cargados de valor, los cui-
dados paliativos no bastan si no existe alguien que “está” junto al en-
fermo y le da testimonio de su valor único e irrepetible”. [...] y es
importante, en una época histórica en la que se exalta la autonomía y se
celebran los fastos del individuo, recordar que si bien es verdad que cada
uno vive el propio sufrimiento, el propio dolor y la propia muerte, estas
vivencias están siempre cargadas de la mirada y de la presencia de los
otros. Alrededor de la Cruz están también los funcionarios del Estado
romano, están los curiosos, están los distraídos, están los indiferentes y
los resentidos; están bajo la Cruz, pero no “están” con el Crucificado.

En las unidades de cuidados intensivos, en las casas de cuidado para
los enfermos crónicos, se puede estar presente como funcionario o como
personas que “están” con el enfermo (pág. 11).

4) El documento, presentado a la atención del Santo Padre y apro-
bado por él el 25 de junio de 2020, lleva el título de Samaritanus bonus.
Se han elegido el género literario de la Carta y la fecha del 14 de julio de
2020, memoria litúrgica de San Camilo de Lellis (1550-1614). En el siglo
XVI, época en la que vivió nuestro santo, los incurables se entregaban
por lo general a mercenarios; algunos de ellos, delincuentes, estaban obli-
gados a realizar ese trabajo por la fuerza; otros se resignaban a esta tarea,
porque no tenían otra posibilidad de ganar dinero. Camilo quería “hom-
bres nuevos para una nueva asistencia”. Y tenía una idea fija: reemplazar
a los mercenarios con gente dispuesta a estar con los enfermos solo por
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amor. Quería tener con él gente que “no por merced, sino voluntaria-
mente y por amor a Dios, les sirviera con ese amor de las madres para
sus hijos enfermos”.

5) Aunque la enseñanza de la Iglesia sobre el tema es clara y está
contenida en conocidos documentos del Magisterio –en particular la
Carta Encíclica Evangelium vitae de San Juan Pablo II (25 de marzo de
1995), la Declaración Iura et bona de la Congregación para la Doctrina
de la Fe (5 de mayo de 1980), la Nueva Carta de los Agentes Sanitarios
(2016) del entonces Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, ade-
más de los numerosos discursos e intervenciones de los últimos Sumos
Pontífices–, parecía oportuno y necesario un nuevo pronunciamiento or-
gánico de la Santa Sede sobre el cuidado de las personas en las fases crí-
ticas y terminales de la vida en relación con la situación actual,
caracterizada por un contexto legislativo civil internacional cada vez más
permisivo a propósito de la eutanasia, del suicidio asistido y de las dis-
posiciones sobre el final de la vida. por la necesidad de un nuevo y más
eficaz enfoque.

6) A este respecto, un caso muy especial en el que es necesario rea-
firmar la enseñanza de la Iglesia es el acompañamiento pastoral de quien
ha pedido expresamente la eutanasia o el suicidio asistido. Para poder
recibir la absolución en el sacramento de la Penitencia, así como la Un-
ción de los Enfermos y el Viático, es necesario que la persona, eventual-
mente inscrita en una asociación prevista para garantizarle la eutanasia
o el suicidio asistido, muestre la intención de renunciar a esta decisión y
cancelar su inscripción en ese ente. No es admisible por parte de quienes
asisten espiritualmente a estos enfermos ningún gesto exterior que pueda
interpretarse como una aprobación, incluso implícita, de la acción de eu-
tanasia, como, por ejemplo, estar presente en el momento de su realiza-
ción. Esto, junto con el ofrecimiento de ayuda y la escucha siempre
posible, siempre concedida, siempre por perseguir, junto con una expli-
cación exhaustiva del contenido del sacramento, con el fin de dar a la
persona, hasta el último momento, los instrumentos para poder recibirlo
con total libertad (cf. punto V,11, pp. 41-42).

7) Como bien se dice en el primer párrafo del Documento, titulado
“Hacerse cargo del prójimo”, “el cuidado de la vida es, por tanto, la pri-
mera responsabilidad que el médico experimenta en el encuentro con el
enfermo. “Esta no puede reducirse a la capacidad de curar al enfermo,
siendo su horizonte antropológico y moral más amplio: también cuando
la curación es imposible o improbable, el acompañamiento médico y de
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enfermería (el cuidado de las funciones esenciales del cuerpo), psicoló-
gico y espiritual, es un deber ineludible, porque lo contrario constituiría
un abandono inhumano del enfermo. La medicina, de hecho, que se sirve
de muchas ciencias, posee también una importante dimensión de “arte
terapéutica” que implica una relación estrecha entre el paciente, los
agentes sanitarios, familiares y miembros de las varias comunidades de
pertenencia del enfermo: arte terapéutica, actos clínicos y cuidado están
inseparablemente unidos en la práctica médica, sobre todo en las fases
críticas y terminales de la vida” (pág. 6).

8) El testimonio cristiano muestra cómo la esperanza es siempre po-
sible, incluso cuando la vida está envuelta y lastrada por la “cultura del
descarte”. Y todos estamos llamados a ofrecer nuestra contribución es-
pecífica, porque –como dijo el Papa Francisco (dirigiéndose a los líderes
de las Órdenes Médicas de España y América Latina, el 9 de junio de
2016)– están en juego la dignidad de la vida humana y la dignidad de la
vocación médica. Gracias.

Intervención de S.E. Mons. Giacomo Morandi 

1) La Carta Samaritanus bonus apela a una experiencia humana uni-
versal: aquella en la que la pregunta sobre el significado de la vida se
hace aún más aguda cuando el sufrimiento se avecina y la muerte se
aproxima. El reconocimiento de la fragilidad y la vulnerabilidad del en-
fermo –aunque en su raíz el ser humano como tal sea frágil y vulnerable–
abre el espacio a la ética del hacerse cargo: “la responsabilidad hacia la
persona enferma, significa asegurarle el cuidado hasta el final: «curar si
es posible, cuidar siempre (to cure if possible, always to care)”. (Juan
Pablo II). Esta intención de cuidar siempre al enfermo ofrece el criterio
para evaluar las diversas acciones a llevar a cabo en la situación de en-
fermedad “incurable”; incurable, de hecho, no es nunca sinónimo de “in-
cuidable”. […] El objetivo de la asistencia debe mirar a la integridad de
la persona, garantizando con los medios adecuados y necesarios el apoyo
físico, psicológico, social, familiar y religioso” (Parte I, pág. 8).

2) En este sentido, es importante dejar claro que el dolor es exis-
tencialmente soportable solo cuando haya una esperanza fiable. Y esa
esperanza solo puede ser comunicada cuando hay una “coralidad de pre-
sencia” que espera alrededor del paciente que sufre. La Madre y el dis-
cípulo amado “están” cerca de Jesús y, “en este su “estar” junto a la Cruz,
participan, con su humana dedicación al Sufriente, al misterio de la Re-
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dención” (Parte II, p. 11). Por eso, la respuesta cristiana al misterio de la
muerte y del sufrimiento no es ante todo una explicación, sino una Pre-
sencia, según la feliz expresión de Cicely Saunders, citada en el párrafo
del Documento dedicado al papel de la familia y de los hospices (cf. p.
29). Es el testimonio, humilde pero seguro, de la cercanía de Dios a nues-
tra vida, una cercanía que nos habilita para acompañar con esperanza
fiable, incluso en la prueba suprema del sufrimiento y la muerte.

3) Es propio de la comunidad cristiana, de la Iglesia en su misma
naturaleza, “el acompañar con misericordia a los más débiles en su ca-
mino de dolor, para mantener en ellos la vida teologal y orientarlos a la
salvación de Dios”. Y la Iglesia no cesa de afirmar “el sentido positivo
de la vida humana como un valor ya perceptible por la recta razón, que
la luz de la fe confirma y realza en su inalienable dignidad”. Afirmar el
carácter sagrado y la inviolabilidad de la vida humana significa no des-
conocer el valor radical de la libertad de la persona que sufre, fuerte-
mente condicionada por la enfermedad y el dolor: tal desconocimiento
se produciría, en cambio, cuando se consintiera a la petición de negarle,
mediante la eutanasia, cualquier otra posibilidad de una relación humana
benéfica(cf. parte III, págs. 13-14).

4) Existen algunos obstáculos de naturaleza cultural que, hoy en
día, limitan la capacidad de captar el valor profundo e intrínseco de
toda vida humana. El Documento señala algunos: a) un uso equívoco
del concepto de “muerte digna”, cuando esta expresión pretende trasladar
también a la esfera médico-clínica una perspectiva vinculada preferen-
temente –como afirmó el Papa Francisco (cf. Discurso en el Congreso
de la Asociación de Médicos Católicos Italianos en el 70º aniversario de
su fundación, 15 de noviembre de 2014)– “a las posibilidades económicas,
al “bienestar”, a la belleza y al deleite de la vida física, olvidando otras
dimensiones más profundas –relacionales, espirituales y religiosas– de
la existencia”. b) Una errónea comprensión del concepto de “compasión”,
según el cual, para no sufrir, sería “compasivo” ayudar al paciente a
morir por eutanasia o suicidio asistido. En realidad, como reza claramente
el texto, “la compasión humana no consiste en provocar la muerte, sino
en acoger al enfermo, en sostenerlo en medio de las dificultades, en ofre-
cerle afecto, atención y medios para aliviar el sufrimiento. c) También, el
creciente individualismo, que lleva a ver a los demás como límites y
amenazas a la propia libertad. d) Todo esto puede resumirse, en fin, en
una concepción utilitaria global de la existencia, según la cual la vida es
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válida mientras sea productiva y útil, lo que desencadena el dinamismo
perverso de la llamada “cultura del descarte” (cf. parte IV, pp. 15-17).

5) El Magisterio de la Iglesia se preocupa por el bien integral de la
persona humana y desea reafirmarlo claramente. En este sentido el Do-
cumento declara: “Alimentación e hidratación no constituyen un trata-
miento médico en sentido propio, porque no combaten las causas de un
proceso patológico activo en el cuerpo del paciente, sino que representan
el cuidado debido a la persona del paciente, una atención clínica y hu-
mana primaria e ineludible” (pág. 26). Al mismo tiempo califica a los cui-
dados paliativos como “ el símbolo tangible del compasivo “estar” junto
al que sufre “Así pues, los cuidados paliativos incluyen también la asis-
tencia espiritual al enfermo y a sus familiares: se trata de “una contribu-
ción esencial que compete a los agentes de pastoral y a toda la
comunidad cristiana, con el ejemplo del Buen Samaritano, para que al
rechazo le siga la aceptación, y sobre la angustia prevalezca la esperanza,
[66] sobre todo cuando el sufrimiento se prolonga por la degeneración
de la patología, al aproximarse el  final” (Parte V, págs. 26-27).

6) Concluyo con palabras tomadas de Caminos de la Vida. La diná-
mica de los Ejercicios Ignacianos en el itinerario de las Escrituras de Fran-
cesco Rossi de Gasperis (vol. 3: Tercera y cuarta semana. Los Misterios
de la Pascua del Mesías Jesús, Pauline, Milán 2010, p. 509): “Será necesa-
rio, pues, ayudar y acompañar sabiamente a las personas para que mue-
ran bien y con esperanza, recapitulándose según el Espíritu, y no
durmiéndolas para que no se den cuenta de lo que les pasa. Habrá que
cuidar, hasta el final, de nutrir en todos, y en cualquier forma, el amor,
incluso más que la anestesia. Hay que hablar de la muerte, sobre todo
cuando se está bien vivo, contar cómo la vivió Jesús, como la obra maes-
tra de su vida. Hay que prepararse para la muerte, convertirse para re-
cuperar y unificar, consumándola en el amor, nuestra existencia y nuestra
historia: amistades y enemistades, conocimientos y afectos, sufrimientos
y alegrías, dificultades, enfermedades, desilusiones y derrotas, juventud
y vejez, edad adulta y senilidad, etc., etc. Tomemos todo el tiempo que se
nos da para esto. La muerte debería ser la más bella “obra de arte” de
un creyente”.

– 794 –



Intervención de la Prof. Gabriella Gambino

Hay tres aspectos de la Samaritanus bonus que me gustaría profun-
dizar brevemente y que constituyen los principios fundadores de la
Carta.

El primer aspecto es la condición humana de la que parte el docu-
mento: la vulnerabilidad de cada ser humano, cuerpo y espíritu, miste-
riosamente marcado por ese deseo de Amor infinito que lo destina a la
eternidad.

El enfermo, en particular, es aquel que vive una condición de sufri-
miento y necesidad, en la que la división entre el cuerpo y el alma re-
quiere –en la relación de cuidados– la recomposición de la integridad de
la persona. En la enfermedad, el paciente tiene una necesidad desespe-
rada de ayuda para aprehender y asumir el sentido de ese sufrimiento
indecible, superando la mera razón humana y los sentimientos, en una
perspectiva capaz de englobar toda la dimensión espiritual y trascen-
dente de la persona.

Uno de los mayores desafíos que afronta la Carta Samaritanus
bonus es, en efecto, el antropocentrismo típico de la modernidad, cen-
trado en la cultura de la autonomía e independencia del hombre respecto
de Dios, por lo que el horizonte en el que se busca el valor del sufri-
miento humano es el puramente antropológico inmanente: el hombre
solo busca el sentido último de la vida y de la muerte en lo que Benedicto
XVI llamó el búnker de su propia razón. Y en ella permanece encarce-
lado. La dimensión espiritual del hombre, en cambio, no se reduce a la
realidad de la psique, del intelecto humano, de la voluntad o del senti-
miento, es decir, a una espiritualidad gnóstica –como tendemos a creer
hoy en día– sino que se mueve desde la presencia de una Alteridad, desde
la acción del Espíritu Santo, y por lo tanto necesita abrirse a una relación
con un Padre, que tiene el Rostro del Amor, con el que entrar en comu-
nión, especialmente al final de la vida. El encuentro con este Amor es lo
que descentraliza al hombre de sí mismo y le consiente encontrar esa paz
que aleja el miedo y la desesperación: es el encuentro con Cristo, que no
da, sino que se da a sí mismo, transfigurando el sufrimiento del enfermo,
haciendo de él una expresión de ese Amor que solo restituye al hombre
la dignidad que le es propia.

Por eso el tratamiento no puede reducirse al cuidado del enfermo
desde una perspectiva médica o psicológica, sino que debe extenderse a
esa actitud virtuosa de devoción y preocupación por el otro, que se fun-

– 795 –



damenta en el hacerse cargo de toda la persona necesitada. Es el hacerse
cargo, de hecho, lo que subyace al encuentro del Yo con el Tú, rescatando
al hombre de esa condición de insignificancia y ansiedad en la que le
arroja la enfermedad, ayudándole a redescubrir la unidad de cuerpo y
espíritu. Este aspecto, cargado de implicaciones pastorales y bioéticas,
debería inducirnos a cambiar la forma en que se atiende a los enfermos
críticos y terminales en tantos contextos asistenciales.

Y llego al segundo punto: es decir, el principio de que el hacerse
cargo del otro en estado de necesidad no es solo una cuestión ética de
solidaridad social o de beneficencia y no de maleficencia, para perseguir
el bien y no causar daño al otro, sino que es mucho más: es el “dar a cada
uno lo suyo”, el deber jurídico, en sentido estricto, de reconocer a cada
persona lo que le corresponde, en virtud de su vulnerabilidad; el recono-
cimiento, como hecho, del valor inestimable de la propia vida, como lí-
mite infranqueable ante cualquier pretensión de autonomía. En la
relación del hacerse cargo que es en sí misma una relación asimétrica,
hay una demanda de justicia, es decir, de un retorno a la simetría, de re-
conocimiento del otro en necesidad y del sentido de su ser en el mundo.
El hacerse cargo, en otras palabras, pertenece –además de la dimensión
ética del bien– al orden de la justicia.

Es este aspecto el que genera los mayores problemas en la actuali-
dad: en la sociedad liberal de nuestro tiempo, la autonomía y la recipro-
cidad (en el sentido de do-ut-des, es decir, “te doy si tú me das”) se han
convertido en la expresión de un concepto de bien que surge de una
mentalidad contractualista, centrada en el “derecho a la soledad” y en el
principio de “permiso-consenso” del individuo, de manera que incluso
se puede renunciar a vivir como a cualquier otro bien material. En este
sentido, lo que Samaritanus bonus quiere reiterar con fuerza es que en
la relación de hacerse cargo, el modelo contractual debe ser sustituido
por un modelo construido sobre el principio de la vulnerabilidad, en el
que la persona que cuida del enfermo actúa en virtud de una responsa-
bilidad que, partiendo de su condición original de vulnerabilidad, toma
conciencia de su deber de cuidar del otro que sufre. Marcando así el ho-
rizonte ético en el que la responsabilidad orienta la acción humana: es
decir, la atención, es decir, no sobrepasar nunca el límite de la protección
de la vida humana. El hacerse cargo de la vida no se basa, por lo tanto,
en un respeto teórico de los principios, que pueden variar según las cir-
cunstancias, sino en la interdependencia entre los seres humanos, en
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nuestro ser como el otro y con el otro en la fragilidad. Por esta razón
nunca puede flaquear.

Y llego al último aspecto en el que creo que es necesario centrar la
atención, el que constituye el fundamento de cualquier orden jurídico:
el valor de cada persona en cualquier etapa y condición crítica de la exis-
tencia.

Cada uno de nosotros ha sido creado a imagen y semejanza de Dios
y está destinado a la comunión con Él: en esta vocación –y no en otra
cosa– se encuentra el fundamento de nuestra dignidad. Por eso la vida
humana es siempre un bien intangible e inalienable, del que nadie puede
privar a otro, ni siquiera si lo pide. No hay derecho a disponer de la pro-
pia vida, no hay derecho a disponer de la vida de otros. Las leyes que de
alguna manera legalizan las prácticas de eutanasia, incluidos los proto-
colos médicos como los “Do not resuscitate order que vinculan a los mé-
dicos a la absoluta autodeterminación de los pacientes, deforman la
relación del hacerse cargp, generan abusos de los sujetos más débiles,
como los ancianos, y crean una evidente confusión cultural en el discer-
nimiento entre el bien y el mal. Los cuidados paliativos propiamente di-
chos, que son esenciales y necesarios para garantizar la continuidad de
la atención a los enfermos en las fases críticas y terminales de la vida, no
pueden convertirse en formas de criptoeutanasia cuando están previstos
en las leyes nacionales sobre el final de la vida que prevén la denominada
Atención médica a la muerte voluntaria, lo que lleva a pensar que la eu-
tanasia y el suicidio asistido forman parte de los cuidados paliativos. En
este sentido, cualquier forma de respeto a la voluntad del paciente –ex-
presada también a través de declaraciones previas– o de renuncia al en-
sañamiento terapéutico debe siempre y en todo caso excluir cualquier
acto o intención de eutanasia o suicidio y más bien acompañar a la
muerte natural.

Esto también se aplica a los niños de edad prenatal y pediátrica, res-
pecto de los cuales es necesario aclarar dos cuestiones: en primer lugar,
el principio de prevención, que nunca se traduce en el asesinato delibe-
rado de una vida humana inocente para impedir el nacimiento de niños
enfermos o destinados a una vida corta. El aborto selectivo y eugenésico
es gravemente ilícito, como lo es, después del nacimiento, la suspensión
o no activación de los cuidados del niño únicamente por la posibilidad o
el temor de que desarrolle una discapacidad. El niño, antes y después del
nacimiento, tiene derecho a la misma continuidad de cuidados y asisten-
cia que los adultos, que hoy en día puede aplicarse en los hospicios peri-
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natales. El segundo principio es el del “interés superior del niño”: de nin-
guna manera puede utilizarse para decidir acortar la vida de un niño con
el fin de evitar el sufrimiento con acciones u omisiones que puedan con-
figurarse como eutanasia. Significa, más bien, que los cuidados esenciales
para el mantenimiento de la vida estén siempre garantizados mientras
el organismo pueda beneficiarse de ellos, tomando todas las medidas ne-
cesarias para que se administren de manera personalizada, suave, indo-
lora y proporcionada, es decir, en su verdadero interés.

Frente a la complejidad de la gestión médica de la enfermedad y de
la muerte, a una cultura secularizada y a leyes que nos confunden sobre
el valor del sufrimiento y de nuestra vida, con la Carta Samaritanus
bonus la Iglesia quiere volver a poner en el centro al ser humano en su
totalidad, la unicidad del cuerpo y del espíritu, y recordarnos que somos
hijos de un Padre que nos ha amado hasta el final, el único que puede
hacer dulce la carga de nuestro sufrimiento.

Intervención del Prof. Adriano Pessina

Las cuestiones planteadas por la Carta “Samaritanus bonus” en re-
lación con las instancias actuales de la antropología.

En un período histórico en el que parece más fácil confiar en la cien-
cia y la tecnología que en los hombres, la Carta Samaritana bonus sitúa,
con claridad, en el centro la importancia de las relaciones humanas en
las situaciones críticas de la enfermedad y en las fases terminales de la
vida.

La nuestra es una época que hace referencia a la dignidad personal,
la autonomía y la libertad individual, pero luego delega en la tecnología,
las ciencias médicas y farmacológicas las técnicas de tratamiento y asis-
tencia médica; y cuando la tecnología ya no puede hacer nada, cuando
las fases de la enfermedad requieren la paciencia de la implicación per-
sonal y la muerte se acerca surge la tentación de delegar en la muerte 
–en forma de suicidio asistido, eutanasia, abandono terapéutico– esa res-
puesta a la pregunta sobre el “sentido” de la vida a la que ninguna má-
quina, ni siquiera la inteligencia artificial más sofisticada, puede
responder.

Esta Carta es, en esencia, una invitación a devolver “sentido” a los
largos tiempos de la enfermedad y de la incapacidad, es decir, a devolver
“sentido” a la condición mortal del hombre, sin abrazar ningún vitalismo,
y al mismo tiempo, sin trivializar nunca la gravedad de la muerte: sobre
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todo en este contexto histórico en el que precisamente el proceso de
morir –entre excesos tecnológicos e ideológicos– está continuamente ex-
puesto a modelos culturales erosivos que ignoran el nexo que vincula,
indisolublemente, el reconocimiento del valor del ser humano con la pro-
hibición de matar.

El liberalismo contemporáneo, con el pretexto del respeto a la au-
tonomía del ciudadano, de la observancia de su libertad, ha aprobado
hasta ahora varias leyes que, en sus consecuencias prácticas, han trans-
formado el juicio individual de algunas personas sobre su vida en una
serie de criterios generales que, de hecho, pesan como un juicio implícito
e injusto sobre todos aquellos que se encuentran en condiciones clínicas
similares: se ha pasado así de lo individual a lo universal, de la excepción
a la regla y se ha socavado ese principio ético y político de “no matarás”
que es la base de toda relación democrática entre iguales.

Las estructuras legislativas que, en algunos países, permiten actual-
mente el suicidio asistido y la eutanasia, favorecen, lamentablemente, un
clima cultural en el que las personas que se encuentran en condiciones
graves y duraderas de enfermedad, o que deben afrontar las fases termi-
nales de la vida, corren el riesgo de ser injustamente estigmatizadas como
indignas de vivir, representadas como las que dañan la autonomía de los
demás porque –aunque marcadas por la enfermedad– no quieren ceder
a la desesperación y anticiparse a su muerte, secundando esa lógica del
“descarte” de la que, por otra parte, ha hablado repetidamente el Papa
Francisco durante estos años de su pontificado. De ahí el desencadenarse
de una lógica productiva que afecta indiscriminadamente a todos aque-
llos que, por sus condiciones de salud, no encajan en ese nuevo paráme-
tro que es la llamada “calidad” de vida que, de un modelo al que aspirar,
se ha convertido en un criterio de discriminación antropológica.

Un criterio y una medida, el de la “calidad de vida”, que en realidad
solo describe una “cantidad” de funciones –calculadas, en efecto, con re-
ferencia a la plena posesión de las capacidades físicas y psíquicas– que
termina por condenar a quienes se ven privados de ellas, por enfermedad
o discapacidad muy grave. 

Un modelo cultural que, a la larga, también afecta a la auto-repre-
sentación del individuo, haciéndole sentir un “peso”, económico, existen-
cial, emocional para la sociedad e incluso para su familia. Con el
resultado de que en tales sociedades de rendimiento y pelagianismo, el
yo personal, desarticulado en sus funciones, siempre termina experimen-
tando la mirada seria de un yo social insolidario y basado en la presta-
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ción, corriendo el riesgo de convertirse definitivamente en víctima de él,
cuando es frágil y está enfermo.

Pero el ser humano enfermo no es un “ desecho”, no es medible
según sus funciones. Y esta Carta, por tanto, nos recuerda que no hay
vidas indignas de ser vividas y que si no hay nada amable en la enferme-
dad, el sufrimiento y la muerte, que por eso es preciso afrontar y comba-
tir, es igualmente cierto que es precisamente el hombre, a pesar de sus
limitaciones, su fragilidad, su cansancio, el que siempre es digno de ser
amado. Es necesario, por lo tanto, volver a “ver” y custodiar el valor del
ser humano en su concreción existencial, única e irrepetible.

El buen samaritano es, pues, una figura teológica y antropológica
capaz de restituir una mirada humana.

Es la mirada consciente de aquellos que no confunden el concepto
de incurable con el concepto de no “cuidable”. La mirada de quien no
utiliza el criterio de “calidad” para abandonar a la persona a su desespe-
ración sabiendo reconocer, en cambio, una cualidad intrínseca al propio
ser humano: esa “calidad” que en términos laicos se llama dignidad de
la vida humana y en términos cristianos sacralidad de la vida humana.

Vivimos en una época de profundas soledades disimuladas: la de-
manda de autonomía, a pesar de su importancia, ha terminado por trans-
formarse en la lógica del abandono, terapéutico y asistencial, porque
ninguna autonomía es en sí misma capaz de soportar el peso del dolor y
el sufrimiento propio y ajeno si no sabe reconocer los valores de la de-
pendencia mutua y la solidaridad.

En esta perspectiva de valores, la Carta Samaritanus Bonus, que no
es un simple tratado o protocolo, se presenta como una invitación precisa
al ser humano contemporáneo: la exhortación a estar cerca de las perso-
nas, a acercarse a ellas en las horas de la Cruz.

Esta Carta nos recuerda que el Dios que permanece fiel al hombre,
representado por el Buen Samaritano, y lo salva, es el mismo Dios que
ha vivido la experiencia del sufrimiento, del abandono, de la incompren-
sión, de la muerte: Él sabe de qué se trata, no es un simple “observador”
de la condición humana. Pero, clavado en un madero de condenas y tor-
turas –que parece evocar ese uso desproporcionado de la tecnología que
clava a los pacientes; burlado por los que no lo entienden; abandonado
por los que no han tenido el valor de participar en sus sufrimientos– man-
tiene su fe en la fidelidad del Padre y en el amor desgarrador de la madre
que está bajo la cruz con los discípulos fieles. Stabat Mater: cuando no
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se puede hacer nada se puede, sin embargo, estar al lado de los que su-
fren.

Una escena coral, la de la Cruz, en la que se resumen los conflictos
teóricos y existenciales que rodean las fases terminales de la vida.

Creo, entonces, que en esta sociedad secularizada en la que muchas
personas mueren solas y desean y piden la muerte como remedio para
el peso de la vida, se pueden encontrar elementos de reflexión sobre la
importancia de estar cerca de los moribundos y de los que sufren.

No olvidemos, sin embargo, que la soledad del enfermo es también
a menudo la soledad de los que lo cuidan. Y esta Carta, además, intro-
duce el concepto de comunidad sanadora, una hermosa intuición que da
voz a toda la centralidad de las relaciones destacadas por la antropología
contemporánea, pero no suficientemente practicadas dentro de los pro-
cesos actuales de cuidado y asistencia.

Por lo tanto, una comunidad sanadora tendría que expresar la doble
dimensión de atender tanto a los enfermos como a los que los cuidan.

Un círculo virtuoso, que va más allá de la lógica de los protocolos y
procedimientos, por muy útiles que sean, porque la esperanza se mani-
fiesta ante todo en una compañía capaz de escuchar y compartir.

Las crónicas de estos últimos meses, además, han puesto de relieve
cómo la figura del buen samaritano sea tanto una urgencia como una
emergencia social. En medio de una pandemia –en esta suerte de nuestro
doloroso camino desde Jerusalén a Jericó– los pacientes de Covid19 han
encontrado en los médicos, en los enfermeros y enfermeras y en los tra-
bajadores de la salud, al Buen Samaritano que ha sido capaz de estar a
su lado: un stabat que atestigua que cuando no hay nada que hacer hay,
al contrario, mucho que hacer.

Si la COVID 19 nos ha recordado nuestra fragilidad, el cuerpo con-
tagiado, en toda su materialidad, también nos ha obligado a reconfigurar
los lazos y a “velar” por el otro, sin malentendidos. Pero sobre todo a
hacer como Dios: a tener “compasión”, cum patior, cuando –pasando al
lado de alguien– este es golpeado y herido. Porque nadie en su sufri-
miento es nunca un extraño para nosotros.
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Conferencia Episcopal Española

Comisión Permanente

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA REUNIÓN 
DE ESTA COMISIÓN

1/10/2020

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española
(CEE) se ha reunido en Madrid los días 29 y 30 de septiembre de 2020,
en su reunión 254. Los obispos han podido participar en la reunión de
manera presencial o telemática.

El secretario general, Mons. Luis Argüello, ha informado en rueda
de prensa sobre los trabajos de la reunión.

Mons. Luis Argüello también ha hecho una reflexión sobre algunas
cuestiones de actualidad en el momento que estamos viviendo.

La situación que vivimos es muy preocupante. La pandemia y sus
consecuencias sanitarias, sociales y económicas nos preocupan a todos.

Constantemente se nos convoca por responsables políticos y socia-
les a la unidad y sin embargo son lanzadas al camino muchas piedras de
división.

Es momento de apelar a la responsabilidad de todos los ciudadanos.
En los pequeños gestos de cuidado mutuo para contribuir a detener la
expansión del coronavirus y en salir al paso de cualquier estrategia de
enfrentamiento. Por ello son de agradecer los esfuerzos por el diálogo y
el acuerdo, por ejemplo, de empresarios y trabajadores o en la Unión
Europea. Es momento de pedir con fuerza a los responsables políticos
que encabecen con propuestas concretas y su propio testimonio de es-
cucha, dialogo y acuerdo, esta senda de colaboración ciudadana.

Para la Iglesia la situación es difícil, quiere ser signo e instrumento
de reconciliación, pero observa las tensiones ideológicas en su propio in-
terior.  Tampoco puede mirar hacia otro lado cuando se ponen en juego
en la plaza pública la dignidad de la vida humana o la libertad de ense-
ñanza; la suerte de temporeros o migrantes, la situación de las residencias
de mayores y de las familias más afectadas por la crisis.

Nos parece grave, sobre todo en la actual situación que reclama uni-
dad, que se quiera hacer una enmienda a la totalidad a la transición de-
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mocrática especialmente en lo que tuvo de concordia, reconciliación y
mirada hacia delante.

Por ello hacemos un llamamiento al pueblo católico y a todos los
ciudadanos que quieren escucharnos a ejercer la responsabilidad cívica
y el cuidado mutuo con el espíritu de generosidad, concordia y amistad
civil que brotan de la fraternidad que profesamos al invocar a un Padre
común.

Temas de la reunión 

En esta reunión los obispos han trabajado sobre las líneas de acción
pastoral de la CEE para el quinquenio 2021-2025. Han conocido el es-
quema y la base del documento de trabajo, que tiene por título provisio-
nal “La alegría de la llamada a ser fieles al envío misionero en la novedad
de esta época”.

En el capítulo económico, se ha presentado a la Permanente la pro-
puesta de constitución y distribución del Fondo Común Interdiocesano
para el año 2021 y los presupuestos para el año 2021 de la Conferencia
Episcopal Española y de los organismos que de ella dependen. Como es
habitual, se tendrán que aprobar en la Plenaria de noviembre.

La Comisión Permanente ha estudiado también el borrador de la
“Instrucción pastoral sobre el acompañamiento en la muerte y el duelo.
Anuncio de la Vida eterna. La celebración de exequias e inhumaciones”,
en el que trabajan de manera conjunta las Comisiones Episcopales para
la Doctrina de la Fe y para la Liturgia. El texto, tras la revisión de la Per-
manente, se presentará en la Asamblea Plenaria de noviembre.

La base de esta Instrucción serán las «orientaciones pastorales» fir-
madas por los obispos con motivo de la publicación del Ritual de Exe-
quias. El documento desarrolla cinco puntos: el sentido de la muerte del
cristiano; el sentido de las exequias cristianas; sentido y significado de la
inhumación y de la incineración; normas sobre la inhumación y de la in-
cineración; y la pastoral con ocasión de la enfermedad, muerte y exequias
de los cristianos.

Otros temas del orden del día

La Comisión Permanente ha aprobado el temario de la Asamblea
Plenaria prevista del 16 al 20 de noviembre, y la propuesta de nombra-
miento de vicesecretario para Asuntos Económicos, que se presentará,
para su aprobación, en dicha Plenaria. Además, han recibido información
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sobre las actividades de las Comisiones Episcopales y distintos temas de
seguimiento.

Nombramientos 

La Permanente ha autorizado los siguientes nombramientos de la
Subcomisión Episcopal para las Migraciones y la Movilidad Humana.

D. José Emiliano Rodríguez Amador, laico de la archidiócesis de
Granada, como director del departamento de Pastoral Gitana de
la Conferencia Episcopal Española.

D. Ramón Caamaño Pacin, sacerdote de la archidiócesis de Santiago
de Compostela, como director del departamento del Apostolado
del Mar de la Conferencia Episcopal Española (renovación).

D. Ferrán Jarabo Carbonell, sacerdote de la diócesis de Gerona,
como delegado nacional de las Misiones Católicas de Lengua Es-
pañola en Alemania.

Otros nombramientos: 

D. Juan Martínez Sáez, renovado como director del Fondo Nueva
Evangelización.

D. Jesús Robledo García, sacerdote de la archidiócesis de Toledo,
como viceconsiliario nacional de la “Asociación Católica de Pro-
pagandistas” (ACdP).

D. Eugenio Díaz Melero, sacerdote de la diócesis de Cádiz y Ceuta,
como consiliario nacional del movimiento de Acción Católica
“Juventud Obrera Cristiana”(JOC).

D. Pedro José Caballero García, laico de la archidiócesis de Toledo,
renovado como presidente nacional de la “Confederación Cató-
lica Nacional de Padres de Familia y Padres de Alumnos” (CON-
CAPA).

Dª Clara Manuela Fernández-Merino Gutiérrez, laica de la diócesis
de Palencia, como presidenta general del movimiento de Acción
Católica “Juventud Estudiante Católica” (JEC).

D. Carlos Raimundo Córdoba Ortega, laico de la archidiócesis de
Madrid, como presidente de la asociación “Obra de Cooperación
Apostólica Seglar Hispano Americana” (OCASHA).

D. José María Santos Rodríguez, laico de la diócesis de Santiago de
Compostela, como delegado general de la Federación Scouts de
Galicia-Escoultismo Galego.
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Comisión Episcopal para Pastoral Social 
y Promoción Humana

MENSAJE ANTE LA JORNADA MUNDIAL DE 
ORACIÓN POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

1 de septiembre de 2020

EL CUIDADO DE LA FRAGILIDAD

El Papa Francisco nos ha recordado que la pandemia del COVID19
ha sido una auténtica tempestad, pues ha “desenmascarado nuestra vul-
nerabilidad y ha dejado al descubierto nuestras falsas y superfluas segu-
ridades”1. Como consecuencia de ello, vivimos tiempos de hondo
sufrimiento, incertidumbre y perplejidad que agudizan la urgencia del
cuidado de la fragilidad.

La experiencia de estos meses de pandemia ha puesto al descubierto
la convicción, expresada en Laudato si, “de que en el mundo todo está
conectado”2. Estamos experimentando a flor de piel la interdependencia
planetaria, la corresponsabilidad fraterna y la necesidad de la compasión
humana.

Esta tempestad global, ha impactado en un mundo sumido en una
profunda “crisis de los cuidados”. Esta crisis tiene sus manifestaciones
en los descuidos hacia “nuestra oprimida y devastada tierra” (LS 2), en
los descuidos hacia nuestros hermanos y hermanas bajo la “cultura del
descarte” (LS 43), y en el descuido de nuestra vida interior que tanta re-
lación tiene con “el cuidado de la ecología y con el bien común” (LS 225).

En tiempos de zozobra, cuando los descuidos nos asaltan, hemos de
pedir a Dios una auténtica revolución de la ternura y de los cuidados que
nos ayude a mostrar, desde la oración y el servicio silencioso, que “el au-
téntico cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relaciones con la
naturaleza es inseparable de la fraternidad, la justicia y la fidelidad a los
demás” (LS 70). Velar responsablemente por nuestra vida es un impera-
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tivo evangélico, pero este cuidado no puede convertirse en un egoísmo
indiferente que olvida a los prójimos y no custodia la creación “que gime
bajo dolores de parto” (Rom 8, 22). En ningún momento hemos de olvi-
dar “la unción de la corresponsabilidad para cuidar y no poner en riesgo
la vida de los demás”3.

“La Caridad de Cristo nos apremia” (2 Cor 5,14) y nos impulsa a
cuidar la fragilidad de nuestra “madre tierra, la de nuestros semejantes
y la propia, pues somos “templos del espíritu”4. En todo momento, hemos
de reconocer que no son dimensiones independientes, sino espacios in-
trínsecamente relacionados entre sí que aspiran a construir una “socie-
dad de los cuidados”.

“Custodios de todo lo creado” (LS 236)

Como Obispos de la Comisión Episcopal para la Pastoral social y
Promoción humana, queremos haceros participes de nuestros sueños en
un mundo donde los cuidados estén en el centro de la política, la econo-
mía, la ética, la familia y la pastoral.

La conversión ecológica se hace apremiante en nuestros días. La cri-
sis del COVID19, como nos ha recordado el Papa reiteradamente no es
un asunto absolutamente independiente de la crisis ecológica que vive
el planeta. El cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la conta-
minación tienen una relación directa con la génesis y desarrollo de en-
fermedades. Cuidar de la “madre tierra” lleva consigo nuestro propio
cuidado, pues no podemos olvidar que “somos tierra” (LS 2).

Con especial intensidad, en estos tiempos de tránsito, custodiar la
casa común significa construir una “cultura del cuidado” de la Creación.
“La ecología también supone el cuidado de las riquezas culturales de la
humanidad” (LS 143) para promover un nuevo estilo de vida5. La cultura
del cuidado de la Creación debe “cultivar sin desarraigar” (QA, 28) una
verdadera conversión de las ideas, las actitudes y las prácticas. Un cultivo
para cosechar miradas “que vayan más allá de lo inmediato” (LS 36) y
que aceleren la venida del Reino6.
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Cuidar del prójimo

Estos meses hemos podido contemplar el potencial humano para el
cuidado de los hermanos y hermanas. Las profesiones del cuidado han
sido testimonio de la grandeza de la humanidad, las familias han sabido
acompañar incluso en la distancia, las organizaciones sociales han res-
pondido con prontitud y creatividad al impacto social de la pandemia, y
la Iglesia, desde su profunda humildad, se ha mostrado “experta en hu-
manidad” (Pablo VI) en momentos complejos. Las personas, creadas
para amar, hemos constatado que “en medio de los límites brotan inevi-
tablemente gestos de generosidad, solidaridad y cuidado (LS 58).

También, con dolor profundo, hemos podido observar el abandono
injusto de miles de personas mayores por el mero hecho de la edad, el
crecimiento de las desigualdades sociales y educativas, así como algunas
prácticas irresponsables de personas e instituciones que hacen aún más
urgente una conversión de los cuidados.

Toda la vida está en juego cuando descuidamos la relación con el
prójimo, pues tenemos el encargo y el deber de cuidar y custodiar a nues-
tros prójimos cercanos y lejanos. “Cuando todas estas relaciones son des-
cuidadas, cuando la justicia ya no habita en la tierra, la Biblia nos dice
que toda la vida está en peligro” (LS 70).  la Iglesia debe participar en
las cadenas globales de cuidados que se expresan desde la íntima relación
entre los pobres y la fragilidad del planeta7.

Espiritualidad del cuidado

No hay conversión pastoral posible sin el cuidado profundo del
gusto espiritual de ser tierra8 y pueblo9. La paz interior, la profundidad
del corazón, la experiencia de sentirse cuidado por un “Dios que es
Amor” (1ª Jn 4,8) son condiciones básicas “para una austeridad respon-
sable, para la contemplación agradecida del mundo y para el cuidado de
la fragilidad de los pobres y del ambiente” (LS 241).

Sin una mística que nos anime, nos aliente y nos sostenga, es impo-
sible construir una auténtica sociedad de los cuidados. Necesitamos de
“la espiritualidad para alimentar una pasión por el cuidado del mundo”
(LS 216) y para experimentar que “todo lo puedo con el que me da fuer-
zas” (Flp 4, 13).

– 807 –

––––––––––
7. Cfr.LS 16.
8. Cfr. LS 2.
9. FRANCISCO. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 268.



La cultura del cuidado no se fundamenta únicamente en el desarro-
llo ético de nuestras actitudes y prácticas, sino que exige que “desperte-
mos el sentido estético y contemplativo”10 para acoger con gratitud y
gratuidad la misión a la que somos convocados.

En esta Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación,
pidamos al Señor, que es el primero en cuidar de nosotros, que “nos en-
señe a cuidar de nuestros hermanos y hermanas, y del ambiente que cada
día Él nos regala” (QA 41), desde la honda espiritualidad evangélica que
nos alienta. Nos unimos en este quinto aniversario de la encíclica Lau-
dato si a la convocatoria del Papa Francisco para celebrar un año espe-
cial, que va desde el 21 de mayo de 2020 hasta el 24 de mayo de 2021,
año en el que “todos podemos colaborar como instrumentos de Dios
para el cuidado de la creación, cada uno desde su cultura, su experiencia,
sus iniciativas y sus capacidades” (LS, 14).

DEPARTAMENTO DE ECOLOGÍA INTEGRAL

COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA PASTORAL SOCIAL Y PROMOCIÓN HU-
MANA

Subcomisión de Migraciones 
y Movilidad Humana

MENSAJE PARA LA 106ª JORNADA MUNDIAL 
DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO

“Como Jesucristo, obligados a huir”

27 de septiembre de 2020

Queridos amigos: 

De entrada, algunas precisiones que nos pueden ayudar. Aunque
normalmente se hable de personas refugiadas y migrantes indistinta-
mente, no todas las personas que migran son refugiadas. Un migrante es
una persona que abandona su país para ir a otro. Puede ser de forma vo-
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luntaria o se puede ver forzado a ello por una situación de violencia. Un
refugiado es una persona que abandona su país porque quedarse supone
un peligro para su vida.

No todas las personas que corren peligro en sus casas abandonan
su país. La gran mayoría opta por trasladarse a otra región más segura,
ya sea porque la violencia no se ha extendido hacia esa parte, porque no
tienen recursos o porque no se les permite cruzar las fronteras. Esas per-
sonas se conocen como desplazados internos.

El papa Francisco ha decidido dedicar esta Jornada y este año al
drama de los desplazados internos, un drama a menudo invisible, que la
crisis mundial causada por la pandemia del COVID-19 ha agravado. La
Iglesia española quiere secundar las directrices del pontífice como direc-
trices generales, porque en nuestro país no existen propiamente despla-
zados internos. ¿Pero no son desplazados internos las víctimas de trata
que en nuestro país se desplazan huyendo de las mafias? ¿No son des-
plazados internos quien por las consecuencias económicas de la pande-
mia han tenido que cambiar de provincia, ciudad, barrio o casa? Y
quienes han quedado al margen del sistema, engrosando el colectivo de
pobreza severa ¿no son desplazados internos?

¿Cómo llamamos a los que han seguido llegando a nuestra patria
en estos días terribles de la crisis sanitaria y deambulan de lugar en
lugar?

¿No es deber nuestro darles visibilidad?
La Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado trata de poner

rostro a estas personas vulnerables rescatándoles de las listas anónimas
de cifras. Se trata de sensibilizar a la comunidad cristiana que reconoce
a Jesús en cada persona obligada a huir. Se trata de sensibilizar a la so-
ciedad española para que asegure los derechos de la dignidad humana a
toda persona obligada a desplazarse. Todo lo que trabajemos por ellos y
con ellos será poco.

Los obispos de la Subcomisión de Migraciones y Movilidad humana
acompañamos a todos nuestros desplazados internos: migrantes, refugia-
dos, víctimas de trata, menores en riesgo, feriantes, gentes del mar, gitanos
y trabajadores del turismo y de la carretera.

La situación en Europa y en España es muy preocupante dado que
las previsiones para el tratamiento del fenómeno migratorio, van a afec-
tar muy dolorosamente a las personas en movilidad humana ya sea por
la enfermedad y sus secuelas, y por la previsible crisis social, económica,
etc. que se avecina. Ya está afectándoles ahora mismo, en unos momentos
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en que las personas migrantes de todos los colectivos de la movilidad hu-
mana han soportado con ejemplar entereza los efectos de la pandemia y
han respondido a ella con ejemplar dedicación y generosidad.

El futuro va a suponer una dificultad mayor, entre otras causas, por
los nuevos problemas en las fronteras y por el riesgo de que se produzcan
situaciones de expulsiones de migrantes u otras medidas que puedan
afectarles en su situación de migrantes forzosos. Confiamos, como hemos
repetido en otras ocasiones, que todas las medidas que se adopten res-
peten la sagrada dignidad de las personas migrantes. Para ello, apoyán-
donos en los claros principios de la Doctrina Social de la Iglesia, creemos
que es imprescindible el trabajo en Red entre todas las instituciones de
Iglesia uniéndonos al esfuerzo de las otras instituciones de la sociedad
civil.

Queremos conjugar, para los colectivos que acompañamos, en estas
circunstancias de emergencia por el COVID-19, los nuevos verbos pro-
puestos por el Papa.

“Acercarnos como prójimos”. «Los miedos y los prejuicios –tantos
prejuicios–, nos hacen mantener las distancias con otras personas y a me-
nudo nos impiden “acercarnos como prójimos” y servirles con amor.
Acercarse al prójimo significa, a menudo, estar dispuestos a correr ries-
gos, como nos han enseñado tantos médicos y personal sanitario en los
últimos meses».

“Escuchar”. Hoy el mundo de hoy se multiplican los mensajes, pero
se está perdiendo la capacidad de escuchar. «Durante el 2020, el silencio
se apoderó por semanas enteras de nuestras calles. Un silencio dramático
e inquietante, que, sin embargo, nos dio la oportunidad de escuchar el
grito de los más vulnerables, de los desplazados y de nuestro planeta gra-
vemente enfermo. Y, gracias a esta escucha, tenemos la oportunidad de
reconciliarnos con el prójimo, con tantos descartados, con nosotros mis-
mos y con Dios, que nunca se cansa de ofrecernos su misericordia».

“Compartir”. Hay que aprender a compartir para crecer juntos, sin
dejar fuera a nadie. La pandemia nos ha recordado que todos estamos
en el mismo barco. Darnos cuenta que tenemos las mismas preocupacio-
nes y temores comunes, nos ha demostrado, una vez más, que nadie se
salva solo.

“Involucrar”. La pandemia nos ha recordado cuán esencial es la co-
rresponsabilidad y que solo con la colaboración de todos –incluso de las
categorías a menudo subestimadas– es posible encarar la crisis. Debemos
«motivar espacios donde todos puedan sentirse convocados y permitir
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nuevas formas de hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad» (Medi-
tación en la Plaza de San Pedro, 27 marzo de 2020).

“Colaborar”. «Este no es el tiempo del egoísmo, porque el desafío
que afrontamos nos une a todos y no hace acepción de personas» (Men-
saje Urbi et Orbi, 12 abril 2020). Para preservar la casa común y hacer
todo lo posible para que se parezca, cada vez más, al plan original de
Dios, debemos comprometernos a garantizar la cooperación internacio-
nal, la solidaridad global y el compromiso local, sin dejar fuera a nadie.

Todos nos necesitamos para seguir conjugando estos verbos tan
comprometidos. La experiencia de Jesús, obligado a huir, es fundante.
Sabemos que él entiende, acompaña y fortalece a cada persona obligada
a desplazarse. Es una suerte poder colaborar con él como pobres media-
ciones. Estamos a vuestra disposición.

Agradecemos a las Delegaciones de Migraciones, a Cáritas, a los re-
ligiosos y religiosas y todas las personas e instituciones, tanto civiles como
religiosas, su trabajo y ejemplar dedicación en la atención a estas perso-
nas que deseamos con la ayuda del Señor siga manteniéndose y cre-
ciendo.

E imploramos, con la nueva invocación de la Letanía, “María, Con-
suelo de los migrantes, ruega por nosotros”, hoy especialmente, por las
personas desplazadas internamente.

† LOS OBISPOS DE LA SUBCOMISIÓN DE MIGRACIONES Y MO-
VILIDAD HUMANA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Noticias / Prensa

LA LABOR CELEBRATIVA DE LA IGLESIA 
EN TIEMPOS DE PANDEMIA

02/ 09/ 2020

La fe mueve a millones de personas que forman parte de la Iglesia.
Sostiene a cada una de las 22.997 parroquias en las 70 diócesis españolas.
La Iglesia está presente en los momentos más importantes de nuestra
vida: bautizos, comuniones, confirmaciones, matrimonios y funerales.  La
Iglesia sigue acompañando, iluminando con los sacramentos en tiempos
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de coronavirus. Lo que ha cambiado es la forma de recibir los santos sa-
cramentos, con menos gente y más medidas de seguridad.

Con el decreto del Estado de Alarma, el pasado mes de marzo se
clausuraban todas las Iglesias de España. Finalmente, volvían a abrir en
mayo y las reuniones en dependencias parroquiales adoptaban las pautas
establecidas en el BOE, con un aforo máximo de un tercio. Durante los
meses de junio, julio, agosto y septiembre, las parroquias y los templos
han ido retomando su actividad cumpliendo con las recomendaciones
sanitarias y según la disposición de cada diócesis y comunidad autónoma.

La Memoria Anual de actividades de la Iglesia Católica en España
2018, muestra la dimensión de esta labor celebrativa con datos concretos.
En 2018 se celebraron 193.394 bautizos; 222.345 celebraciones de la pri-
mera comunión; 129.171 confirmaciones; 41.975 matrimonios, y 25.663
unciones de enfermos.

8,33 millones de personas van a Misa regularmente en España. De
las casi 9,5 celebraciones eucarísticas, la preparación de los sacramentos
en catequesis, convivencias, retiros y las celebraciones de los mismos su-
pusieron 45,2 millones de horas dedicadas a la actividad pastoral por
parte de laicos, religiosos y sacerdotes.

EL PAPA FRANCISCO RECIBE 
A LA CÚPULA DE LA CEE

19/09/ 2020

El papa Francisco ha recibido hoy, a las 10.15 horas, al presidente
de la Conferencia Episcopal Española (CEE) y arzobispo de Barcelona,
cardenal Juan José Omella; al vicepresidente de la CEE y arzobispo de
Madrid, cardenal Carlos Osoro, y al secretario general de la CEE y
obispo auxiliar de Valladolid, Mons. Luis Argüello.

El encuentro ha tenido una duración de una hora y quince minutos.
Este tipo de audiencias son habituales cuando se produce una renova-
ción de cargos en las Conferencias Episcopales. Este año, debido a la
pandemia del Covid-19, no ha sido posible celebrar esta reunión hasta
la fecha de hoy.

Los cardenales Omella y Osoro fueron elegidos presidente y vice-
presidente de la CEE, respectivamente, el pasado 3 de marzo, durante la
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Asamblea Plenaria de los obispos españoles. Una semana después se de-
cretaba el Estado de alarma en España por la emergencia sanitaria.

El Papa, como buen conocedor de la realidad de la Iglesia en nues-
tro país, se ha interesado por las iniciativas pastorales que ha desarro-
llado la Iglesia española con los más necesitados y con los que han
padecido la enfermedad en este tiempo de pandemia, además de por la
situación de la educación y otros temas de la actualidad española.

A la salida del encuentro, el Presidente, Vicepresidente y el Secre-
tario General de la CEE han mantenido un breve encuentro con los pe-
riodistas en que han mostrado su satisfacción por las palabras del Santo
Padre que con gran cordialidad y cariño ha animado a la Iglesia en Es-
paña a anunciar la alegría del Evangelio en estos momentos tan difíci-
les.

Desde su llegada a Roma el pasado miércoles, los miembros de la
CEE han tenido otros encuentros con diversos responsables de los di-
casterios de la curia romana, con el secretario de estado, Card. Parolín, y
con el Papa.

NOMBRAMIENTOS DE MONS. MARIO ICETA, 
ARZOBISPO DE BURGOS; MONS. CARLOS ESCRIBANO,

ARZOBISPO DE ZARAGOZA; Y AL SACERDOTE 
JAVIER VILANOVA, OBISPO AUXILIAR 

DE BARCELONA

6/10/2020

La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 h. que el papa Francisco
ha nombrado a Mons. Mario Iceta arzobispo de Burgos; a Mons. Carlos
Manuel Escribano arzobispo de Zaragoza; y al sacerdote Javier Vilanova
obispo auxiliar de Barcelona. Así lo ha comunicado la Nunciatura Apos-
tólica en España a la Conferencia Episcopal Española.

Mons. Iceta es actualmente obispo de Bilbao, Mons. Escribano es
obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño y Javier Vilanova es el rector
del seminario Interdiocesano de Cataluña.

A la vez que se hacen públicos estos nombramientos, el papa Fran-
cisco acepta las renuncias presentadas, al cumplir los 75 años, por Mons.
Fidel Herráez y Mons. Vicente Jiménez Zamora, arzobispos de Burgos
y Zaragoza respectivamente.

– 813 –



EL SACERDOTE FEDERICO MANTARAS, 
ADMINISTRADOR DIOCESANO 

DE JEREZ DE LA FRONTERA

6/10/2020

El sacerdote Federico Mantaras Ruiz-Berdejo ha sido elegido ad-
ministrador diocesano de Asidonia-Jerez. El colegio de consultores pro-
cedía a la elección el martes 6 de octubre de 2020 tras el traslado de
Mons. José Mazuelos Pérez a la diócesis de Canarias. El hasta ahora vi-
cario general estará al frente de esta sede hasta el nombramiento y toma
de posesión del nuevo obispo.

Federico Mantaras nació en Jerez el 16 de marzo de 1967. Antes de
entrar en el seminario diocesano de Jerez hizo la licenciatura en Dere-
cho, después obtuvo el bachiller en Teología y, una vez ordenado sacer-
dote, se doctoró en Derecho Canónico por la Universidad Gregoriana
de Roma.

Su ministerio presbiteral se ha desarrollado en la parroquia de La
Milagrosa de El Puerto de Santa María y en la actualidad ejerce como
párroco en Ntra. Sra. de las Nieves de Jerez. Es también consiliario de
los Cursillos de Cristiandad y acompaña dos Equipos de Nuestra Señora.

En la diócesis ha sido Secretario General-Canciller en el pontificado
de Mons. Juan del Río y Vicario General con Mons. José Mazuelos. Es
además Defensor del Vínculo en el Tribunal Diocesano y profesor de
Derecho Canónico en el Seminario.

MONS. LUIS ÁNGEL DE LAS HERAS, 
NUEVO OBISPO DE LEÓN

21/10/2020

La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 h. de hoy, miércoles 21
de octubre de 2020, que el papa Francisco ha nombrado a Mons. Luis
Ángel de las Heras Berzal, CMF, obispo de León. Así lo ha comunicado
la Nunciatura Apostólica en España a la Conferencia Episcopal Espa-
ñola. Mons. De las Heras es actualmente obispo de Mondoñedo-Ferrol.
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A la vez que se hace público este nombramiento, el papa Francisco
acepta la renuncia presentada, al cumplir los 75 años, por Mons. Julián
López Martín, obispo de León desde 2002.

FALLECE MONS. ALGORA, OBISPO EMÉRITO 
DE CIUDAD REAL

15/10/2020

Mons. Antonio Algora, obispo emérito de Ciudad Real, ha fallecido
hoy, 15 de octubre, a consecuencia de la COVID-19. Mons. Algora estaba
ingresado en el hospital de La Paz de Madrid desde el domingo 20 de
septiembre.

La misa exequial por sus restos mortales será el sábado 17 de octu-
bre a las 11:00 h. en la catedral de Ciudad Real. Debido a la situación
sanitaria provocada por la pandemia causada por la COVID-19 y las res-
tricciones que conlleva, el aforo de la catedral está limitado siguiendo
las recomendaciones de las autoridades sanitarias. Por esta razón, solo
se podrá asistir con acreditación.

Mons. Antonio Ángel Algora Hernando nació en La Vilueña (Za-
ragoza), el día 2 de octubre de 1940. Cursó los Estudios Eclesiásticos en
el seminario diocesano de Madrid. El 23 de diciembre de 1967 fue orde-
nado sacerdote y quedó incardinado en la que entonces era la archidió-
cesis de Madrid-Alcalá y que hoy son tres diócesis: Madrid, Alcalá y
Getafe. Estudió Sociología en el Instituto Social León XIII, de la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca en Madrid.

Desde 1968 a 1973, desempeñó el cargo de consiliario de las «Her-
mandades del Trabajo», en Alcalá de Henares. Trasladado a Madrid como
consiliario de los jóvenes de las “Hermandades del Trabajo”, sustituyó
al fundador, Abundio García Román, en 1978, como consiliario del cen-
tro de Madrid.

El 9 de octubre de 1984, fue nombrado vicario episcopal de la vicaría
VIII de la archidiócesis de Madrid.

El 20 de julio de 1985 fue nombrado obispo de Teruel y Albarracín.
Fue consagrado obispo el 29 de septiembre de ese mismo año, por el
Nuncio Apostólico en España, Mons. Mario Taglaferri.
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El día 20 de marzo de 2003 fue nombrado Obispo de Ciudad Real,
con el título honorífico de Prior de las Órdenes Militares. Tomó posesión
el día 18 de mayo de 2003 de manos de Mons. Rafael Torija.

El 2 de octubre de 2015, después de doce años como obispo de la
diócesis de Ciudad Real, presentó la renuncia al gobierno de la diócesis
por razones de edad. El 8 de abril de 2016 el papa Francisco anunció que
lo sucedería Gerardo Melgar Viciosa, hasta esa fecha obispo de la dió-
cesis de Osma-Soria.

Desde ese momento, Antonio Algora vivía en Madrid, celebraba la
eucaristía a diario en la parroquia Santa María la Mayor y San Julián, en
el distrito madrileño de Tetuán. Además, acompañaba a las “Hermanda-
des del Trabajo”, tal y como comenzó en sus primeros años de sacerdo-
cio.

Otros datos de interés

En la Conferencia Episcopal Española ha sido miembro de la Co-
misión Episcopal de Apostolado Seglar, y como tal, obispo responsable
del departamento de Pastoral Obrera desde el año 1990. Con el cambio
en la organización de la Conferencia Episcopal y la aprobación de sus
nuevos estatutos, en marzo de 2020, pasó a la Comisión Episcopal de Pas-
toral Social y Promoción humana, donde seguía como responsable de la
Pastoral Obrera.

Ha sido miembro, desde 1993, del Consejo de Economía y el res-
ponsable del Secretariado para el Sostenimiento Económico de la Iglesia
hasta noviembre de 2016. Además, ha pertenecido a la Comisión Epis-
copal de Pastoral Social de 1987 a 1999. Fue miembro de la «Junta San
Juan de Ávila, Doctor de la Iglesia», que se creó con el encargo de pre-
parar la Declaración y la promoción de la figura del nuevo Doctor.

También fue presidente de la Fundación Pablo VI y, en los años en
los que fue obispo de Ciudad Real, copresidente de la Comisión Mixta
Iglesia-Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha.
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LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE LA IGLESIA
LANZAN UNA CAMPAÑA PARA ANIMAR 

A LA LECTURA DE LA ENCÍCLICA

21/10/2020

La Conferencia Episcopal Española (CEE) y los medios de comu-
nicación de la Iglesia (Ecclesia, COPE y TRECE) se unen para ofrecer
materiales para la reflexión sobre las grandes propuestas de la tercera
encíclica del papa Francisco “Fratelli tutti”, dedicada a la fraternidad y
la amistad social.

Con el nombre Soñar lo posible esta propuesta busca ofrecer claves
de lectura de la encíclica y animar a leerla para encontrar los caminos
en que cada uno, personas o instituciones, pueden ponerla en práctica.

La campaña, que preparará textos y diferente material audiovisual
durante diez semanas, se difundirá en redes sociales bajo los hashtags
#SoñarloPosible y #FratelliTutti1de10. Esta última etiqueta irá cam-
biando cada semana hasta llegar al 10 de10.

El papa Francisco firmó esta encíclica en Asís, ante la tumba de San
Francisco, el pasado 3 de octubre. Con ella propone, a todos los hombres
de buena voluntad, a “que seamos capaces de reaccionar con un nuevo
sueño de fraternidad y de amistad social que no se quede en las pala-
bras”. Por ello, la CEE y los medios eclesiales se unen con esta iniciativa
a la difusión de este mensaje papal.

Las diez claves se recopilarán cada semana bajo estos títulos: 
21 de octubre: Soñar como una única humanidad
28 de octubre: Una nueva cultura basada en la amistad
4 de noviembre: Las religiones, al servicio de la fraternidad.
11 de noviembre: Ser el buen samaritano.
18 de noviembre: En un mundo oscurecido, nadie puede quedar

excluido.
25 de noviembre: Una economía con principios éticos.
2 de diciembre: Los caminos de paz.
9 de diciembre: Unas relaciones internacionales fraternas.
16 de diciembre: La mejor política.
23 de diciembre: Mirar al pasado con misericordia.

Además de esta acción de la Iglesia, se ha invitado a todas las dió-
cesis, congregaciones religiosas y movimientos a compartir también las
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propuestas de la encíclica que ya se realizan en sus instituciones y a com-
partir esas historias con los hashtags señalados.

FERNANDO VALERA, NUEVO OBISPO DE ZAMORA

La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 h. de hoy, viernes 30 de
octubre de 2020, que el papa Francisco ha nombrado al sacerdote Fer-
nando Valera Sánchez obispo de Zamora. Así lo ha comunicado la Nun-
ciatura Apostólica en España a la Conferencia Episcopal Española.
Fernando Valera es director espiritual del seminario mayor de San Ful-
gencio y del seminario menor de San José de la diócesis de Cartagena.

La sede de Zamora estaba vacante tras el fallecimiento de Mons.
Gregorio Martínez Sacristán, el 20 de septiembre de 2019. Está al frente
de la diócesis, como administrador diocesano, José Francisco Matías
Sampedro.

Fernando Valera Sánchez, director espiritual de los seminarios de la dió-
cesis de Cartagena 

El obispo electo de Zamora nació el 7 de marzo de 1960 en Bullas
(Murcia). En 1977 ingresó en el seminario San Fulgencio de la diócesis
de Cartagena, entonces en Granada, y realizó los estudios eclesiásticos
en la Facultad de Teología de Granada. Fue ordenado sacerdote el 18 de
septiembre de 1983.

En 1987 obtuvo la licencia en Filosofía por la Universidad de Mur-
cia, cursando además el programa de doctorado Razón, discurso e histo-
ria en la Filosofía Contemporánea. Consiguió en 1995 la licencia en
Teología Espiritual por la Universidad Pontificia de Comillas y en 2001
el doctorado en Teología por la misma universidad. De 1998 a 2000 cursó
estudios en Roma.

En sus 37 años de ministerio sacerdotal ha desempeñado diversos
encargos y actividades pastorales: coadjutor de la parroquia de Nuestra
Señora del Rosario de la Unión y miembro del equipo pastoral encar-
gado de la parroquia de San Nicolás de Bari del Estrecho de San Ginés
de Cartagena (1983-1984); coadjutor de la parroquia de Nuestra Señora
de la Asunción de Molina de Segura (1984-1990); párroco de San Anto-
nio de Padua de Mazarrón (1990-1991); sacerdote misionero fidei donum
en el Alto de Bolivia (1991-1992); párroco de Nuestra Señora de Loreto
de Algezares (Murcia) (1994-1997); párroco in solidum de Nuestra Se-
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ñora de la Asunción de Moratalla y de San Bartolomé de El Sabinar, de
la Virgen de la Rogativa y de San Juan y Béjar (1997-1998); párroco de
Santiago Apóstol de Lorquí (2000-2004); párroco de Nuestra Señora del
Rosario de Puente Tocinos (Murcia) y arcipreste de Murcia-Nordeste
(2004-2005); párroco de la Purísima de Javalí Nuevo (Murcia) y delegado
diocesano para el X Congreso Eucarístico Nacional de Toledo (2005-
2011); y vicario episcopal de la Zona Suburbana I (2010-2019). Además,
ha sido profesor de Metodología Científica en el Centro de Estudios 
Teológico Pastorales San Fulgencio de Murcia (1988-1991).

En la actualidad es director espiritual del seminario mayor de San
Fulgencio y del seminario menor de San José, desde 2011, y de la con-
gregación Hermanas Misioneras de la Sagrada Familia, de derecho dio-
cesano, desde 2010. Es profesor del Instituto Teológico San Fulgencio,
desde 2003, y del Instituto Teológico de Murcia OFM y del Instituto Su-
perior de Ciencias Religiosas San Dámaso, en su sección a distancia en
Murcia, desde 2007. Además, desde 2012 es miembro del Colegio de Con-
sultores de la diócesis de Cartagena y desde 2019 canónigo de la Santa
Iglesia Catedral de Murcia.
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